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PR ESE NTA e/O H

El Papa Pablo VI, para atender mejor a la tarea evangeli­
zadora que la Iglesia cumple en A mérica Latina, quiso agre-'
gar a la Comisión Pontificia (CAL) un Consejo que coordinara
los diversos trabajos y las distintas iniciativas (COGECAL).

El Santo Padre fijó los objetiv os de este Consejo: trabajar
para que la "feliz cooperación apost ólica, ya ex istente de tiem
po atrás, entre los distintos con tinentes para con la A mérica,
se vuelva más efi caz y aún en su forma externa aparezca más
fu ert e y representativa".

Según el Reglamento, "El Consejo General de la Com i­
sión Pontificia para América Latina es un órgano constituido
por la Santa Sede, con el fin de que el Episcopado Latinam eri­
cano y las Comisiones Episcopales organizadas en otras nacio­
nes para la ayuda apostólica a este contin ent e, se comuniquen
en tre sí e intercambien pareceres".

Esta importante labor señalada por el Pontífice, ha veni­
do cumpliéndose de man era cada vez más organizada y efi caz.
COGECAL se reúne cada mio y además de los aspect os de
coordinación, considera algún tema de especial interés relacio­
nado con la vida de la Iglesia en América Latina.

El f ruto de dicho estudio y reflexión ha venido consig­
nán d ose, enriquecido por las alocuciones y discursos del Papa,
en los respe ctivos Documentos finales. Temas como : la esca­
sez del clero; la planificacion y coordinación de la ayuda de
personal y económica a la Iglesia en América Latina ; la for­
mación y asistencia del personal apostólico destinado a Amé­
rica Latina; la responsabilidad eclesial fr ente al problema de
la sustentación del clero adscrito a la pastoral dioc esana en
América Latina; la pastoral familiar, son de gran act ualidad y
de sum a trascendencia para la Iglesia en estos paises.
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I NTRODuceIO HCOGECAL no se ha limitado a una mera consideración
espe culativa de los diversos pro blem as estudiados. Se has
preocupado por ofrecer recomendacio nes pasto rales, elabo­
melas después de un in tenso diálogo en que participan los
Pastores con la asesoría de peritos y exp ertos. Constituy en
por tan to, valioso aporte, orientacion oportuna y precioso
elemento en la labor eclesial que tanto los Pastores como el
Pueblo de Dios deben cumplir en el anuncio del Evange­
lio de Jesucristo.

SACRA CONGREGATIO

PRO EPISCOPIS

PONTIFICIA COMMI5510

PRO AMERICA LATINA

N.6537/CAL Roma, 30 de enero de 1976

El CELAM " Organism o de contacto, reflexión, colabo­
ración y servicio de las Conferencias Episcopales de América
Latina; signo e instrumento de colegialidad episcopal, al ser­
oicio de la in terco municaeion de las Iglesias Particulares del
Con tinente, en perfecta comunión con la Iglesia Uniuersal y
su cabeza visible, el Romano Pon tijic e, ha trabajado en con­
tinua relación y unidad de criterios y de miras, con este
Consejo.

Al ofrecer, con la debida au torizacián del Eminentisi­
mo Señor Cardenal Sebastiano Baggio, Prefecto de la Sagra­
da Congregación para los Obispos y President e de la CAL,
los Documentos fin ales del Consejo General de la Comisión
Pontificia para A mérica Latina, el CELAM, en nombre de
las Conferencias Epis copales del Contin ente, agradece pro ­
fundam ente el interés, la .decidida colaboraci án y la ayuda
ef icaz recibida de la Santa Sede a través de estos Organismos
y confía en qu e tan ualiosas orientaciones sean útiles para
lograr la efic acia en la pr esentación del Mensaje Evangélico .

C E L A M

JI

Excelencia R eoerendisima:

La Comision Pontificia para Am érica Latina se complace
del propósito del Secretariado General del CELAM de dedicar
un volumen de la colección "Documentos-CELAM" a las
conclusiones formuladas en las sesiones hasta ahora celebra­
das por el Consejo General de la misma Comisión Pontificia
(COGECAL) .

En efect o, se trata de principios, orientaciones y direc­
tiuas que, por los temas ex aminados, mantienen toda su vigen­
cia e interesan de manera especial a las Conferencias Episcopa
les nacionales de América Latina, como también al CELAM
y a los Organismos Episcopales de ayuda en favor de la Iglesia
en aquel Continente.

Los criterios de planificación y coordinación de la ayuda
en personal y medios económicos, la preparación y la asisten­
cia del personal opostolicc que se envía a la Iglesia en Amén'­
ca Latina, así como la atención pastoral de los sacerdotes y
de los estudiantes latinoamericanos que estudian en el exte­
rior, el prob lema de la sustentacion del clero adscrito a la
pastoral dioc esana y, po r último, la pastoral [amiliar en
América Latina constituyen siempre un elenco de temas de
actualidad a los que hay que atribuir una prioridad ineludible
en la actiuidad apostólica de la Iglesia.
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Conf ío por tanto que este nu evo servicio del CELAM
a través de su Secretariado General despierte aún más el inte­
rés de los responsables para profundizar temas de tanta tras­
cendencia y para delin ear concretas y efe ctivas lín eas de ac-

ción.

También en nombre de los q.ue se beneficiarán del seña­
lado servicio, expreso viva gratitud a Vuestra Excelencia y
a sus colaboradores por la meritoria tarea.

Reitero a Vuestra Excelencia Reuma. los sentimientos

de mi sincera estima y cordial saludo.

( F o o .) Cardo Baggio
Presidente

A Su Excelencia Reuma.
Mons . ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario Ceneral del CELAM

BOCOTA

IV

C O G E C AL

CONSEJ O GENERAL DE LA COMISION PONTI FICIA

PARA AMERICA LATINA

PRIMERA 5E510N
ROMA, OCTUBRE -NOVI EMBRE DE 1964

DOCUMENTO FINAL

Establecido por el Santo Padre Pablo VI, fue anunciado públi ­
camente el 30 de Noviembre de 1963 durante la inauguración del Co­
legio Pio Latinoamericano (1). El Consejo General de la Com isión
Pontificia para América Latina está compuesto por miem bros de la
misma Com isión, por la Presidencia, la Tesorerfa, los Presidentes de
los Departamentos especial izados del CELAM y por los prelados en­
cargados de organismos episcopales de naciones de América del Norte
y de Europa que ayudan a la Iglesia en América Latina (2) . Tuvo su
primera sesión los d ías 9 y 23 de Octubre, y, el 19 de Noviembre de
1964, en el salón de la Biblioteca de la Secretar ía de Estado de Su
Santidad.

El Eminentísimo Cardenal Cario Confalonieri, Presidente, subra­
yó la finalidad que el mismo Augusto Pontífice indicó al Consejo
General : trabajar para que "la fel iz cooperación apostólica, ya existen­
te de tiempo atrás, entre los diversos continentes para con la América
Latina, se vuelva más eficaz y aún en su forma externa aparezca más
fuerte y representativa".

Por consigu iente, la primera y principal preocupación del Con­
sejo es estudiar la soluc ión del problema def in ido por todos como el
más angustioso, la escasez de clero y, por lo tanto, las medidas nece­
sari as para aumentar el apor te de personal eclesiást ico y reli gioso idó­
neo y bien prepa rado para poder responder a las múltiples e inaplaza­
bles necesidades.

Se ha comprobado que providencialmente son muchas las ini­
ciat ivas en este sect or ; de amplitud y modal idad diversa, pero todas
verdaderamente ordenadas a produci r benéf ico s efectos. El Consejo
ha manifestado gratitud y aprecio a las naciones benefactoras, al



Canadá y Estados Unidos en la América del Norte ; en Eur opa, a
Bélgica, Franci a, A lemania, Ir landa, Italia, Holan da y España, ya
represent adas en el Consejo, que sabe y aprecia cómo tam bién Austri a,
la Gran Bretaña y Suiza están presentes en' esta labo r de cooperación

apostólica.

El estudio para procurar el personal a la Iglesia en los países de
América Latina se ha efectuado bajo doble aspecto: su aumento y

su justa distribución.

A - Para obtener el deseado aumento de personal, el Consejo:

1 - Considera oportuno, y aún necesario, promover e intens i­
f icar una eficaz coord inación de todos los organismos
episcopales de las naciones que ayudan (los cuales ya están
o seguramente desean ponerse en contacto con las Confe­
rencias de Religiosos y Rel igiosas de sus respect ivas nacio­
nes) y de los Superiores y Superioras Generales. Esta coor­
dinación de carácte r internacional consistirá ante todo:
a) en el intercambio de inf ormación sobre modalidad, inicia­
tivas , inst ancias, resultados, etc ,; b) en la común participa­
ción de iniciat ivas que tienen por fin la preparación adecua­
da del personal destinado a la América Latina (Seminar ios,
Cursos, Ciclos de Conferencias, etc .: c) encuentros periódi­

cos u ocasionales.

2 - Juzga necesaria una información orgánica, muy bien hecha
y estimulante sobre las necesidades que tiene Amér ica
Lat ina como también sobre las instancias concretas a
tr avés de los numerosos y var iados campos de apost olado
sea diocesano, sea nacional y pide, por tanto, a los Organis­
mos de ayuda intensificar dil igentem ent e esta publ icidad,
a la cual con muc ho f ruto podrán con tribu ir también las
revistas ya ex isten tes y los bolet ines pro pios de t odos los
organismos que t ienen que ver con A mér ica Lat ina (3).

3 - Considera, luego de madura ref lexión , que es su deber
invitar respetuosa y f raterna lmente al Exc elentísimo Epis­
copado de Amér ica Lati na para pedir a las respect ivas
Conferen cias Episcopales Nacionales que estud ien si es posi­
ble o si se prevé efectiva, la constitución de un servicio
naci onal -con el cual deberán ponerse en contact o los
Secretar iados de las Conferenc ias Nacionales de Religiosos
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y Relig iosas- encargado de rec ib ir las solicitudes de perso­
nal, y de catalogarlas de manera que se COnsulten, según
el juicio de las mismas Conferenc ias Episcopales, las pr io­
ridades con base en las más urgentes necesidades de la
Iglesia en todas las naciones. El Consejo cree que dichos
servicios pueden ser de gran utilidad.

B - Para lograr una distribución más equitativa

Teniendo en cuenta que no se quiere perjudicar derechos adqui­
ridos ni instancias ya en curso¡ hecha la comprobación de que no
solamente ahora sino en la feliz hipótesis -fexit Deus! - de un notable
aumento de personal d isponible siempre se sentirá la angustia de la
escasez de personal frente a las necesidades, el Consejo -en vista de
dete rminaciones vál idas para el futuro- ve la urgencia de estudiar
por propia cuenta y con la colaboración de todos- los interesados, el
modo de fijar criterios justos, objetivos y ef icaces en relación con la
distribución del personal . En orden a esta labor tan importante y
delicada el mismo Consejo :

1 - Manifiesta el deseo de que los Organismos Nacionales de
ayuda , las Conferencias Episcopales Nacionales de la Améri ­
ca Latina, la Confederac ión Latinoamericana de Religiosos
(CLAR), el CELAM, la Unión de Superiores y de Superio­
ras Generales, promuevan - con el concurso de los respecti­
vos Serv icios y SEcretarías- investigaciones, estud ios, esta­
d ísticas, etc.

2 - Quisiera poder recibir, en el curso de un año, las conclusio­
nes que han podido formular todas las entidades arriba
menc ionadas , con el fin de hacer de las mismas objeto de
examen en sesiones si fuese el caso, ante todo particulares,
reuniéndose luego la comisión "ad hoc" que en el curso de
esta sesión ha ten ido el encargo de profundizar el tema de
estudio (4), y finalmente, en las reuniones plenar ias.

3 - Se reserva ll evar a conoc im iento de todos los interesados
las conc lusiones fijadas por los cr iter ios que est ud ios, in­
vestigaciones, experiencias y buena voluntad común , indi­
carán com o las mejores en la mater ia. En est e caso, el Con­
sejo reafirma una vez más su propósito de respetar t oda
auto r idad y to do derecho y su ardi ente deseo de ofrecer
humilde y desinteresado servicio sin n inguna interferencia
indebida.
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e_ Tant o en vista del reclutamiento Y del aumento, como de la
mejor distr ibución del personal eclesiást ico, habrá centros nat urales
para recoger, cataloga r Y sumin istrar los datos y los elemento s útil es:
en América Latina, el Secretariado General del CEL A M, y , fuera de
ella, la SEcretaría de la Com isión Pontificia para Amé rica Latina.

Ambos, en constante y mutuo contacto, llegando en la práct ica
a fo rmar con los servicios de los Organismos de ayuda y las Secreta rías
de las Conferencias de Superiores Y Superioras Generales, un " Comi ­
té de estudio", pondrán el Consejo General de la Com isión Pont if icia
para América L at ina -como se espera ard ientemente- en condic iones
de asumir con ef icacia el delicado e importante cometido que consi­
dera como su deber, del aumento y la mejor dist ribución del personal

eclesiástico en los países de América Latina.

5.

a) De Am ér ica Latina: la Presidencia, el Tesorero y los Presi­
dentes de los Departamentos del Consejo Ep iscopal Lati­
noamer icano , CELAM.

b) De las Comisiones de ayuda : los Presidentes de Com isio­
nes Naci onales de Ob ispos para América Latina fundados o
que estén por 'f undarse en Europa y en América del Norte.

Por derecho prop io es Presidente del Consejo General, el Presi­
dente de la Comisión Pont if ic ia para Amér ica Latina asist ido
por qu ien desempeña el cargo de Vic epresidente. El Presidente
del Consejo General t iene como f unciones: preparar las reun iones,
señalar les la fech a y presidirl as; d irigir las deli beraciones, y en
nombre del Consejo, fi rmar las actas aprobadas por el m ismo .

* * * * * *

En esta pr imera sesión el Consejo General estud ió y aprobó sus
Estat utos y su Reglamen to . Se da, por lo tanto, el texto del correspon-

dien te documento.

NORMAS y REGLAM ENTOS DEL CONSEJO GENERA L DE LA
..-'

COMISION PONTIFICIA PARA AMERICA LATINA

1.

4· .

3.

4.

4

El Consejo General de la Com isión Pontificia para América La­
t ina es un Organo constitu ído por la Santa Sede, -con el f in de
que el Episcopado Latinoamericano Y las Comis iones Episcopa­
les organ izadas en otras naciones para la ayuda apostólica a este
continente, se comuniquen entre sí e int ercambien pareceres.

El Consejo Ge[leral mira pr incipalmente a que las obras e ini ­
ciat ivas para .promover la vid a de la Iglesia en Amér ica Latina,
se coord inen ten iendo en cuent a la precedenc ia, la cons ideración
de las necesidades expresadas por las diferentes diócesis de
América Latina y la dete rm inada capacidad de aux ilios que su­
min ist ran las Conferenc ias Nacionales de Obispos.

Al Consejo General pertenecen solamente señores Ob ispos.

Para f ormar el Consejo General, además de los miembros de la
Com isión Pontif icia para A mér ica Latina como es evidente , se

ll amarán también:

6.

7.

8.

9.

10.

Si el Presidente del Consejo General y el qu e hace sus veces
están ausentes de las reuniones, presidirá el Consejo el mie mbro
más antiguo del Ep iscopado, según las nor mas del Derecho
Canónico.

El Consejo General se reúne una o dos veces al año según lo
exija la necesidad, en la sede que cada vez se elija para tal efec ­
to, y durante el tiempo requerido por los asuntos que deban
tratarse.

Todos los miembros de la Comis ión Pontificia para América
Latina y los Consejeros con voto deliberativo asisten a las reu­
niones con igual derecho.

El Presidente del Consejo General puede servirse de la ayuda o
del Consejo de otros, quienes , actuando como peritos, pueden
ser invitados a participar en las reuniones para que expresen su opi­
nión sobre asuntós especiales.

La sede del Consejo General es Roma, en la Secretar ía de la
Comisión Pontificia para América Latina.

Los asuntos sobre los cuales deba tratarse en las reuniones del
Consejo General son preparados por la Secretaría de la Comisión
Pontificia para América Latina teniendo en cuenta las cuestiones
que los miembros oportunamente presenten. La lista de los temas
para tratar se envía a los interesados con dos meses de ant icipa­
ción, a no ser que motivos de urgencia indiquen otra cosa. Los
miembros pueden, aún después de haber conocido el temario,
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11.

12 .

(1 )

(2)

6

proponer al Presidente otros asuntos. El Presidente , ten iendo
en cuenta la necesidad de estudiar debidamente los diversos
asuntos tomará parecer al Consejo sobre si determinada cuestión

deba tratarse inmediatamente.

En las reuniones del Consejo General se consideran aprobadas
las cuestiones que obtengan la mayoría de votos, es decir, la

mitad más uno.

Las actas de las reuniones, según las normas del Derecho Canó­
nico, estarán al cuidado del miembro más joven del Episcopado
quien por lo mismo, desempeñará el oficio de secretario.

Se enviará copia de las actas a todos los miembros, aún a aque­

llos que no hayan asistido a las reuniones.

* * * * * *

" Es nuestra intención - decía el Santo Padre- dar mayor impor­
tancia a los intereses que la catolicidad despliega por la Iglesia
en vuestro Continente. Pensamos por lo mismo que bien podría
completarse la Comisión Pontificia para América Latina con un
Consejo que reagrupara - coord inando trabajo e iniciativa- a
representantes del Episcopado Latinoamericano , Y a representan­
tes de organismos episcopales que en otras naciones Y en otros
Continentes colaboran en la vida católica en vuestros pueblos" .
(L'Osservatore Romano del 4 de diciembre de 1963).

Componen por lo tanto el Consejo General de la Comisión Pon­

tificia para América Latina:
El Excelentísimo y Reverendísimo Cardenal Carlo Confalonieri ,
Excelentísimos Y Eminentísimos Monseñores: Antonio Samoré ,
Vicepresidente; Francesco Carpino, Asesor de la Sagrada Congre­
gación Consistorial; Pietro Parente, Asesor de la Suprema Con­
gregación del Santo Oficio ; Pietro Palazzini, Secretario de la
Sagrada Congregación del Concilio; Paolo Philippe, Secretario o

de la Sagrada Congregación de Religiosos ; Pietro Sigismondi,
Secretario de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide;
Dino Staffa, Secretario de la Sagrada Congregación de Seminarios
y Universidades; Manuel Larraín Errázuris, Presidente del Consejo
Episc o pal La t inoamericano (CELAM); Helder Pessoa Camara, ­
primer Vicep residen te del CELAM; Carlos Humberto Rodríguez
Quirós, segundo Vicepresidente ; Tulio Botero Salazar, Tesorero ;
Felipe Santiago Benítcz Avalas, Delegado del CELAM . sect or d e
la Defensa de la Fe ; Miguel Darío Miranda y Gó mez, Delegado,sector

(3)

de Vocaciones: Luis Eduardo Henríquez Jiménez, Delegado sector
Seminarios; Enrique Rau , Delegado sector Li turgia; ' Leonidas
Proaño Villalba, Delegado Sector de Pastoral ; Marcos Gregorio
McGrath , Delegado sector de Pastoral Universitaria; José Arman­
do Gutiérrez Granier, Delegado sector de Educación; Luis Bacci­
no , Delegado sector de Medios de Comunicación Social ; José
Antonio Dammert Bellido, Delegado sector Apostolado de Laicos ;
Eugenio de Araújo Sales, Delegado sector de Acción Social; Joseph
Marie de Smedt, designado del Excelentísimo Señor Cardenal
Suenens por el Episcopado belga ; Casimiro Morcillo , Presidente
de la O.C.S.H.A.; Marie Joseph Lemieux, Presidente de la "Comi­
sión Episcopal Canadá-América Latina"; James Aloysius McNulty ,
Vicepresidente del "Comité Episcopal de los Estados Unidos
para la América Latina"; Franz Hengsbach, Presidente de la
Comisión Episcopal Alemana para América Latina ; Guy-Marie
Riobé , Presidente de la "Sección de Ayuda Mutua para la Amé­
rica Latina" del Comité Episcopal Francés "para las misiones ex ­
tranjeras"; Giuseppe Carraro , Presidente del Comité Episcopal
Italiano para la América Latina (CEIAL); Joannes Antonio Moors,
designado del Excelentísimo Señor Cardenal Bernard Jan Alfrink
por el Episcopado Holandés; Cornelius Lucey, designado por la
Conferencia Episcopal Irlandesa.

Entre las revistas y boletines ya existentes, recordamos:
- Notiziario della Pontificia Commissione per l' America Latina
(Secretaria di Stato di Sua Santita - Cittá del Vaticano).
- Boletín Informativo, órg ano del Secretariado General del
CELAM (Apartado 5278 Bogotá . Colombia ).
- Bulletin de l'Office Catholique Canadien de l'Amrique Latine
(OCCAL) ediciones en francés e inglés (90 Avenue Parent ­
Ottawa 2, Canadá).
- Latín America Calls: publicado por Latin America Bureau,
NCWC (Washington 5, D.C.) .
- LAB Letter, dirigida a la Jerarqu ía de Estados Unidos
(Latin America Bureau, NCWC 1312, Massachusetts Ave ., N .W. ­
Washington) .
- Pap al Volunteers fo r Latin America New Notes - (National
Sec retar iat - 1300 S. Wabash , Chícago 5, Ill inois).
- A New lette r from LASAS (Latin American Secretariat for
Academic Services - 6 20 Míchigan Avenue , N.E. Washington 17 ,
D.C.)
- CI F Reports: Cultures, The Church, The Americas, editado
y publicado por CIF: T he Center of Intercultural Formation
(Cuern avaca , Méxi co , Petrópolis, Brasil).
- CIDOC Informa: de l Centro In tercult ural de Documentación
(Cuernavaca - Méx ico ).
- Aux Amis de l' Amérique Latine, boletín trimestral de informa­
ció n del College pou r l 'Am érique Latine (1 23, Av. Prudent Bol s,
Brux elles 2).
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_ Mensaje (Dirección: Alfonso XI, 4 - Madrid 14).
_ Información Católica Ibero-Americana (ICIA) , OCSHA - Cen­
tro de Informació n Y Sociología (Alfonso XI, 4 - Madrid 14) .
_ La Voce dell 'Amérique Latine, del Comité Episcopal Italiano
para l'America Latina (Via della Conciliazione, 1 - Roma).
_ Boletín de la CLAR (Confederación Latino Americana de Re­
ligiosos, calle 38 No. 13 -47 - Bogotá, Colombia).

La Comis ión ad ho c está compuesta así : "Excelent ísimos Y Reve­
rendísimos Mons . Ant on io Samoré, Manuel Larrafn Errázuriz, Hel­
der Pessoa Cámara , Marcos Gregorio McGrath, J oseph Marie de
Sme dt, Marie Joseph Lemieux, Casimiro Morcillo, James Aloysius
McNulty, Guy Marie Riobé"Giuseppe Carraro.

SEGUNDA SESION

ROMA, NOVI EMBRE DE 1965

DOCUMENTO FINAL

PLANIFICACION y COORDINACION DE LA AYUDA DE

PERSONAL A LA IGLESIA· EN AM ERICA LATINA

La Comi sión Pontific ia para América Lati na (CAL) y su Consejo
Gener al (COGECAL), han est imulado vivamente a los Obispos de este
Continente y a los Organismos de ayuda exter ior a estudiar la posibili­
dad de que ta l ayuda aumente y se ut ilice en forma adecuada.

Con este fin, COGECAL, en su prim era sesión Octubre -Noviem­
bre de 1964), determi nó que tanto los episcopados lati noamer icanos
y el Consejo Ep iscopal Lati noamerican o CELAM como los Organ ismos
de ayuda formula ran sus puntos de vista para prese nta r después de-­
esta sesión .

COGECAL desp ués de haber examinado las con clusi on es for­
mu ladas en ef comité de estud io y luego de revisadas por la comisión
"ad hoc", se com pro metió a ofrecerlas ahora a tod os los interes ados
por medio de este document o ( 1).

1. PLANI FICACION EN FUNCION DE UNA .PASTO RAL DE
CONJUN TO

Con los que han estudiado el probl ema en América La t ina y con
quien es lo han estud iado desde fue ra, esta mos de acuerdo en destacar

. la cuestión relati va a la mejor dist ribución de las ayudas, tratando de
conocer en cuan to sea posible los gran dos probl emas past orales del
Continente- y de sus Diócesis con el fin de adaptar a ellos - cualqu ier
plan de ayuda.

Esto s grandes probl emas pastorales generalmente se plantean en
una visión de conjunto qu e se extiende a regione s caract eríst icas, a
Dióce sis enteras y aún a det erminado s pa íses o directamente a todo
el Continente. Es necesario por lo mismo , a trav és de cua lqu ier solu ­
ción qu e se adopte, coordinar fuerzas para realiz ar una acción pastoral
conjunta cuyos centr os coo rdinadores serán: el Obispo cuando se
trata .de la ' Diócesis, las' Conferencias Episcopales cuando se trata
de problemas que t ienen qu e ver con todo un país y en el caso
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Por esto COGECAL:

de los prob lemas de carácte r conti nenta l, el CELAM de conform idad

con sus f unciones.

El Secreta r iado General del CELAM, una vez reci bida la informa­
ción de cada país, prepa rará un cuadro de conjunto y lo env iará
con la correspond iente documenta ción a la CA L .

Para cada pa ís latinoamericano serán las Conferen cias Ep iscopales,
por medio del Secreta r iado Permanente in tegrado también por
rel igiosos, reli giosas y laicos, las encargadas de rec ib ir y coo rdinar
todas las petic iones de ayuda al exter ior adic ion ando eventual ­
mente los datos que pueden completar la visión exacta de cada
una de las peticiones de ayuda .

La CAL, como organismo central, recibirá todas las demandas o
pet iciones de ayuda al exte r ior hechas por los Obispos, las Con ­
ferencias Ep iscopales , el CELAM y cualqu iera otra entidad.

n

La necesidad de personal y de medios para lá labor pastoral en

3. Los Organ ismos de ayuda reci birán la inf orm ació n más completa
sobre las necesidades presentadas en las pet iciones para adaptar
a ellas sus planes y coo rd inar la tramitación con la CA L . Una
vez decid ido el envío de personal , se comun icará pr ime ramen1e
a la CAL para evitar interferen cias o coinc idencias en la m isma
selección o distr ibución.

IV. ' PLANIFICACION SEGUN CRITERIOS QUE RESPONDAN
A NECESIDADES MAS IMPORTANTES

Con todo lo anteriormente expuesto no se qu iere qu itar la inicia­
ti va a ninguno de los Obispos La tinoamericanos n i a los Episcopados
que les ayudan en el exterior. Lo s Prelados, así como los Organismos
de ayuda, conservan la l ibertad de hacer ro rec ib ir peticiones de
personal. En todo caso, los organismos que las reciben darán inmediata
comun icación a la CAL a fin de que sean consideradas en el conjunto
de las demás, como se ha indicado.

2.

1.

A tal fin, COGECAL conside ra oportuno que se adopte el siguien­
te sistema:

111. PLANIFICACION PARA LA COORDIN ACION DE TODAS
LAS PETICIONES DE AUXILIO

Para una más adecuada plan ificación y empleo de la ayuda of re­
cida a América Latina, será necesario, ante todo, tener una visión com­
pleta de las necesidades mediante la coord inación de las demandas.

PLANI FICACION CON LA IN T EGRACION DE TODAS L AS

FUERZAS A POST OLICAS

a) Sugiere que las Conferencias Romanas de Superio res Y Supe­
r ioras Generales, de acuerdo con la Confedera ción L atin oamericana
de Religiosos (CLAR) estud ie la posibi ldad de crear un secreta riado

coo rdinador para Amér ica Lat ina , con sede en Rom a;

b) Destaca la conven iencia de que los Organ ismo s de L aicos que
ayudan a Am érica Latina, o que pueden ayudar la en el f ut ur o, const it u­
yan también un órgano coo rd in¡:ldor en ámbito nacional o int ernacional;

c) Invita a los 'Organi5JT1os de ayuda, creados por la Jerarqu ía
de los dive rsos países, a reforzar la coo rd inación ent re sí y con los
Organismos de ot ro s países del mismo Cont inente según las l íneas de
acción t r azadas en este doc umen to Y de acuerd o con la CA L , tenién­
dola regula rmente inf ormada sobre las propias in iciativas;

d) Renueva la recomendación hecha en la prlrnera sesión de estre­
t rechar la coo rd inación de los Organismos de ayuda con lasConferen­
cias de Religiosos Y Religiosas Y con las obras y movimientos de

laicos de los respect ivos países.

Tenien do en cuenta lo que se ha dicho sobre la coo rd in ación de
la ayuda según la necesidad de una pasto ral de con junto, resul ta eviden­
te la conveniencia de que en la elaborac ión de los planes se incluyan
los sacerdotes diocesanos, los reli giosos, las reli giosas Y los laicos.

En cuanto atos rel igiosoS y religiosas, se deber á te ner en cuenta
la índole propia de su estado y las característ icas de cada inst it ut o,
porque no se trata de modificar la f ina lidad de cada institución sino de

consegui r el máximo rendi mi ent o de sus posib i l idades.

Por otra parte, mientras se van desarro l lando las obras y los
mov im ientos de cooperación de laicos para Amér ica Lat in a, se advier­
te la necesidad de laicos part icu larmente preparados para ofrecer su
propia colaboración aún con dedicac ión de tiempo completo.

11.



a) Zonas geográficas

APLlCACION DE DICHOS CRITERIOS Po LO S SECTO RES DE
MAYOR NECESIDAD

América Latina es tan grande que es absolutamente imposible satisfa­
cerla en la medida necesaria, aún acudiendo a todos los recursos que
puedan venir de otros Continentes. Es conveniente, por lo tanto, añadir
que esta condición deficitaria no es transitoria, por lo que , humana­
mente hablando, no se puede resolver a breve plazo, sobre todo si se
considera el aumento de las vocaciones latinoamericanas con relación
al aumento demográfico.

Por lo tanto, la actividad de la Iglesia para aliviar el problema debe
ser di recta y de acuerdo con las necesidades verdaderamente vitales y
urgentes.

Son inmensas las necesidades y llegan a millares las peticiones
de ayuda de personal dirigidas al extranjero, pero con realismo se debe
admiti r que el conjunto de las fuerzas que la Iglesia puede movilizar
en favor de América Latina durante los próximos años no podrá satis­
facer sino un porcentaje limitado de esa necesidad que pued e calcularse
en un 5 Ó 100/0: resulta evidente que esta posibilidad limitada debe
usarse o emplearse en la solución de los problemas de mayor impor­
tancia .

En orden a la máxima ef icacia de ayuda de personal, COGECAL
propone que se consideren preferencial mente:

1. Las solicitudes de ayuda para conservar o promover obras que
afrontan en su ra íz los problemas de la Iglesia Católica en Amé ­
rica Latina, dándoles la capacidad de desarrollarse dinámicamente
por sí mismas y también de multiplicar las fuerzas: conviene
combatir las causas más bien que los efectos de los males:

2. Las solicitudes referentes a pastoral de conjunto: cuando la ac­
tividad de la Iglesia se desenvuelve armónicamente y tiene en
cuenta las necesidades y las características de la realidad, se
vuelven fáciles y refuerzan los efectos de las actividades singulares.

3. Las solicitudes para proyectos bien planificados, principalmente si
ya están en vía de ejecución o cuando se trata de peticiones he­
chas por Obispos de Diócesis recientemente · creadas y por lo
mismo , particularmente necesitadas, .- dadas las garantías de
desarrollo: así queda asegurada la inmediata eficacia y no se
expone elpersonal .que viene del exterior a peligrosas desilusiones.

4. Las solicitudes de personal necesario para obras importantes ya
existentes y en marcha mediante una fuerte ayuda del exterior.
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1.

2.

En general, hay que evitar que estas ayuda s resulten ineficaces o
que den escasos frutos por falta de personal.

•En el panorama general del Continente Latinoamericano pueden
distinguirse zonas rurales que representan una reserva religiosa
mUY ,estimable. Por tanto , no pueden abandonarse, sobre todo
hoy cuando se resienten de la general perturbaci ón y de los peli ­
gros que amenazan la fe . Para estas zonas, es deseable un m (nlrno
de personal sacerdotal, integrado con auxiliares, que desarrol le
una actividad pastoral suficiente para mantener y acrecen tar la
vida relig iosa del pueblo.

En efecto, un estudio cuidadoso podría poner en evidencia que
una zona entera puede ser convenientem ente asistida aún con
solo dos o tre s sacerdotes si se recurre a un nuevo sistema , por
otra parte el único posible. Tales sistemas requieren, sin duda, el
empl eo de una cant idad mucho mayor de medios técnicos, sobre
todo de transporte; de este modo se impone la necesidad de col a­
boradores no sacerdotes: laicos, rel!gioso~ y religiosas, con una p~
paración muy especializada por parte de todo el personal que
debe participar en esta labor.

Otras zonas geográf icas latinoamericanas expe ri mentan mayor­
mente el proceso de transformación y de rapid ísima evolución
en el cual se hall a el Continente . Grandes ciudades, zon as in.
dustriales o mineras y finalmente algunas region es rurales qu e
constituyen hoy un frente donde se desarrollan las grandes bata ­
llas de las que depende el povenir de América Latina. Esta es
una razón suficiente para que la Iglesia esté presente con una
pasto ral de conjunto, adecuada a las particulares situaciones,
con base en la parroquia y en los ambientes especializado s, dado
que la crisis llega al conjunto de toda la zona y no solamente a
algunos ' sectores de la misma.

Para atender las necesidades más importantes de esta zona, se
deberá desplegar el mayor porcentaje de ayuda en personal dis­
ponible del exterior du rante los próximos años, teniendo en cuen­
ta especialmente aquellas regiones que mejor atendidas podrán _
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ofrecer, en un proxrrno futuro , sobre todo con sus vocaciones ,

ayuda eficaz al resto del pa ís y aún del Continente.

b) Sectores especiales

La aten ción a las zonas geográficas según sus particulares carac­
terísticas no basta para hacer frente adecuadamente a algunos proble­
mas que hoy se presentan en América Latina con carácter de especial
gravedad e importancia; por tanto, habrá necesidad de destinar per­

so nal particularmente preparado para ciertos ministerios.

1. Vocaciones sacerdotales y religiosas

Para hallar soluciones a una larga escasez -la única que puede re­
vigorizar la Iglesia en América Latina en sí mlsma-r, es necesario
empeFlar hoy grandes energ ías en pro de las vocaciones sacerdotales y
rel igiosas tanto al promoverlas y conservarlas desde el mismo ingreso
a los centros de formación, como en los mismos centros y aún después,

con apropiadas iniciativas.

2. · Juventud

Basta recordar que el 530 / 0 de la población total del Continente
Latinoamericano tiene menos de 25 años, para poner de rel ieve la impor­
tancia excepcional de una adecuada acción pasto ral para los jóvenes.
Es necesario añad lr , por consigui ent e, que es prec isamente la población
juvenil la que ha estado sufr iendo agudamente la cr isis latinoamer icana ,
y entra de lleno en el proceso de transformación en el que se encuentra

compromet ido todo el cuer po social.

Por eso son los jóvenes los que acceden a la cultura , abandonando
el estado de analfabetismo, tan d if und ido entre los adultos. Luego erni­
gran en gran número del campo a la ciudad , pasando a la industria, Y
dejándose f ácil ment e impresio nar por todas las inquiet udes sociales,
sindic ales Y po i ít lcas con la cons igu ien te CriSIS en su fe y en su conduc­
ta religiosa. Para estas personas no basta una pastoral ordinaria . Es
necesar io que sacerdot es espec ialmente prepa rados se ocupen de la
juventud y I¡¡ sigan en su evoluci ón , dándole una posit iva formac ión

religiosa .

En el sector juvenil es necesario señala r algunos grupos.

Estudiantes, sobre todo universitarios: No es necesario insistir en

la im port anci a de las universidades dentro de la soc iedad: ellas forman
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los maest ros de las nu evas generaciones, los t écn icos para el desar ro llo ,
los dir igentes po i ít ic os y sociales. Es lógico que de las universidades sal­
gan di r igentes cató licos y escogidas vocaciones sacerdot ales si se cumple
en ese med io una adecuada labor pastoral . L o mi smo debe dec irse, en
otro n ivel, de los estud iantes de escue las med ias y técnicas. Hay que
añadir, t ratándose de América L at in a, que la Un iversidad con sti tuye
el med io más ef icaz de promoción soci al y , desde el punto de vista
poi ítico, es una f uerza determ inante de gran pode r que puede suf r ir
f uerte infl ujo por parte del marx ismo. L a situación crít ica del estud ian ­
t e universit ari o se encuent ra también en vastos sect or es de la escuela
med ia y técn ica . Todo esto se explica muy bien si se t iene en cuenta el
poco cu id ado que, por f alt a de sacerdotes, ha podido desplegar la
Iglesia para con los estud iantes. En Amér ica L ati na es f recue nte el
caso de que las un iversidades, colegios y li ceos, privados u of ic iales, y
t al vez cat ólicos, no te ngan sacerdotes ded icados a la acción pasto ral
entre los estu diantes.

Obrero s. En A mérica L at ina la indust ri alizaci ón marcha a un
gran ri tmo, sobre t odo en algunas zonas y conduce, co mo consecuencia,
al surgim ient o del ob rero industri al. Esto en A mér ica L ati n a ti ene sus
pr opias caract erfst icas: en m uchas partes es aún muy parec ido al
cam pesino, en su sico loq ía y en su apego a la reli gión , pero est á ex­
puesto , com o los ob rero s de t odo el mun do , a gr andes pel igro s de des­
cr ist ianización y t iene necesid ad de buenos dir igente s y de educadores
que le ayuden a resol ver sus problema s dentro de una visión crist iana.
En Amér ica L at ina, la Iglesia puede l legar aún a ti empo hasta el m undo
del t raba jador indust ri al.

Cam pesinos. Repet idamente la Iglesia ha mostrado su preo cupa­
ción por los campes inos y está haciendo esfuerzo s por or ien tar do c­
trinalmente a los hombres responsables que qu ieren r esol ver los proble­
mas propio s de este sector; está, por lo tan to, empeñando grandes
energías en f avorecer diversas in iciat ivas para la f orm ación de d ir igente s
r urales y para el desarrollo de la com un idad r ur al: será necesario apo­
yarl a y defende r la ef ic azm ente.

Un notar lo porcentaje del personal dest inado en los pr o x írnos
años a Am érica Latina , debe r á prepararse especia lmente para ocuparse
de dicho secto r ju venil, t omando en cuen ta, sobre todo, la labor qu e
debe desenvo lverse en campos mas vastos y cuya benéfica repercusión
llegará, po r tant o, más lejos. L o que se' ref iere al Continente tend rá
pr io r idad sobre lo naciona l y lo de la nación lo t endrá sob re la d ióce­
sis y la parroqu ia.
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3. Empeños urgentes dc carácter social

A} Coordinación de información y propaganda

V. PLANIFICACION y BUSQUEDA DE LOS MEDIOS DE
COORDINACION

resultar de un estudio coordinado, puede hacer resaltar la conve­
niencia de resolver de común acuerdo entre los organismos intere­
sados, previa notificación a la CAL y con su apoyo, aún la selec­
ción del personal más adecuado para la actividad común. Por
lo tanto, podrá ser necesario disponer de personal sacerdotal
diocesano, religiosos, religiosas y aún laicos para la atención
adecuada de una zona o de un sector especial.

El personal que se envía a América Latina debe prepararse bien,
como ya se ha estado haciendo. Se desea, sobre todo en el plano
nacional, teniendo en cuenta la contribución de todas las fuerzas
apostólicas, que se organicen cursos coordinados con los de otros
organismos que laboren en el mismo campo.

La necesidad de estudiar una nueva lengua como elemento previo
fundamental para captar mejor costumbres, mentalidad y méto­
dos pastorales de los países latinoamericanos, podrá dar oportu ­
nidad a que el personal en formación pase algún tiempo en paí­
ses europeos de la misma lengua (español, portugués, francés)
de la nación a la que cada uno está destinado, como se está
haciendo por parte de quienes provienen de Estados Unidos y del
Canadá en Centros constituídos en la misma América Latina.

A este respecto, COGECAL agradece a la OCSHA los servicios
que está prestando a los de lengua española y conf ía que pueda n
ser proyectados en forma orgánica a favor de cuantos destinados
a América Latina desean aprovecharse de ellos.

2.
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3.

C) Asistencia para el personal enviado del exterior

El desgaste del personal apostólico en América Latina es muy
intenso a causa del esfuerzo de adaptación física al clima, a los atl­
mentos y a otras condiciones de vida y del trabajo pastoral, dada la
escasez de hombres frente a inmensas necestdadas. Con el fin de
prevenir estos peligros físicos y morales, conviene organizar bien algu­
nos servicios para el personal enviado del exterior , mediante la coordi­
nación de las iniciativas de los Organismos e institutos interesados
y teniendo también en cuenta lo que los Obispos y las Conferencias
Episcopales· Latinoamericanas deberán realizar con el mismo fin.

El conocimiento de las necesidades que, como se ha dicho, debe

Selección y preparación especializada del personal

Coord inación para preparar, dado el caso, informes especiales
sobre algunos problemas o aspectos de mayor interés con miras
al mejor conocimiento para un trabajo más adecuado. Coordinan­
do las fuerzas será posible disponer, llegado el caso, de medios de
orientación muy útiles como monografías sobre un país o deter­
minada región, dossiers especiales sobre temas particulares, infor­
mes confidenciales.

Coordinación de los centros existentes de información y de estu­
dio de los problemas latinoamericanos, o de los de la Iglesia en
general, mediante una adecuada difusión de boletin es, revistas,
etc. que ya se publ ican. No sólo debe tenerse un intercambio de
estas publ icaciones entre los Organismos editores, si no también
debe constitu írse una cadena de distribución y de trad ucción con
el fin de proporcionar una utilidad mayor, en la medida posi­
ble, por la difusión de todo lo que interesa para mayor conoci­
miento de los problemas de la Iglesi a en América Latina.
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1.

B)

2.

1.

COGECAL, que en su primera sesión ya hizo mención de estos
medios, presenta ahora algo más concreto de las expe riencias realiza­
das en el curso del año y de las sugerencias que han formulado tanto
los Organismos de ayuda como los religiosos y las religiosas.

En este período crucial de desarrollo del Continente Latinoameri­
cano, que tanto tiene que ver con la vida misma de la Iglesia, hay hom­
bres de buena preparación doctrinal y técnica, que orientan cristiana­
mente a los que trabajan en la actividad temporal o colaboran ellos
mismos en dicha empresa . La ayuda de afuera deberá, por tanto, tener
en cuenta la necesidad de buenos teólogos, técnicos del desarrollo,
sociólogos, maestros y otros especialistas que puedan prestar preciosa
ayuda a cuantos en América Latina están trabajando en tales sectores
de actividad y facilitar en los próximos años la preparaci ón en el terre­
no de equipos suficientes.



APENDICE

PLANIFICACION DE LA AYUDA DEL PERSONAL Y
PLANIFICACION DE LA AYUDA ECONOMICA

La ayuda dada en los últimos años a la Iglesia en Amér ica L at ina
es grande y ha producido efectos notabillsimos. Después de esta expe­
riencia , que ya es de duración y cantidad suf ici ente para constitu ir
un hecho de importancia indiscutible, pod ría hacerse un balance de los
resultados obtenidos. Esto aportaría observaciones útiles para el ade­
cuado planteamiento de la ayuda en el futuro .

Aún sin conocer los datos de esta evaluación, la observación
directa sobre el lugar donde la ayuda ha sido recibida dá test imon io
de una gran eficacia : sin embargo, pod ría ser mayor mediante una
apropiada coo rd inac ión.

Por una parte, se puede observ ar que el personal enviado a algunas
zonas más necesitadas t iene la posib ilidad de un trabajo muy lim itado,
y por lo mismo son también lim itados los f rutos de quienes t anto ne­
cesitan, por la falta de medios y de instru ment os necesar ios para el
normal cumplimiento de la propia misión.

Por ot ra parte , se nota que las edif icaciones y otros med ios ma­
ter iales dest inados a determinado serv icio pastoral no pueden ser utili­
zados o se utilizan con escasísimo rendi mi ent o porque no dlsponendel
necesario personal.

Finalmente, muchas peticiones urgentes de personal para zonas
crít icas de Amér ica Lati na no pueden ser sat isfechas porque , t ratán­
dose de las regiones más pob res y despro vistas de todo, el personal
no puede hallar los med io s para vivir.

COGECAL, por t anto, al exp resar vivo deseo de que este asunto
se trate en la próxima tercera sesión, invita a los Organismo s que ayu­
dan con personal a Am ér ica Latina a hacer 'con los Ob ispos del lugar
un examen de las necesidades de las personas ya env iadas con el f in de
tener un cuadr o completo.

Dicho examen debe ser lle vado de maner a orgánica, en una línea
de criterios comunes. Se trata de saber quién y en qué medida se
halla desprovisto de medios indispensables para vivir decorosamente y
cumplir su misión con eficacia en relación con los medios de locomo­
ción necesarios para la asistencia del territorio corres pondiente. Con
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esta visión de conju nto será posible buscar una solución igualmente
de conjunto.

Por tan to COGEC A L , ten iendo presente las d ificul tades de algu
nos Obispos Latinoameri canos para sostene r económ icamente obras
conf iadas o que han de confiarse al persona l ven ido del exter ior , se
perm ite recomendar a los Organ ismos de ayuda económica el tomar en
particu lar cons iderac ión las demandas en favo r de:

a) Nú cleos que deberán t rabaja r en zonas muy necesitadas y de
particu lar interés para la Ig lesia, cuya pob reza im pide que puedan
ser satisfechas, al menos por ahora, las necesidades económ icas
del personal.

b) Núc leos dest inados a tra bajar en sectores de gran im portancia:
seminarios , vocacion es, estud iantes, asistenc ia a los trabajadores,
y para los cuales no ex iste por ahora un modo ord inar io de finan­
ciamiento, dado que la vida económ ica de la Ig lesia está especia/­
mente rad icada en las parroqu ias.

c) D ir igentes de campaña s y de ini ciativas dest inadas a aumentar el
número de personas que pueden pone rse al serv ic io de Améri­
ca Latina . Por tanto , países cuya posib il idad de ayuda en personal
son muy limitadas pueden contribu ir ef icazmente con medios eco­
nómicos al sosten im iénto de un crec im iento r it mo vocac ional en
ot r os países con miras a ayudar a la Amér ica L ati na.

* * * * * *

(1) El Comité de est udio y la Comisión "ad ho c" fueron inst itu ídos
por COGECAL en el curso de la primera sesión me ncionada
(Cfr . Notiziario della Pontificia Commissione per l 'America
Latina, n. 4, febrero 1964).
El Comité de estud io en su trabajo se sirve de la colaboración de
los representantes del Secretar iado General del CELAM, de los
Secre ta rios de los Organismos Episcopales para la ayuda de la I~
sia, de la Confederación Latinoamericana d e Religiosos (CLAR)
y de otros. Se reunió en Ro ma en los d ías 22 y 29 de octu bre
de 1965. El texto allí preparado fue revi sado por la Comisión
"ad hoc " , ellO de noviembre. El 19 del mismo mes , COGECAL
lo aprobó con el aporte de correcciones y adiciones y dispuso
que fuera enviado a los Presidentes de todas las Conferencias Epis­
copales de América Latina para recibir sugerencias antes de la
primera redacción definitiva aquf presentada.
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TERCERA SESION

ROMA, NOV. 29 - DIC. 10. 1966

PLANIFICACION y COORDINACION DE LA AYUDA

ECONOMICA A LA IGLESIA EN AMERICA LATINA

Del 29 de Noviembre al 10. de Diciembre tuvo lugar la tercera

sesión del Consejo General de la Comisión Pontificia para América La­

tina (COGECAL).

El tema, planificación Y coordinación de los diversos medios
de ayuda económica a la Iglesia en América Latina, complementaba el
que habfa sido tratado en la segunda sesión (19 de Noviembre de
1965) que había tenido como objeto la planeación y coordinación
de la ayuda en personal. (Cf. Notiziario della Pontificia Commissione
per l'America Latina, n.7, Marzo 1966, pp. 25-30).

Hubo cuatro reuniones que se llevaron a cabo en la sala de la
Biblioteca de la Secretaría de Estado. Su Excelencia Mons. Franz
Hengsbach dió un informe sobre los aspectos humanos y sobre las
modalidades de préstamos de orden económico en favor de la Iglesia
de América Latina; su Excelencia Mons. James A. McNulty presentó
las propuestas del Comité Episcopal de Estados Unidos para América
Latina en la organización de recolección de fondos. Sobre el mismo
tema se presentó una pro memoria de la Presidencia del Consejo
Episcopal Latinoamericano (CELAM). Hubo también dos comunicacio­
nes: una de Su Excelencia Mons. Emile J.M. De Smedt y otra de Su

Excelencia Mons. Guy-Marie Riobé.

El 30 de Noviembre, al fin de la mañana, Su Santidad Pablo VI
dirigió a los participantes un discurso en italiano que reproducimos
más adelante. El Santo Padre se dignó comentar amablemente el texto
de su discurso; se entretuvo con cada uno de los participantes y de
una manera particular con los miembros de la nueva Presidencia del

CELAM.

Las palabras del Papa" constituyeron une nueva expresión de su
"muy viva satisfacción" y "profundo reconocimiento" para con todos
los que están comprometidos en el movimiento de colaboración apostó­
lica para ayudar a la Iglesia en América Latina. Un nuevo signo de su
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solicitud por el porvenir del Catolicismo en este Continente fue la au­
diencia que dió el 2 de diciembre a los miembros de la nueva Presiden­
cia del CELAM.

Ello. de Diciembre, en la Iglesiade Santo Stefano degli Abissine
de la ciudad del Vaticano, fue concelebrada una Misa por el descanso del
alma de Mons. Manuel Larraín Errázuriz, Obispo de Talca, Chile, quien
en el momento de su muerte trágica ocurrida en un accidente de auto ­
móvil el 22 de junio anterior, era Presidente del CELAM.

Tomaron parte en los trabajos de la sesión, el Presidente de CO­
GECA L Su Eminencia el Cardenal Carla Confalonieri, con el Vicepresi­
den te Su Eminencia Mons. Antonio Samoré y los otros miembros, Exc­
mas. Señores: Francesco Carpino, Pietro Palazzini, Pietro Parente, Paul
Philippe, Pietro Sigismondi, Dino Staffa, miembros de la Comisión Pon­
tificia para América Latina (CAL); Avelar Brandao Vilela, Presidente
del CELAM con los dos vicepresidentes: Pablo Muñoz Vega y Marcos
Gregario McGrath y con el Presidente del Departamento de Acción So­
cial, Eugenio de Araújo Ssles, quien es representan también a los Presi­
dentes de los otros Departamentos del CELAM; Giuseppe Carraro, Presi­
dente del Comité Episcopal Italiano para la América Latina (CEIAL),'
Alexander Csrter; Presidente de la Comisión Episcopal Canad á-Am érica
Latina; Emile J.M. De Smedt, delegado del Episcopado belga; Franz
Hengsbach, Presidente de Bischofliche Kommission für Latein-ámerika;
James A. McNulty, vicepresidente del Comité de Obispos de Estados
Unidos para América Latina; Petrus J.A. Moors, delegado del Episcopa­
do Holandés,' Guy-Marie Riobé, Presidente del Comité Episcopal Francia­
América Latina (CEFAL). Su Excelencia Mons. Juan Hervás y Benet,
Presidente de la Comisión Episcopal de Cooperación Apostólica Dioce­
sana con el exterior (CECADE) y su Excelencia Mons. Cornelius Lucey,
delegado del Episcopado Irlandés, se excusaron de no poder asistir a la
reunión.

Estuvieron presentes por primera vez en calidad de expertos: el
Rvdo. P. Guillaume Gaudreau, C.SS. R., por la Unión Romana de Supe ­
riores Generales y la Rvda. Madre Marie-Javiere Echániz, O.S. u. , por la
Unión Internacional de Superioras Generales (UISG); Su Excelencia
Mons. Heinrich Tenhumberg, director del Katholisches Buro-Bonn, con
el Sr. Johannes Niemeyer; Mons. Gottfried Dossing, director de la obra
Miserear; con el Sr. B. Koch; el Sr. Paul Hoffacker de Adveniat; el Padre
Werenfried VanStraaten de Aide a I'Eglisé en détresse, con Ton WilllHnsen.

Asistieron también a la reunión: Mons. Julián Mendoza Guerrero,
Secretario del CELAM: Mons. Antonio Garrigós, Secretario General de
CECADE; el Canónigo A. Vander Perre, Presidente del Colegio Pro­
América Latina de Lovaina; el Abad Michel Quoist, Secretario de CE­
FAL, el P. John J. Considine, MM., Director de la Oficina In ternacional
del Comité de Obispos Norteamericanos para América Latina; en fin,
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diversos colaborado res de CAL : Angelo Astorr i, Miche/e Buro, Maffeo
Ducol l, Johannes Dyba, Giuseppe Laigueglia, Antonio Magnoni, Dante
Pasquinelli, y el P. Fiorello Cavalli, S.I.

DISCURSO DE SU SANTIDAD PABLO VI

Señor Cardenal, Vene rab les Hermanos, que r idos' hijos :

La so lici t ud, no exenta de ansiedad, con la cual No s escrutamos sin
cesar el horizont e de la Iglesia en A mérica Latina, se concede hoy un

peque ño reposo.

Es el don que Nos vemos en vuest ra presencia, po rque ella ·no so la­

mente aport a una conf ir matión a- nuestras esperanzas sino que las aviva
hasta el punto de t ransformar en certeza el te ma del porven ir reli gioso
del gr an co ntinente . . ' " -' .

LOS A RT ESA NOS DE LA COLABORACI ON APOSTOLlCA POR LA

IGL ESIt\ ~N A~ERI CA L ATI N A

El Consejo General de la Comisión Pont i f icia para Amér ica Latina
reúne dela nte de Nos un escogido grupo de buen os ob reros de la reno­
vación cat ó li ca en tantos pa íses del Hemisfer io occ identa l.

An te t odo saludamos con paterna l afecto al venerabl e Presiden­
te y a los miemb ro s de nu estra co mi sión para A mér ica Latina ; saludamos
a los Miem bros de la nu eva Presidencia del Consejo Ep iscopal Latinoa­
mer ican o y en part icu lar a su Presidente, que di r ige con tanto celo ~
t e impor tant e organismo y atenúa así la co nstern ación provocada por

la trá gica desapar ici ón de su Predeceso r.

Nos complace t ambié n dir ig irnos a N uest ro s Hermanos de Epis­
copado de A mérica del Norte y de Europa quienes promueven en fav or
de la Amér ica Latina un a cola bora ción apostólica que - t ant o por las
obras ya reali zadas como por aquellas que valerosamente proyectan
real izar- no encontrarán fác ilmente un equivalent e en toda la histo­
ri a de la Iglesia Vemos con gozo que a su lado se encuentran aqu í
-como lo hacen en el cam po de la co tabo-ac ion que acabamo s de
exalta,- los Repre~entantes de Orde nes y Congregaciones r0 l1 g i os a~ de
ho mb res Y mujeres y a un grupo de ec.lesiást icos y de laicos muy n,!::, r­

t ori os, que aportan una ayuda preci osa para el funciona miento de los
organ ism os ep iscopa les que trabajan en fav or de la Iglesia en A mérica

Latina.

PLANI F!C.A.CION y COORDINACION DE L A AYUDA EN PERSO­

NAL V EN RECURSOS ECONOMICOS

Nuestro gozo no t iene que buscar muy lejos su axp ncacrón: se
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encue ntra en el tema m ismo objeto de vuest ra cons idera ción durante
vuestra sesión aqu í en la casa del Padre co mún, y que marca un nu evo
paso para mejora r el esf uerzo apostó lico emprend ido y dar le, en conse­
cuencia, una creciente ef icacia.

Caracter íst ica fundamental de la acción que reali záis en fav or de
la Iglesia en Amér ica Latina, es la de que habé is sobrep asado el est adio
de las ayudas esporád icas y ocasionales y proponéis una colaboraci ón
siem pre mejor estructurada .

El año pasado hab íais examinado un aspecto fundamental que es,
al mi smo tiempo, una ex igencia categórica de esta colaboración, a saber,
la planificación y la coordinación de las fuerzas vivas ofrecidas por la
generosidad de numerosos Episcopados para ayudar a América Latina
en su recuperación en el campo religioso.

Du rante esta 3a. sesión, habéis abordado otro tema que tiene
puntos comunes con el precedente: el de la planificación y coo rd ina ­
ción de la ayuda económica. Se trata igualmente de una exigencia
perentoriamente requerida por la cantidad inmensa de necesidades y
por la obligación de obtener el mejo r rendim iento posible de las con­
tr ibuci ones que dan -no sin sacrificio- los f ieles de otros países. Se
corre el riesgo, en efecto, ante la cantid ad enorme de necesidades, de
perder de vista las prior idades objetivas que deben ser satis f echas según
una l ínea preferencia l. Aqu í, prec isamente, se encuentran el trabajo
común, la arrnoma y la colaborac ión , a las cuales habéis consagrado
estos d ías de ref lex ión y este sistema de organización que unirá armo ­
niosamente , para lograr un mismo fi n, a qu ien t iene necesidad de ayuda
y a qu ien se siente deseoso de darla.

CA RA CT ERIST ICAS DE LA AYUDA ECONOMICA

Pero Nos no sent imos menor sat isfacción por el Esp íri tu con el
cual, qu ien de vosotros teng a la posibilidad de mostrarse generoso ,
qu iera caracterizar su don: reconoce la d ign idad y respet a la l iber tad
de quien recibe, t iene una viva conc iencia de esta sol idar idad que el
Conc ilio ha recordado (Const itución dogmática "Lumen Gentium" n.n ,
13 y 23), comprende, en fin, que la ayuda acordada no tiene más que
un papel subsid iar io que se debe presentar como una contribución nó
cerrada sobre ella m isma, sino abierta al desarrollo de las propias fuer­
zas lo cales de la Iglesia en Améric a Latina. Con estas fuerzas , en efecto,
ella deberá contar un d ía, no sólamente para responder a sus prop ias
necesidades sin o también para responder a la.vocacl ón apostó l ica que
la Divin a Providencia, de un a manera clara, le asigna para el po rvenir
del anunc io del Evangel io en el mundo.
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Nos complace saber que dentro de vuestros proyectos, la colabo ­
ración no se debe desarr ollar únicamente entre el Ep iscopado de
Amér ica Latina y los organismos de los países dispuestos a ofrecer ayu­
da; 'ell a debe unir también a diversos organismos para que esta ayuda
recfproca les permita recoger fondos siempre más abundantes en la

medida de lo posible.

UN LLAMADO U RGENTE A TODOS LOS FIELES

Se trata sustancialmente de dirig ir un llamado más amp lio a todos
los talcos en el marco de los pedidos que les fue ron dir ig idos por el
Conc i lio en el Decreto Apostolicam actuositatem: .....ell os se preocupa­
rán de las necesidades del pueblo de Ola s extend ido sobre toda la t ie­
rr a. Harán suyas, en particular, las obras misione ras aportándoles ayuda
material y aún una colaborac ión personal : es, en efecto, para los cr ist ia­
nos un deber y un honor el de rest it uir a Dios una parte de los bienes

que han recibido de El" (No. 10) .

• Haced resonar en la conciencia de los fieles las palabras del SM or :
" Todo lo que hagáis a uno de los más pequeños , lo hacéis a m í mismo"
(Mateo 25,40) . El Señor hablaba de las obras de miser icord ia corporal,
pero su enseñanza va, con mayor razón , a las obras de mi ser ico rd ia
espiritual que constituyen el fin pr incipal, aunque no 'exclusivo, de
vuestro programa apostólico. Reno vad el llamado de Cristo y decid a
vuestros fieles que su V icar io en la t ierra , que siente el peso de la terri ­
ble responsabi li dad de todo el pueblo de Olas, ve como dir igido a él
mismo t odo lo que se hace al más pequeñ o de sus hermanos.

VALOR ESPIRITUAL DE LA AYUDA ECONOMICA

Por vuestro lado, hoy, después de las decisiones tomadas en co­
mún, podéis, mejor que antes, asegurar a vuestros f ieles que su con­
t ribución -tan frecuentemente el'óbolo de la viudad- será utilizada
de la manera más Inteligente de suerte que su fruto ri nda el ciento por
uno como la semilla del Evangelio . No se t rata de una perspectiva
desproporcloanda puesto que el valor económico de la ayuda dada, se
traduce en valo r espiritual: consiste en dar a los ministr os de Dios los
medios para aumentar su actividad, multipl icando los mismos após-

toles.

Cada una de las necesidades de orden económico que frenan o
entraban la misión de la 1glesia en A mér ica Latina, no queda sin
eco en Nuest ra Suprema responsabilid ad past oral ; pero perm it id que
hagamos mención de una de ellas en part icular. No s hemos vist o, es-
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tos últ imos años, muchos jó venes sacerdotes parti r para Am ér ica Latina
llenos de ardor ; a muchos de ellos , hace alguno s meses en jornada
memorable, Nos mismo les hemos conferido el sacerdoc io . Pero una
sombra viene a turbar en nuestro espír itu un recuerdo tan dulce:
qué despil farro ser ía si su ardiente deseo de con quista fue ra a ser mi­
serablemente det enido por falta de medios materiales; peor aún, si
su vida tan preciosa f uera a desgastarse prematu ramente a causa de la
penur ia de los medios de subsistencia. Y vosotros sabéis que ésto es, en
más de un caso, una dolorosa real idad.

LA SATISFACCION Y EL RECONOCIMI ENTO DEL PA PA

He aqu í por qué Nos expresamos Nuestra más viva satisfac ción
y Nuestro profundo reconoc im iento por todo lo que vuestra generosi­
dad , con la de vuest ros f ieles, ha realizado ya a f in de que el celo de
los apóstoles - de aquell os que el Señor ha suscit ado en Amér ica
Lati na como de aquellos que su Prov idencia ha hecho afl uir de diversos
países para su ayuda - pueda operar con to da su ef icacia, para la glo r ia
de Dios y la salvación de las almas.

Que Nuestra Bendición Apostól ica sea como un sello que conf ir­
me Nuestros sentimientos y como una ayuda para vuestr a obra.

DOCUMENTO FINAL

COGECAL ha prestado una especial atenc ión a los problemas de
ayuda a la Iglesia de Amé r ica Lat ina situándose en su pr im eta ses ión
en la línea de la doctr ina conc il iar sobre la sol idar idad colegial de
todos los Obispos.

La planificación y la coordi nacj ón han llegado a ser necesaria s
para este movimiento de ayuda , gracias al fe liz aumento de iniciati vas
en diversos países de Europa y de América del No rte.

En lo que conc iern e a los Organismo s de ayud a en personal ,
COGECA L ha atendido ef icazmente a la planif icación y a la coo rd i­
nación durante su segunda sesión ; en el curso de su te rcera sesión, ha
tratado el mismo punto con relación a. los Organismos y a las ini cia­
ti vas de caráct er económico, de acuerdo con lo que hab ía sido sugeri­
do en la sesión precedent e.

Después de la amplia discusión que siguió a las relaciones de Su
Excelencia Mo ns. Franz Hengsbach y de Su Excelencia Mons. James
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A. McNulty se ha llegado a las siguientes conclusiones:

1) La ayuda tiene un carácter personal: de persona a persona, de
diócesis a diócesis, de Iglesia a 1glesia, a fin de crear lazos de amistad,
de conocimiento mutuo y de respeto entre quienes reciben y qu ienes

dan, porque todos son hermanos en Cristo.

2) La ayuda reviste también un carácter de solidaridad: es una
man ifestación de la caridad cristiana, de la pertenencia a la m isma Igle­
sia católica y del deber de los más ri cos hacia los pueblos y los herma­
nos necesitados; sobre todo cuando se piensa que América L at ina,
hoy sujeta a cambios rápidos y profundos, es un terc io del mun ­

do católico y constituye una gran esperanza.

3) La ayuda, además, se propone una función subsid iar ia: soste­
ner y estimular las iniciativas emprendidas en plan continental, nacio­
nal , regional y diocesano por las Jerarqu ías respectivas que, en condi­
ciones realmente difíciles, deben desarro l lar la misión de la Iglesia

en América Latina.

1.

tes:

PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA AYUDA

En su plan de ayuda, COGECAL atiende a los principios siguien-

autori dades arriba mencionadas, se les invit ará a dar opo rtuno inf orme.

b) Las solicitudes provenientes de parroquias o de organismos
pr ivados deben ser recomendadas por el ob ispo del lugar, qu ien al
dar sus informaciones explicará cómo se insertan en los planes de la
pastoral diocesana.

e) Los rel igiosos y las reli giosas se atendrán a las mismas reglas,
a saber : las solicitudes en favo r de in iciativas o de obras serán nor­
mal mente presentadas: por la Confederación Latinoamericana de Reli­
giosos (CLAR) o por el CELAM, si ellas son de interés continental ;
por las Conferencias Nacionales de Superiores o Superioras Mayores a
la Conferencia Ep iscopal respect iva si son de interés nacional; por el
Superior Mayor al Ord inar io del lugar respect ivo, si se trata de in iciat i­
vas o de ob ras locales de un inst it uto religioso.

2) Se recom ienda que los proyectos de ini ciat ivas o de obras,
para las cuales se solicita la ayuda sean bien preci sos. En particular In­
dicarán el aporte solicitado, y también mostrarán la eficac ia y la inf luen­
cia que pod rán ejercer las in ic iativas o las obras en cuest ión .

3) Es út il e im portant e que los Organ ismos de ayuda sean infor­
mados oportunamente de la manera como han sido empleadas las su­
mas otorgadas.

Cuando una solicitud no sea presentada directamente por las

COGECAL j uzga conven iente someter a la consideración de todos

los int eresados las normas Y las directrices siguie ntes:

El orden en el cual han sido enunciados estos principio s pone
en relieve su respecti va import ancia, de tal manera que el carácter
personal de la ayuda no debe ser disminu ído por consideraciones de
solidaridad, ni éstas por cons ideraciones de subsidiaridad.

1) Quedando a salvo la libertad de decisión de los Organismos

de ayuda,
a) Las solicitudes para iniciativas u obras serán normalmente

presentadas: por el CELAM, si son de interés continental; por las
Conferencias Episcopales,si son ' de int erés nacional; por las Autorida­
des Eclesiásticas respectivas, si son de interés regional o diocesano.

1) las in iciativas u ob ras que tiendan ala aplica ción del Con-

a) pro mover, fo rma r o ayudar personal para los diferente s campos
y n iveles del apsoto lado ;

b) const itu ir expe riencias "piloto" que puedan serv ir igualmente
para otro s;

2) in iciat ivas u ob ras de interés conti nental, nacional, regional
o diocesano que t iendan a:

cil io;

Por su lado, los Organismos de ayuda se proponen satisfacer pr~
ta , directa y equitativamente las sol icitudes que puedan ser tomadas en
consideración.

11 1. CRITERIOS DE PRIORIDAD EN LA PLANI FICACION

A fi n de que la ayuda pueda ser más f ructuosa y de mayor util i­
dad para la actividad de la Iglesia, COGE CAL propone que en la línea
de los cr iter ios de pr io r idad se tengan en cuenta:

NORMAS Y DIRECTIVAS PARA LA PLANIFICAC ION Y L A

COORDINACION
11.
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e) f avo. €oC(), p'ar.es dé desa••0 1,0 <,;st"b:zc.,dos po• .ú~ e.... ,v , ,J"d,,;
c.vlles corr, petcnte~ . de acuerde con las ex gcr.c:a~ paste ,,:c. que .: :,n
ponen a causa de la rapi dez con que estos pianes son puesto . en (;]e·

cuc ión y la amp litud de SlJ inf luencia;

3) In iciat ivas u ob ras confiadas a person al, sea lo cal sea enviad o
por 10 5 Organismos de ayuda, en zonas muy desfavorecidas o para mi­
siones de gran import ancia cuyo finan cimiento no pued a lograrse en

el lugar.

IV. COORDINACION EN LA DISTRIBUCION DE FONOOS

COGECAL, en su primera sesión, ha constituido un Comité de
estudio en el cual están represent ados 105 Organismos de ayuda en
personal . en vista de su necesaria coordinación; en esta tercera sesión
se ha propuesto que se vinculen igualmente los Organismos de ayuda
económica. Consecuentemente este Com ité estará compuesto por dos

secciones.

Para este fin:

1) Se ,hará la lista de todos los Organismos católicos que ayu­
dan econól1)icamente a la Iglesia en América Latina¡ se añadlr án 101;
principales Organismos no católicos de ayuda que tienen una cierta
relación , directa o indirecta, con los prog ramas de la Iglesia.

2) Cada uno de los Organismos católicos nombrará un represen­
tante técnico, que hará el trabajo correspondiente, requerido para la

coordinación.

Uno de ellos , por turno, tendrá por dos aMS el papel de secreta­
rio para correspondencia y para la prepa ración de Encuentros per iódicos.

Nota: COGECAL en cons ideración del trabajo asi confiado alas
correspondientes, nombra como primer secretario al sañor Paul Hoffa­

cker de ADVENIAT.

3) Para la coo rdinación, se pide a cada Organ ismo env íe a los
otros, con la regul ari dad y la rapidez conven ientes, la lI~ta de sol icitu­
des reci bi das de América Lat ina y la de ayudas concedi das.

Una copia de esta lis ta será enviada a la CAL y al CELA M, que,

si lo desean, expresarán sus pun tos de vista.

4) Cuando sea oportuno, o al men os una vez al año, antes de la
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sesión de COGE CA L , los correspondientes se reunirán para con f rontar
sus exper iencias y coord inar su act iv idad f utura.

Las reun iones de los correspond ientes serán convocadas y presi­
didas por el Secreta rio en f unción, el cu al prep arará los temas ­
de acuerdo con los demás.

En las reuni ones participarán un representante de la CA L, un
represent ante del CELAM y los delegados de Organ ismos de ayuda en
personal.

Pueden ser invit ados representantes de otras 1nstituciones cuya
presencia se juzgue útil.

5) Antes de la sesión de COGECAL, los rep resentantes de los
Organismos de ayuda económica y los de los Organismos de ayuda de
personal se reun irán pr imero separadamente, después en conjunto , con
el fin de redact ar un informe sobre las ayudas concedidas y sobre las
que han sido rechazadas, con las consideraciones sobre los cr ite rios ,
prioridades y otros datos que se estime opo rtuno informar a COGECAL
que cons iderará este reporte como par.te de la agenda de su reun ión .

6) Los m iembros de las dos secciones del Comité de estudio son
invit ados a informarse de los estudios y de los proyectos lati noam erica­
nos, pon iéndose en contacto con cada Conferencia Episcopa l y también
con el CELAM, sus Departamentos y Organi smos t écnicos.

Se hace saber que el CELAM está dispuesto a invitarlos a sus
reun iones ord inarias, en el curso de las cuales tendrán contacto directo
con su Presidente, los Delegados, los Presidentes de sus Departamentos,
el Secretar io General y con SIDEAT (Servicio de Información, Docu­
mentación, Estad íst ica y Asesoría Técnica del CELAM) con el efecto
benéf ico de que los programas y los criterios de los Organismos de
ay uda serán determinados en estrecho contacto con los trabajos de la
Iglesia en América Latina .

CONCLUSION

• COGECAL, para concluir los t rabajos de esta sesión, se complace
en poder referi rse a la enseñanza que el Concilio Vaticano 11 ha pro­
clamado sobre la distribución de personal y la ayuda económica :

" En cuanto miembros del Colegio episcopal y como legítimos
sucesores de los Apóstoles , todos y cada uno, en virtud de la lnstltu-
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ción y precepto de Cristo, están obl igados a tene r por Iglesia universal a­
quella soli citud que, aunque no se ejerza por acto de j urisdi cción,
contr ibuye, sin emba rgo , en gran manera al desarrollo de la Iglesia
universal. Deben , pues, todos los Obispos promover y defe nder la
unidad de la fe y la disciplina común de toda la Iglesia, instr uir a los f ie­
les en el amor de todo el Cuerpo m íst ico de Cristo, especialmente de
los miembros pobres, de los que sufren y de los que son perseguidos por
la justicia (ct. Mt 5,10); promover; en fin, toda actividad que sea
común a toda la Iglesia, particularmente en orden a la dilatación de
la fe y a la difusión de la luz de la verdad plena entre todos los hom­
bres. Por lo demás, es cierto que, rigiendo bien la propia Igle sia como
porción de la Iglesia universal, contribuyen eficazmente al bien de todo
el Cuerpo m ístico, que es también el cuerpo de tas Iglesias.

El cuidado de anunciar el Evangelio en todo el mundo pertenece
al Cuerpo de los Pastores, ya que a todos ellos, en común, dió Cristo
el mandato, trnponténdoies un oficio común, según explicó ya el Papa
Celestino a los Padres del Concilio de Efeso. Por tanto , todos los Obis­
pos, en cuanto se lo permite el desempeño de su propio oficio , están
obligados a ce laborar entre ,sí y con el sucesor de Pedro, a quien partl ­
cularrnente le ha sido confiado el oficie excelso de propagar el nombre
cr ist iano. Por le cua! deben socorrer con todas sus fue rzas a las mis iones,
ya sea con operarios para la mies, ya con ayudas espirituales y mate r ia­
les; bien di rectamente por sí mismos , bien estimulando la ardiente
cooperación de los fieles . Procuren, pues, finalmer.te , los Obispos, según
e.: venerable ejemplo de la antigüedad, prestar con agrado una fraterna
ayuda él las otras Iglesias, especla lrnente a las más vacln as y 11 las
más pobres, dentro de esta unlversal sociedad de. la caridad" . (L.G. parte

del No . 23) .

AFENDICES

ORG.ANISMOS E INICIATIVA~ DE AYUDA E:CONOW.!CA PARA

LA IGLESIA E.N AMERiCA LATINA

1. Comisión Pontificia para América Latina (CAL) Fo ndos CA L

En virtud de la autor ización dada en 1959 ad quinquennium por el
Papa Juan XXI II y de la dada ad quadrienn ium pOI el Papa Paulo VI ,
el Fondo CAL está constitu ido por el 50

/ 0 de la colecta hecha en los
Estados Unidos para la propagac ión de la Fe, la Santa Inf anci a,
l 'Amer ican Board of Catholic Mission, y por el 5

0
/ 0 de las ofrendas

hechas en favor de Catholic Near East Welfare Associat ion
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El Plan de dist r ibución es establecido por la CAL, después de
escuchar el punto de vista del CELA M, y ten iendo en cuenta las ob ras e
iniciat ivas señaladas anualmente por las Conferenc ias Episcopales de
los países latinoamer icanos y por el CELAM mismo . Los ejercic ios
fi nancieros corren del lo. de Jul io de cada año al 30 de Ju nio del
año sigu iente.

Dire cción: Su Exce lencia el Card o Carla Confalon ieri
Presidente de la Com isión Pon tificia para la Amér i­
ca Latina
Cit tá del Vat icano

11 . Obra Pontificia de la Santa Infa ncia (Fondo Santa I nfa ncia)

Está constitu ido po r una suma ext rao rd inar ia que el Consejo
Superior de la Obra Pon tificia de la Santa Inf ancia aprue ba anualmente
desde 196 1, en favor sobr e todo de [ as escuelas radiofón icas populares
y de la educación fund amental en A méri ca Latina.

1

El plan de d ist r ibución está hecho de aucerdo con la CAL.

Dirección : Mons . Ad r ien Bressoll es
Presidente del Consejo Superior General de la Obra
Pontif icia de la Santa Infancia
12 Bou levard Fl andrl n
Par ls,' XV I Francia

111. Bischofliches Hilfswe rk " Miserear "

Constitufdo en 1958 por la Conf erencia de Obispos Alemanaes
con el f in de recol ectar el pr imer domingo de Pasión, fondos, para •
la lucha contra el hamb re, la enfe rmed ad y la pob reza en los países en
vea de desarrollo.

La Comisión Episco pal responsable está presidida por el Card o
Joseph Frings, Arzobispo de Colon ia.

La obra está dir igida por Mons . Gottfried Dossing

Dirección : Mons. Gott fried Dossing
Mozartstrasse 11
51, Aachen
(All emagne)
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IV . Bischofl iche Akt ion "Adven iat"

Constltu ido en el año de 1962, con estatutos aprobados por la
Conferenc ia de Ob ispos A lemanaes.

Dirección: El centro t iene su sede en la Of icina de la
Ob ra Ep iscopal Misereo r.

El plan de distribución , de acuerdo con el Comité de Obispos
Nor teameri canos para Amér ica Latina y con la co laborac ión de L ati n
Ameri ca Bureau, es preparado por el Subcom ité de Finanz as, co nst i­
tu ido para este efecto y que es presid ido por Su Excelencia Mons.
James A . McNulty, Obispo de Buffalo .

Su objeto es reducir la ignorancia, el hambre y la enfermedad
en países en vía de desarrollo y sostiene de preferencia proyectos que
pueden contribuir a la eliminación de estos males.

Dirección: Mons. Joannes Cornelius Poell
Utrechtseweg 29
Zeist

(Pays-Bas)

VII. Bisschoppelijke Vastenactie Nederland (Campaña Episcopal de
Cuaresma en Holanda)

soli dar idad con la Igles ia de América La ti na.

Dirección : S.E. Mons. James A . McNulty
1312 Massachusetts Ave, N .W.
Washington, D.C. 20005
U. S. A.

El plan de distribución de la ayuda es establecida por la Confe­
rencia Episcopal Holandesa que recibe para este efecto propuestas
y sugerencias del Comité encargado de la campaña. El presidente del
Comité es Mons. Joannes Cornelius Poell.

V I I I. L ' "Aide a L'Eglise en Détresse"

De origen belga , fue fundada después de la guerra en 1948 bajo
el nombre de Oostpriesterhulp, para socorrer a los refugiados alema­
nes. Después atendió diferentes campañas de ayuda a las Iglesias perse­
gui das; en 1962, en respuesta a las solicitudes de numerosas personali­
dades eclesiásticas, ha tomado a su cargo la ayuda pastoral a América
Lati na, especialmente en los paises donde la Iglesia está más amenazada.

Zentralstelle fur Entwicklungshilfe (Cen t ro de asistencia a los
países en vía de desarrollo)

Di recc ión: Mons . Franz Hengsbach
Porsche-Platz, 1
43, Essen - Postfach 1428
(Allemagne)

V.

El plan de d ist r ibuc ión de la ayuda a los d ive rsos proyectos
es establecido por los Miembros que componen el Centr o y es pro ­
puesto a las Autoridades de l Est ado para la co ncesión de subsid ios.

El Presidente del centro es Su Excelencia Mons. He in r ich
Tenhumberg: Katho lisches Bu ro Bonn, Kommissar iat der deutschen
Bischofe, Kon igst rasse 28 ,53 Bonn (Allemagne).

Tiene por f in recib ir y coord ina r las solic itudes hechas por or­
gan ismos eclesiásticos en v ia de desarrollo - con el empleo de sub­
venciones hechas po r la Repúbl ica Fede ral de A leman ia- para los
secto res de salud, infor mación, educación , f or mación profesional en
los pa ises en vía de desarro llo.

El plan de dist r ibución de los recur sos es establec ido por la
Bischofliche Kommlssion f ur La te lnamer ika, presid ido po r Su Exce­
lencia Mons. Franz Hengsbach Ob ispo de Essen.

Constitu ida en 1961 po r la Conferen cia de Ob ispos A lemanes
par a un período de t res años - prorro gados hasta el 3 1 de Dic iembre
de 1969- con el f in de recolectar fondos, con ocasión de Navidad,
en f avor de la Igl esia en Amér ica L atina.

VI. Latin America Collection Fund

Este fondo fue inst itu ido po r los Ob ispos de Estados Un idos
en Noviembre de 1965. Cons t itu ido por el monto de la col ecta ef~

tuada cada año, en el mes de enero, en el cu rso de un a semana de

En 1964 " "Aide a l'Eglise en détresse" fue reconocida canóni~
mente como Pium Sodalitium". El Rvdo. Padre Werenfried van Straaten,
O. Praem. , fundador de esta obra, fue nombrado Moderador General.
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El organo de difusión de este Sodaliti um es un boletín bimestral
titulado "Bulletin A ide a l'Eglise de l'Est" traducido a seis lenguas y

enviado a Europa, A ust rali a y América del No rte.

Dirección: R.P. Werenf ried van St raaten, O.Praem
Vía Ulpiano 47/ 18
Roma - Itali a
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CUARTA SESION

ROMA, FEBRERO 12-1 5, 1968

FORMACION y ASISTENCIA DEL PERSONAL APOSTOLlCO

DESTINADO A AMERICA LATINA

y

ASISTENCIA A LOS SACERDOTES LATINOAMERICANOS

QUE ESTU DIAN EN EL EXTERIOR

En los días 12-15 de febrero de 1968 tu vo lugar la cuarta Sesión
del Consejo General de la Comis ión Pontif icia para AméricaLatina .

Las reun iones se desarro ll aron en las salas del "S ínodo de los
Obispos", sit uadas en el Palacio Apostól ico en las qu e existen instala­
ciones para la traduc ción simultánea en var ias lenguas.

Los temas principales tratados en la Asamblea fue ron dos: el
primero sobre la f ormación y asistenc ia del personal apostól ico
destinado a A mérica L at ina; la relación fu e preparada por S.E . Mons.
Emi le Marie de Smedt, Obispo de Brujas, y le ída, en su ausencia , por
S.E. Mons. A lber t Sanschagrin , Obispo de Saint-Hyacinthe; el segundo
tema sobre la asistenc ia a los sacerdotes latinoamericanos que estud ian
en el exterior tu vo como relator a S.E. Mons. Guy-Mar ie Riobé, Ob ispo
de Or léans. En la discusión de los temas d ir igida por el Emmo. Presiden ­
te, Cardenal Antonio Samoré, intervinieron los Excmos. Prelados
miembr os de la Com isión Pontif icia y del Consejo General, los repre­
sentantes de las Un iones lnternactonales de Sup er io ras y Superiores
Generales, y Dir igentes de los var ios Orqan lsrnos de ayuda.

La cuarta Sesión del COGECAL fue precedid a por t res d ías de
tr abajo (9- 11 de feb rero) de los Com ités de Estudio de los Orqanisrnos
de ayuda económ ica y de personal. Después de hecha una valoración
de los buenos resultados obten idos, se trató la cuest ión fundamental
de coordi nar mediante un trabajo técnico y un itario los esf uerzos de
tod os los Organismos de ayuda para canal izar los según un programa
pre-establecido y común de actuac ión, con el f in de hacer frente, en
for ma adecuada y eficaz, a la formación y a la asistencia del person al
apost ó li co al servicio de la Iglesia de América Latina.
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Las conclusiones y las propuestas prácticas a las que llegaron los
Comités de estud io de los Organismos de ayuda fueron presentadas a
la con sideración y a la aprobación de la Asamblea del COGECAL.

Inmediatamente después de la clausura de la Sesión, en la maña­
na del 15 defebrero el Santo Padre recibió en Audiencia a los partici­
pantes en las reun iones y les dirigió el discurso, que aqu í reproducimos,
en el cual expresaba su complacenc ia y gratitud por el t rabajo que se
ha realizado y exhortaba a los Episcopados Europeos y Norteamericanos
y a las beneméritas Familias Religiosas a intensificar su colaboración
en favor de la Iglesia en América Lat ina. El Papa qu iso dar al encuentro
un tono de grande intimidad, abriendo paternalmente su propio ánimo
con acentos que en todos suscita ron una profunda emoción.

* * * * * * *

Participaron en los trabajos el Emmo. Presidente del COGECAL,
Cardenal Antonio Samoré, con Mons . Achille Lupi y los Excmos. Miem­
bros de la CAL: S.E. Mons . Agostino Casaroli, Secretario del Consejo
para los Asuntos Públicos de la Iglesia, con Mons. Michele Buro¡ S.E.
Mons. Ernesto Civardi , Secreta r io de la Sagrada Congregación para los
Obispos , con Mons. Angelo Astorrl: S.E. Mons . Giacomo Violardo,
Secretario de la Sagrada Congregación para la Disciplina de los Sacra­
mentos, con Mons. Giuseppe Gasoria¡ S.E, Mons . Pietro Palazzini,
Secretario de la Sagrada Congregación para el Clero¡ S.E. Mons. An ­
tonio Mauro, Secretario de la Sagrada Congregación para los Religiosos
y los Institutos Seculares, con el P. Giuseppe Nardin, OSB ; S.E. Mons .
Joseph Schróffer, Secretario de la Sagrada Congregación para la Edu­

cación Católica, con Mons. Tommaso Giussani.

Por parte del CELAM participaron en los t rabajos: el Presidente
S.E. Mons . Avelar Brandao Vilela, Arzobispo de Teresina , y los dos
V icep residentes: S.E. Mons . Pablo Muñoz Vega, Arzobispo de Quito y
S.E. Mons . Marcos Gregorio McG rath , Obispo de Santiago de Veraguas.

Como representantes de los Organismos Episcopales de ayuda
interv in ieron: S.E. Mons. Juan Hervás y Benet, Presidente de la Comi·
sión Episcopal de Cooperación Apostólica Diocesana con el Exterior
(CECADE) de España, Ob ispo prior de Ciudad Real , con el Secret ario
General , Mons. An tonio Garr igós Meseguer; S.E. Mon s. Guy-Marie
Riobé, Presidente del Comité Episcopal Franc;ais pour l' Amérique
Latine (CE FAL), Obi spo de Orléa ns, con el Secreta r io General, Rvdo .
Michel Quo ist ¡ S.E. Mons. Giuseppe Carraro, Presidente del Comitato
Episcopale Italiano per ('America Latina (CEIAL), Ob ispo de Verona ,
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con el Director del Ufficio Naz ionale, Mons . Carlos Mu ratore: S.E.
Mons . Franz Hengsbach, Presidente de la BischOfliche Kommission
f ür Lateinamerika, Ob ispo de Essen, con el Do ctor Paul Hoffacker y
la Srta . Elisabeth Prégad ier de A dveniat : S.E . Mon s. Albert Sanschagr in,
Presidente de la Commission Episcopale Canadienne pour l'Amérique
(CECAL), Ob ispo de Sain t -Hyacin th e, con Mons. Francis Sm ith y el P.
Aure lie n Glquér e OM I¡ S.E. Mo ns. Jo seph Hasler, Presidente del Comi·
t at o Nazionale Suizzero per le Mission i Estere, Obispo de Sankt Galle n,
con Mons . Willy Fillinger; S.E. Mons, Petrus J. A . M oors, Delegado del
Episcopado Holandés, Ob ispo de Roermo nd, co n el Rvdo. Hans H.
Li t jens; S.E. Mon s. Corn el ius Lucey, Delegado del Episcopado Ir landés,
Obispo de Cork and Ross: el Canónigo A . Vander Perre, Presidente del
Coll egium pro America L at ina de L ovaina en rep resentación de S.E.
Mons. Emile J.M . De Sm edt, Delegado del Episco pado Belga, Ob ispo
de Bru jas.

La Unión de Superiores Generales fue representa da por el Presiden ­
te Revdmo. P.Pedro Arrupe, Prepó sito General de la Compa ñ ía de Jesús¡
por el Secreta r io, P. Malcolm La Velle CP¡ por el P. Gustavo Alonso
CMF, representente de la Un ión en el Com ité de Estu di o del COG ECAL

La Unión Internacional de las Super ioras Generales estuvo repre­
sentanda por la Rvdma . M. María del Rosar io Arañ o con la M. A nge­
la di Fol igno, Secretar ia de la Secció n para Amér ica L atina.

De los Organismos de ayuda econ óm ica, l'Oost pr iesterhulp f ue
represent ado por su Di rector, el P. Werenfr ied van Straaten con la
Srta . Ton Willemsen ; la Pontificia Obra para la Santa Infancia por
Mons. Adiren Bressolles, Presidente del Conseil Supérieur Général de
la Obra¡ el Comité Catholique contre la faim et pour le développement
por los Sres. Philippe Farine y Fred Martinache.

También estuvieron presentes el Rvdo. Fernando Gomez de Melo,
Director del Servicio de Colaboración Apostólica Internacional (SCAI)
de Río de Janeiro : Mons . Rem igio Musaragno, Director del Ufficio
Centrale per gli Studenti Esteri in Italia (UCS EI) ¡ la Srt a. In és Cattaro­
ssl del Crocevia de Roma ¡ rel ig iosos Obl atos de María Inmaculada y
de la Sociedad del Verbo Divino, que desarrollaron el servicio de t ra­
duccló n simultánea en el curso de toda la Sesión.

* * * * * * *

Como se había venido haciendo en las precedentes sesiones,
también en esta f ue redactado un documento f inal , publicado en las pá­
ginas sigu ientes, después del d iscurso del Santo Padre.
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DISCURSO DEL PAPA PABLO VI

No s alegra dar la bienven ida a los Miembros del Consejo General
de la Com isión Pontifici a para América Latina.

El Encuentro de hoy evoca en nuestra memoria aque l du rante el
cual , en los primeros días de nuestro Pontif icado, expresamos la inten­
ción de valor izar la Com isión Pontificia para América Latina, en la que
vemos un eficaz organismo providencialmente quer ido po r nuest ro
venerado predecesor Pío XII para la renovación cristiana del gran
Continente. Un converger de fuerzas alrededor de la Com isión Pont i­
f ic ia no tardó en sugeri r la idea de que ella pod ía completarse con un
organ ismo que coord inara las labo res e inici ati vas de todos. Es este el
Consejo que vosotros int egráis y que desde hace cuatro años continúa
dando respuesta a lasperentor ias ex igencias de la sol idari dad de toda
la Iglesia hacia un sector en el cual se presentan graves y urgentes nece­
sidades. En este hecho vemo s interpretadas y rechaz adas aquellas en­
señanzas y sugerencias del Concilio Vaticano 11, que con repet ida in­
sistenc ia piden estrecha colaboración en el seno de la 1glesia Un iversal.

EL EMPEÑO DE UNA COLABORACION

La que vosotros prestá is es una colaboración que une gran parte
del Ep iscopado de la Iglesia y , con el Episcopado, a las muy benemér itas
Familias Relig iosas. Es una colaboración que verif ica plenamente el
significado de esta palabra: una labo r cumpl ida en conjunto frente a
una misma finalidad. Nos complacemos hoy al verla particularmente
empeñada en torno a un problema de la máxima impor tancia para los
dest ino de la Igl esia en América Latina: el del personal apostóllco •
-sacerdotes dio cesanos, rel igiosos, reli giosas, laicos- que de Europa y
A méri ca del Norte vienen a servir a la Iglesia en América Lat ina; y
de los eclesiást icos de ese con t inente que se dedican a completar la
propia formaci ón en Europa o en Améri ca del No rte.

SUS RESU LTADOS y SUS UR GENCIAS

Hay que añadi r que especialmente "et rnovtrnlento -der- personal
apostólico que se está desarrollando hacia América Latina exi ge consi­
deraciones también por las notables proporc io nes con que se presenta .
Aqu í deber ía levanta rse nuest ra voz del to no sereno de estos sencillos
pl anteamientos al más fer viente del elogio para cuanto s han respondi do
al ll amado supl icante de la Iglesia; para vosotros, venerables hermanos y
para los organismos episcopales presid idos por vosotros, que los han
ayu dado f uert emente a reali zar sus generosas aspiraciones ; El elogio no
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podda separarse de un himno de alabanza al A ltís imo que ha inspirado
t anto bien. Bendec imos , pues, al Señor ante la soli ci t ud demost rada
por vosotros ; que nin guna se vea perd ida n i descuidada ni mort if icada
por cuanto const ituye la cont ri buc ión actua l y po tencial que almas
apostó licas pueden aportar en Am ér ica Lati na para la causa de la Iglesia .

Bien sabemos que en el camino de una celosa e ilumi nada col abo­
ración, habéis creado las estru cturas y recurrido a las f ó rmulas más
váli das para asegur ar la mayo r ef icacia posib le a la ayuda que mediante
vuest ro clero está is prestando. A los Semi nari os expresamente lnstltu í­
dos, a los Cent ros y a los Cur sos de preparación , hay que añad ir la ini ­
ciat iva -real izada por segunda vez en el mes en curso- de una semana
europea con el fi n de reunir sacerdotes, religiosos, reli giosas y laicos
a punto de part ir para Amér ica Lat ina, congregándolos en el estud io y
en la oración en un cl ima de car idad fraterna con lo cúal el encuentro
se transfor ma en f érvido Pent ecostés, después del cual los Apóstoles
se lanzan al cu mp li miento de la propia misión . T ambién sabemos los
cuidados que dedicáis a la asistenc ia de aquellos que se han trasladado
al nuevo campo de apostolad o.

Sentim os vivamente el deber de agradeceros por cuanto est áis
haciendo med iant e una mú lt iple, generosa ayuda económica que tiene
un signif icado de no poc o reli eve para la so luc ión de tantos pro blemas.
Aqu í queremos expresar una vez más el apreci o que ell o nos merece.

LA CONTR I BUCI ON DE CADA OBISPO

No podéis estar solos en vuestro tr abajo; por eso nuestra exh orta­
ción se diri ge a todos los que en alguna medida están lla mados a
sostenerlo y ext ender lo .

Sobre todo será preci osa la colaboración de cada uno de los
Obispos. A ellos incumbe el deber de favorecer y promover el recluta­
mient o de candi datos que se presten, cuanto más sea posibl e, a las ex i­
genc ias de la ayuda que la Iglesia necesita en Amér ica Latina. A ugura­
mos que sea mayo r el número de las diócesis d ispuest as a pasar de la
etapa de lo superfluo a la del sacri f icio. L os ob ispos no han de meno s­
cabar lo que los respect ivos organ ismos nacionales reali zan tan laudable­
mente . El Obispo y toda la comun idad cr istiana pueden mirar con orgu­
llo a su personal lejano po r un servicio más amp lio y arduo a la Iglesia,
Considerándolo como una vanguardia que hay que sost ener genero samen­
te, aún preparando el env ío de ot ros qu e susti t uyan a qu ienes, cumpli ­
do el servici o, retor narán a las diócesis de or igen.
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La palab ra se dirige también al Ob ispo latinoamericano que reci­
be a un sacerdote ; sus responsabilidades vienen a comparti rse con las
del Ob ispo que lo ha of recido. Es muy útil un contacto fr ecuente en­
t re 105 dos Pastores, para el buen resultado y el sosten im iento m oral del
sacerdote que, en las nuevas cond ic iones en que se halla , debe cumpli r
el propio m in ister io frente a no pocas dif icu lta des. De ta l modo se hará
más operante la animación prof unda que est imu la al sacerdote sepa­
rado, aunque sea temporalmente, de la propia diócesis para responder
a una verda dera vocac ión .

A LOS ECLESIASTICOS LATINOAMERICANOS

Análogas con side raciones valen para el otro aspecto de l prob lema
que nos ha ocupado en estos d ías: el de 105 eclesiást icos lat inoamerica­
nos que se trasladan a Europa o a Amér ica del No rte para prepa rarse
con una part icular cal if icación cient íf ica o pasto ral que 10 5 habi lite
mejor para el m insite r io sagrado en 'sus países. También aqu í una cola­
bo ración ent re episcopados y f amilias religiosas podrá ayudar a muc hos
y por lo m ismo a la Iglesia que pone grandes esperanzas en 'ell os.

La Bend ición Apostó li ca, que de corazó n 0 5 impartim os, valga
como expresió n de nuestra grat it ud por cuanto hacéis, y sea al mismo
ti empo prenda de la asistencia divina para la act ividad apostólica a la
cual estáis consagrados. Descienda ta mb ién abundantemen te sob re
vuestros colaboradores, sobre t odos 105 miembros de 10 5 Ep iscopados
de A mér ica y Eur opa; sobre cuantos -sacerdotes, seminar istas, relig io­
sos, religiosas y laicos- t rabajan o se preparan a tra bajar en la Iglesia
y para la Iglesia, en América Lat ina.

DOCUMENTO FINAL

I

FORMACION y ASISTENCIA DEL PERSON AL A POST OLICO

DESTINADO A AM ERICA LATINA

Al abor dar este asunto, 'el COGECA L ha intentad o recoger la
experi encia y el pensamiento de la Iglesia latinoamericana, que ha reci ­
bido, du rante 10 5 últ imos años especial mente, una intensa ayu da por
medi o del personal env iado desde ot ras Iglesias, y de 105 Organ ismos
Episcopales y familias religi osas, que han prestado ayuda y expresan
el sentir de las personas al servicio apost ólico de la Iglesia lat inoamer i­
cana.
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Tratando de estos temas, se desea unán imente:

que el esfue rzo ya realiza do y el que se irá real izando en el futuro
sirva para resolver 10 5 prob lem as más urgentes e import antes de la
Iglesia en el continente ,

que las person as generosament e of recidas desde el exter ior vayan
prep aradas adecuadamen te para cump li r las tareas.rque se les encomien­
den,

y que se vean asist idas con 105 medios oportunos para conservar
y aum enta r su esp íritu apost ólico y su ef icacia pasto ral.

Con el f in de abordar 105 aspecto s más impor tant es del tema
planteado, éste se ha div id ido en tre s partes:

problemas relacionados con el env ío del persona l,
la preparación o f or mación de las personas, qu e se env ían;
la recepción y el apoyo que debe prest arse a estas personas

du rante el t iempo de su t rabajo apostó l ico en Amér ica L atina.

A. Problemas relacionados con el envío del personal

1. Medidas para extender e intensifi car la cooperación del person al
del exter ior.

a) Se considera necesario invi t ar ins istentemente a 105 países
europeos, que aún no han promovido a ni vel nacional la ayuda en
personal a América Latina, para que se esfuercen en organ izarla. Con
ese f in se dirige a todos ellos un llamamiento y se recomienda algu­
na gestión personal ante 105 Episcopados respectivos, ofreciéndoles toda
clase de asesoramiento y apoyo.

b.) Los países que ya han promovido la ayuda por medio de Or­
ganismos Ep iscopales se proponen:

intensificar la acción ante las diócesis del país, para conseguir una
más abundant e cooperación y una más ext ensa respuesta a t odos 105

niveles: el Obispo con supresbiterio, y el puebl o entero de Dios;
renovar 105 esfuerzos para conseguir una total coordi nació n de 105

Organismos Episcopales con las Conferen cias de Rel igio sos y Movim ien­
tos de laicos , en orden al estudio de plan es conj untos de ayu da,
de formación y de asistencia del personal , que se envía.

2. Medidas para mejorar progresivament e el rendimient o del per­
sonal.
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a) El CELAM y las Conferenc ias Ep iscopales lat inoamericanas
son invitados a estudiar con todo interés los criter ios, que deben dirigir
la distribución de la ayuda del personal que reciben, siguiendo la 1ínea
ya trazada en la 1I sesión del COGECAL, que refleja el pensam iento y
y la preocupación de la Iglesia latinoamericana por señalar las necesida­
des más urgentes y los puntos más trascendentales , para asegurar la
vitalidad de la Iglesia y su desarrollo.

b) El COGECAL manifiesta su int erés por estud iar atentamen te
el tema relati vo al "papel del sacerdote en la 1glesia de hoy", especial ­
mente en Amér ica Latina. Una adecuad a respuesta a las inquiet udes que
en todas partes surgen, provocando cri sis dolorosas, puede inf lui r de
manera decisiv a en el aument o y prov echo de la ayud a, que ha de o­
frecerse a la 1glesia latinoamericana.

c) ln timamente relacionado con el problema del papel del sacer­
dote es el de las posibilidades de empleo en la pastoral de los diáconos,
religiosos no sacerdotes , relig iosas y laicos, puesto que por ahora
no es posible obtener el número de sacerdotes necesari os.

d) Los Organ ismos Episcopales de ay uda en personal se proponen:

sol ici ta r de los Ob ispos y su presbiter io una información sincera
y completa sobre las cual idades de los sacerdotes que se ofrecen, para
pod er estud iar en común el dest ino más opo rtu no y la con st itución de
los equipos ;

prep arar el personal según los cr iter io s f un damentales de selec­
ción, como son : el equil ibrio y madurez personal; la rect itud y el realis­
mo de los fines que los mueven en su of reci m ient o; la profunda y sólida
for mación doc t r inal especialm ente en cuanto se refi ere a cier tos prob le­
mas, que hoy constituyen las más grandes preocu paciones de la Iglesia
en América L ati na: la contr ibuci ón de la Iglesia al desarro llo e inte­
gración de aquellos pueblos y la misión del sacerdote, del religioso o
rel igiosa y de los laicos en dich a tarea ;

estud iar det enidament e con los Ob ispos a quo y ad quem el
destino más adecuado , teniendo en cuenta el lugar y las tare as pasto­
rales, que responden a las reales necesidades de la Iglesia y al pleno
rendi miento de las fuerzas apostólicas.

B. Problemas relacionados con la preparación y formación del
personal

La necesidad de una preparación adecuada para t oda persona,
que se ofrece al servici o de la Ig lesia en el exterior, es hoy un principio
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ind iscut ible, claramente propuesto por el Conc ilio Vat icano 11 (Ad
Gentes, n. 26 y 38; Presbyterorum Ordin is, n. 10; Motu. Proprio
Ecclesiae Sanctae. 1, n. 3, parro 3) . Por tanto se consider a necesario
of recer los medios op ort unos para que este deseo de la Iglesia pueda
cumplirse plenamente.

La prepara ción puede present ar d iversas ex igencias. Si se t rata
de las personas que van a desarrollar t areas pastora les ord inarias, basta­
rá con una for mación básica deb idamente estud iada. Por el contrar io,
será necesar ia una preparación más completa para aquellas personas a
qu ienes se han de confiar tar eas que requieren un especial conocimiento
del medi o, de los sistema s y de los planes pasto ra les, de los problemas
doctri nales, etc . Consiguient emente el COGECAL ha t ratad o del tema
de la f ormación básica y especial izada.

1. For mación básica

a) Fi nali dad. Durante el per íodo dedica do a esta fo rmación, que
ha de darse a todo el person al sacerdotal, rel igioso y laico que se dest ina
a Amé r ica Latina, se of rece una exce lente ocasión para:

presentar la realidad lat inoamericana , de ta l manera que los
candidatos puedan conscientemente confirmar su of recim iento y deci­
sión;

revisar los prob lemas doctr ina les más impor tante s, ten iendo en
cuenta la situación de la Iglesia en Amé r ica L atina;

estud iar serenamente las cual idades personales, en relación con las
tareas que se br indan ;

ayudar a que se adopten las act itudes adecuadas, como respuesta
a los motivos profundos de la ayuda y a los puesto s que se deben
ocupar; a la necesidad del trabajo en equipo y a la vida en comú n;
a la integración en los cuadr os diocesanos; a la necesar ia aculturac ión,
y a las demás exigencias de la nueva reali dad.

b) Centros para reali zar la preparación básica .

Se advier te que los actua lmente ex istentes no son suf ic ientes
para br in dar la ocasión de reali zar con fac ilidad los cursos aprop iados
a todo el personal, que se env ía a Amér ica Lat ina . Se invi t a, por tanto,
a 105 Organ i5mo~ Episcopales, a las Conferenc ias de ReOigiosos y a los
Movim ientos de laicos, para que est ud ien la posib i lidad de crear nuevos
Centros en los lugares do nde sea necesario .

La f ormación básica que se ofre zca al personal enviad o a América
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b) Mient ras estos planes se estud ian y se ponen en práctica,el
IAPLA ofrece sus cursos al personal europeo, que haya de especial izarse
en las ramas que por ahora f uncionan.

Se piensa que el edifi cio, las instalaciones, algunos pr of esores de
dic hos Institu tos, pueden con st it uir una base suf ic iente para mont ar
los cursos especiales de que se tr at a.

La di recci ón y responsabil idad de dichos cursos recaerta sobre un
equipo formad o por la di recc ión del Inst ituto que se escogiera, junto
a algunas personas designadas por los Organismos que envían el personal .

Finalidad

Asistencia del personal apostólico, durante su permanencia en
América Latina

c.

1.

La formación básica normalmente se recibe en Cent ros lejanos a
los países de dest ino. Conviene por ello complementarla con un
período en dichos países , antes de ocupar los puestos a que han sido
destinadas las personas llegadas desde el exter io r.

e) Complementación de la formación básica, en los países re­

ceptores.

En los Centros de formación básica, que agrupen personal sacerdo­
tal, rel igioso masculino y femenino y laico, convendrá desarrolla r pro­
gramas complementarios para esos diversos sectores de personal , con
el fin de que la formación sea lo más adaptada posible.

Lat ina en los diversos Centros, debe prog ramarse según unas líneas
fundamentales comunes. Los responsables de dichos Centros estudiarán
la manera de coord inar sus planes de estud io, con esta f inal idad.

La f inalidad de esta preparación complementaria, en el país
receptor, es la de tomar contacto con la realidad nacional, con sus
instituciones, planes pastorales, costumbres, cultura ; en una palab ra,
con la vida misma del país. También se aprovechará la ocasión para prac­
ticar el idioma durante algunas semanas según métodos adecuados de

entrenamiento.

Las instituciones, como el SCAI en Brasil, (1) que los Episcopa­
dos latinoamericanos vayan creando, para que se encarguen de los asun­
tos relacionados con la ayuda del exterior, pueden real izar un lrnportap
te papel en esta acogida del personal, para integrarlo en el país .

2. Formación especializada

Será ofrecida a algunas personas enviadas desde el exterior y
destinadas a tareas pasto rales especiales. (2)

a) Plan para ser estudiado con el CELAM. Teniendo en cuenta
la conveni encia de ofrecer los cursos de formación especializada dentro
de la realidad, se ha resuelto estud iar la posib ilidad de utilizar la base
que pueden of recer los Institutos del CELAM en América Latina, con
el fin de organizar en ellos estos cursos especiales, dest inados al

personal del exterior.

No se tratará de adoptar los cursos ordinarios de los Institutos

del CELAM, ya que éstos persiguen finalidades distintas y son excesi­
vamente largos , para lo que se pretende.

El apoyo y asistenc ia que deben prestarse al personal apostól ico
enviado desde el exterior a América Lat ina, están dir igidos a conseguir
que se in tegren perfectamente en el pa ís que los reci be, yen los cuadros ,
y planes pasto rales de su Iglesia; a la vez se prete nde proporcionar les
los medi os necesar ios para que puedan rendir al máx imo en sus tareas.

Se señala especialmente la impor t ancia capital que t iene la acogi­
da dispensada en los pr imeros momentos a estas personas que se incor­
poran. A est e respecto se recue rda, una vez más, el papel que pueden
desempeñar las insti t uciones del Episcopado de cada país, qu e t ienen la
fi nali dad de ocuparse de los prob lemas relacionados con el personal
of rec ido desde el ext eri or. Cuando ya haya ocupado cada un o su puest o
en las diócesis de dest ino, será tarea importantísima del Obis po el ayu ­
dar a estas personas a su adaptación, enseñándoles a descubr ir los
valores propios del país, en su contacto cordial.

2. Medi os de apoyo espir itual y apostól ico

a) El equi po: Después de observar la expe riencia, que presentan
la Jerarqu ía lat inoamericana y los Organismo s de ayud a, el COGECAL
consi dera oportun o insistir en la con venienc ia de que las personas des­
t inadas al servic io de la Igl esia en A mer ica Lat ina vayan generalmente
for mando equipos.. Estos, sin embargo, deben estar siempre abiertos a
los demás com pañeros de tarea apostó l ica y tener cont'ínuamahte ' la
preocupación de inte grarse por com pleto en el conjunto de la d iócesis,
que los recibe . ..
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b) Se advierte que los planes diocesanos de pastoral y de atención
espiritual a los obreros apostólicos, constituirán, de ord inario, el me­
jor medio de proporcionarles en conjunto la animación pastoral y el

apoyo espiritual que necesitan.

c) El COGECAL com pru eba la experiencia y los úti les resultados
de la labor de asistencia prestada a sus com pañeros por los Delegados
o representantes de los Organismos de ay uda, en los diversos países
de América Latina. La discreta labor de estas personas, en contacto
íntimo con la Jerarquía, facilita también la solución de cualquier pro ­

blema que se plantee .

3. Medios para el "aggiornamento" pastoral

Las grandes transformaciones, que rápidamente se suceden en el
mundo de hoy: el desgaste contínuo a que está somet ido el personal
apostólico, tan escaso y sobrecargado en Amér ica Lat ina, y la urgenc ia
con que hay que actuar en los diversos campos de la acción pasto ral,
hacen necesaria una contínua puesta al d ía o "agg iornamento" del
personal apostól ico . Con ese intento, y también con el f in de Integrar
mejor a todo el personal que se incor pora desdeel exterior, el COGECAL
considera muy oportunas las siguientes ini ciativas:

a) La participación del personal enviado desde el exter ior en las
jornadas, semanas pastorales u otros contactos que se organ icen, ya

sea a nivel diocesano o regional.

b) La organización de reuniones periódicas (cada dos o tr es añoso),
en las cuales se encuentren todas las personas venidas del exte r ior
por medio de los diversos Organismos Ep iscopales.

Est as reuni ones periód icas se organizaría n por regiones. de tal
manera que no se juntara un número excesivo de persona s, y se con­
vocaría a los que tra bajan en un mismo sector pastoral (ru ra l, subur ba­
no , estud iant i l, etc.) . Serían promovidas por la Jerarqu ía del p aís
receptor, a ini ciat iva de los Organ ismos que env ían al personal . L a
exposición de los temas señalados, estaría especialmente a cargo de ex­
pertos escogi dos en el pro pio pa ís.

El CELAM Y los Organismos de ayud a en personal estudiarían

estos planes.

do desde el exterior, aconsejan adoptar las medidas oportunas para
consegui r que, por una parte, su generosa aportación y su trabajo no se
vean frustrados parcialmente por falta de medios; por otra parte
hay que evitar las dif erencias notables en relación oon el conjunto
de los que dedican su vid a al trabajo apostól ico en cada f egión .

Por tant o el COG ECA L considera que deberán asegurarse a las
personas ofrecidas desde el exterior a la Iglesia en América Latina:

a) los med ios necesar ios para la deb ida atención en enfe rm edades,
medi ante seguros que cub ran también el r iesgo de inval idez y la prev i­
sión para la ancian idad;

b) Los med ios de vida suf lcient es:
e) los med io s indispensables para desarrollar su acción pastoral ,

en las mismas condiciones en que la pueden realizar los dem ás sacerdo­
tes y personal apostólico en la diócesis recept or a.

Los Obispos ad quem, los Organismos de ayuda en personal y en
medios económicos y la CA L se esforzarán unán imemente para conse­
guir estos fi nes, que consideran im prescindi bles.

11

ASISTENCIA A LOS SACERDOT ES LATINOAMERICANOS

QUE ESTUDIAN EN EL EX T ERIOR

Int rod ucción

Son num erosos los eclesiásticos lat inoamericanos, que salen a
hacer sus estudios ord inarios o de especial ización en el exter ior. De­
safortundamente no se poseen estadíst icas completas, pero se sabe
que se trata de varios centena res .

Las f inali dades que se persiguen son clar as y precisas: prepararse
para aportar ul\a efect iva contr ibución a la solución de los problemas
reales y actuales de sus prop ias Iglesias.

Los países escogidos por esto s estudiantes son los eur opeos espe­
cial mente: Bélgica, Francia, A lemania, Ital ia y España, sin excluir algu­
nos Centros del No rte y Sur América .

4.
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Asistenc ia en otras necesidades

Las circunstancias especiales, qu e concurren en el personal envia-

En los ambientes receptores se encuentran, como es fáci l de ima­
ginar, frente a muchas d if icultades causadas por las diferencias de menta­
lidad, de lengua, de cultura y de métodos pedagógicos.
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Por esta razón surge una seria responsabilidad tanto de las 19~

sias de procedencia, como de las qu e los acogen.

Las pr imeras t ienen el deber de escoger atentamente y prepara r
con cuidado a sus candidatos (sacerdotes, religiosos y rel igiosas) ; las
segundas les deben ofrecer una asistenc ia adecuada y especial (espir itual ,
moral, social, académica y material) , que contribuya a hacer verdadera­
mente fructuosos sus estudios y compense los sacrificios económicos
de quienes cubren los gastos.

1. Selección y envío

El COGECAL considera que n ingún eclesiástico lat inoamericano
debería ir a estudiar al extranjero por ini ciat iva person al. También es­
te fenómeno debe insertarse en los planes pastorales de las Iglesias in­
teresadas. Son ellas las que, estudiando sus propios problemas, decidi­
rán la convenienc ia de orientar a algunos de sus sacerdotes hacia el
estudio de determinadas disciplinas. Es conven iente , y aún necesario ,
que los Obispos latinoamericanos seleccionen cuidadosamente, dando
la preferencia a aquell os que poseen madurez temperamental y síquica ,
y dotes físicas, intelectuales, mo rales y espirituales ind ispensables para
poder super ar situaciones varias, controlar el propio equilibrio, ser
capaces y estar dispuestos para especializarse en aquellas disc iplinas
para lo cual han sido env iados .

Es también indispensable que estos estudiantes eclesiásticos par­
tan con una clara seguridad económica , de acuerdo con el costo de
la vida en los países de destino; con la certeza de que hallarán alojamien­
to en comunidades a propósito, y con sus documentos canónicos en
regla.

De ese modo, habiendo sido prev iamente seleccionados y cuida­
dosamente enviados, se sentirán más responsables y apoyados, y tra­
bajarán con ánimo y movidos por el sentido eclesial de la misión que les
espera. Ya que su propia Iglesia es la que los escoge y los envía para
que, a la vuelta, le puedan inyectar una vida y belleza nuevas.

Los Obispos y Superiores latinoamericanos con fían a sus estudian­
tes a los Obispos, a los Organismos o a los Superiores de los Centros de
destino ; a quienes corresponde entonces la responsabi li dad de la acogi­
da, asistencia y preparación .

2. Adaptación y acogida

a} El Obispo o Superior latinoamericano darán inf ormación
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detallada sobre los candidatos, sobre los motivos de su venida , la dura­
ción de su perman encia y fec ha de.su ll egada, a los Organismos com pe­
tentes, los cuales a su vez se encargarán de interesar a los correspon­
dientes servic ios.

b} Es utilísimo que los Organ ismos de ayuda pro América Latina,
inf or men al Episco pado .Latinoamer icano acerca de los d iversos Inst i!!:!
tos, Colegios y Comuni dades existentes en los Centros de Est ud io del
propio pars, para orientar a los responsab les hacia los que mejor respon­
dan a los motivos del env ío.

c) Los Inst itu to s, Colegios y Comunidades que reciben a los
eclesiást icos y relig iosos látinoamerican os deberán ayudarles a superar
todas las dif icu ltades iniciales ,y, sobre todo" introducir los para una
mejo r com prensió n y adaptación ' al nuevo amb iente.

Esta ayuda inicia l será tanto más efi caz, cuanto mejo r haya sido
la preparación del env ío en el País de ori gen.

3. Asistencia

Los est udiant es eclesiásticos lati noamericanos rec ibirán válida
asistencia en los Países a don de van. El COGECA L consid era útil el
env ío de sacerdotes latinoamer icanos a Cent ros de Estudio en el ex t ran­
jero, siempre que puedan reci bir cierto grado super ior de torrnacl ón
teo lógica, socia l y espir itual que los capacite para ayudar concretament e
en las reales y urgent es ex igencias de la Iglesia en Amér ica Latina
especialrnen te de los Cent ro s de For mación Sacerd ot al y de las Cur ias
Diocesanas corre spondiendo así a la expectat ivaya las esperanzas de sus
Ordi nari os.

A tal fi n, será pues necesario ofrecer les:

a} sóli da doctr ina, especialm ente en lo qu e se refiere a la Sagrada
Teología en su act ual desarrollo, y a la enseñanza social de la Iglesia;

b} profunda espir itua l idad, para lo cual es necesar io que estos estu­
diantes puedan encontrar person as capaces de infund ir en ell os una
sólida esplri tualldad co nfor me ~ las act uales direct ivas de la 1qlesia:

c} ayud a económ ica. Aunque la deb ida asistencia en este terreno
Corresponde a quienes los han enviado, en caso de necesidades extraor­
dinarias o im previstas, el deber de prest ar adecuada ay uda pesa sobre
el país recept or ;
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d) inserción pastoral. El ejercicio del apostolado es un medio
eficaz de equ ilibrar la vida sacerdotal y med ir las cual idades personales.
Convendrá pues que, durante sus estudios, se ofrezca a estas personas
la oportunidad de colaborar en parroqu ias, catequesis, centros de for­
mación de di rigentes, etc., dentro del campo mismo en que se prepa ran .

Se recomienda, por último, que exista un contacto vivo entre
aquellos que envían y quienes reciben a estos sacerdotes, para garan­
tizar el buen éx ito de la empresa.

111

EN RELACION CON LAS PROPUESTAS

DEL COMITE DE ESTUDIO

1. El COGECAL ha conocido y ut ilizado los resultados de los
trabajos del Comité de Estudio, en sus dos secciones, agradeciendo la
aportación, que aquí se publica (Apéndice).

2. Especialment e anima a los Organ ismo s qu e componen ambas
secciones a proseguir sus gestiones para una perfecta coordinación ,
con cuyo fin cons idera muy oportuna la resolución de crear un "Comi­
té restringido" , que revisará los programas conjuntos de ayuda elabora­
dos anualmente, y el eventual apoyo económico de los mismos.

APENDICE

TRABAJOS DEL COMITE DE ESTUDIO

SECCION DE AYUDA EN PERSONAL ­
SECCION DE AYUDA ECONOMICA

Los representant es de lo s Organismos Episcopales de ayuda a la
Iglesia en América Latina, en sus dos Secciones , la de ayuda en person al
y la de ayuda en medios económicos, se reunieron du rante los d ías 9 y
10 de febrero de 1967, según las normas del Documento Final de
la 111 Sesió n del COGECAL (1 V, 5), que establece:

"Los Organ ismos de ayuda económica y los de ay uda en personal
efectuarán , antes de la sesión del COGECAL, sendas reuni ones, despu és
de las cuales realizarán un encuentro conjunto para preparar un informe
sobre lo hecho y lo proyectado en la ayuda a Amér ica Lat ina, con las
cons ide rac io nes sobre criterios, pr ior idades y otro s datos que los asis-
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tentes estimen oportuno t r ansmit ir al COGECA L , el cual considerará
este informe como part e de la agenda de su sesión".

A. Secció n de ayuda en personal

La Sección de ayuda en persona l of rece una síntesis de los temas
tratados, según el programa establecido pr ecedentemente.

1. Relac ió n An ual

Se han examinado las relaciones present adas por cada organiza­
eren sobre la ayuda ofrec id a a A méri ca Latine d urante 196 7 y sobre
los pro yecto s para el año presente.

Con el f in de obtener una visión de con junto, se pide a la CAL
que, de acuerdo con la Sagrada Congrega ción de Religiosos e I nstitutos
Seculares, gestione la coordinación de las famil ias relig iosas masculinas
y fem eni nas con los Organismos Episcopal es nacionales. Del mismo
mo do la CA L puede in vi t ar a los Superi or es Religosos a qu e pro por­
cionen los dato sestad ísticos actual izados sobre el personal enviado a A·
mérica Latina.

2. Coordinación en la f ormación del personal apostólico

Se consideraría m uy oportuno para la preparación adecuada del
personal apostó lico:

a) coor di nar los cursos que actua lm ente ofrecen los Organismos
Episcopales en Bélgica, España e Italia, de tal manera que el personal
forma do en ell os reciba un a f orm ación básica com ún ;

b) gesti onar la part icipació n en los cursos ya existentes así co­
mo en la Semana Eur opea, también de los religiosos, reli giosas y laicos,
que salen para A mérica Latina.

c) promover la creación de algún nuevo cent ro de preparación
cuando sea necesari o.

3. Coord inación de la asistencia in loco

Los Organismos de ayuda en persona l a América Lat ina consideran
que, dentro de los servicios que deben prestar al personal envi ado , se
encuentran los de asistencia al mismo en el lugar de su trabajo:

a) asistencia material : para casos de enfer medad, i nvali dez o vejez;
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proporcionando también los medi os de vida necesario s o los instrumen­
to s adecuados para el desarrollo de la misi ón pastoral (especialmente los

med ios para t r asladarse);

b) asistencia espir itual y pastoral : se hace necesar io dedicar espe­
cialmente a algunas personas, que at iendan al personal enviado adecua­
damente Y se pongan a su disposición para ayudarles, de acuerdo con
los servicios creado s por la Jerarq u ía en cada país lat inoamericano, t ipo
br asi leño SCAI (Serv ic;o de Colaborac;ao Apostó l ica In ternac ion al) .

Con el fin de conseguir una adecuada integración , se sugiere la
puest a en marc ha de reun iones pastorales, por regiones homogéneas.
Estas reuniones se celebr aría n cada dos o tres años y estarían organ i~
das en co laboración con la Jerarqu ía del país y de acuerdo con las Or­
ganizac iones de ayuda y sus representantes en el lugar.

4. Coord lnaclón ent re las ayudas en personal "y en medi os económicos

Con el fi n de obtener una coo rd inac ión más efect iva entre la
ayuda qu e se prest a a A mérica Lat ina en persona l y en medio s econó ­

micos , la reunión conjunta de las dos secciones del Comité de Estu dio
ha apr obado una propuest a concreta, que va insert ada en este mismo

apénd ice.

5. Incremento de las iniciativas de ayuda ya existentes y búsque­

da de nuevas

Se con st ata el deseo de que aum enten las in iciativas de ayuda en
los países que ya las presta n organizadamente, par a lo cual se pro ponen

diversos med ios de in f ormación Y propaganda.

Se pide al COGECAL que se dir ija a la Jer arqu ía de los países
que podrían organizar servici os de ayuda , semejantes a los ya ex ist en­
tes, invit ándola a estud iar este prob lema y ofreciéndole l a asistencia

conveniente.

6. Coordinació n con el Con sejo Especial para la distr ib ución del

Clero en el mundo

Con el fin de que exista una coordinilc ión ef icaz desde el comien­
zo de su actividad, se pon e de man ifi esto la conveni encia de ent rar en
contacto con el Consejo Especial que ha sido institui do, en la Sagrada
Congregación para el Clero , para que estab lezca los princip ios generales

de di st ribución del cle ro en el mun do.
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B. Sección de ayuda económica

La Sección de ayud a económica se ha interesado en sus f ructuo­
sas discusiones sobre lo s puntos f ijados en su programa.

1. Coord inación de las varias ini ciativas de ayuda s materiales

a) Correspondencia entre los var ios t ipos de ayuda en los diversos
campos y las exigencias de la Iglesia en América Latina.

Se ha puesto de reli eve que, si de un lado las exigencias de la
Iglesia en América Lat ina son claras ya que se manifiestan en las pet i­
ciones que dirige , será necesar io est udiar continu amente las líneas de
desarro ll o para apoya r económicamente aquell as in ic iati vas de la Iglesia
que son verdaderamente merecedoras ent re las que se van cono ciendo.

A t al f in, será necesario . tener en cuenta la correl ación , en la me­
dida en que el mismo t rabajo lo requiera , entre las t areas pasto rales y
sociales así como el diverso modo de desarrollarse en las realizaciones
práct icas.

b) Pr ioridades que han de establ ecerse en la ayuda basándose en
la experiencia de los varios Organismos.

Según las experiencias que los d iversos Organ ismos de ayuda eco­
nómica han ido acumulando, las prioridades para la asistencia f inancie­
ra, pueden irse aclarando progresivamente por med io del diálogo; se ha
com probado que la ayuda a las clases menos favorecidas en la sociedad
es urgente hoy no menos que en tiempos pasados para hacerles posible
una participación en la vida pública.

En el mismo nivel de importancia se sitúa la formación de unas
élites de personas cualificadas que sirv an de gu ía. En la medida en que
la Iglesia tome en sus manos proyectos socio -económicos ella debe ser
consciente de su carácter de subsidiar iedad, actuando de man era que
pueda ayudar a que los otros se ayuden a sí mi smos.

Entre los pr incipales trabajos pasto rales de la Iglesia han sido
subrayados la catequesis , la formació n de la juventud y la educ ación
en todos los planos.

Se man if iesta el deseo de que los colegios cat ó l icos dependi entes
de la autor idad eclesiástica puedan llegar a ser accesibles no sola ment e
para las person as de las clases superi ores, sino para las menos favoreci­
das econ ómicament e.
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Se insiste en la necesidad de difundir la doctrina social de la Igle­
sia con el fin de despertar la conciencia social de los cristianos, Y de
favorecer el apostolado entre los estudiantes sobre todo en las escuelas
de todo tipo, estatales o libres. Son necesarios buenos dirigentes entre
los estudiantes para la solución de los problemas que diariamente ' van

presentándose.

Teniendo en cuenta que muchas Universidades católicas no llegan
a alcanzar, ni pueden pretenderlo, el nivel de las Universidades estatales,
dada la imposibil idad de afrontar los gastos de mantenimiento Y de
personal, se somete respetuosamente a examen la propuesta de apoyar
a fondo sustancialmente cuatro o cinco Universidades católicas con el
fin de conseguir que existan centros de enseñanza científica reconocidos

en todo el plano nacional.

Se ruega por tanto al CELAM que de acuerdo con la ODUCAL
(Organización de Universidades Católicas de América Latina), haga

conocer proyectos y planes a este respecto .

e) Campos en los cuales crece más la Iglesia en Amér ica Latina y
sectores más débiles según la experiencia de los Organismos de ayuda .

Se han puesto de relieve especialmente los esfuerzos de los Obis­
pos para realizar proyectos de pastoral de conjunto ase como para la
preparación de los hombres para la vida . A estos int ent os se debe
el nacimiento de movimientos que buscan poner en marcha las iniciati­
vas del propio paIs, Falta sin embargo a estos movimientos el oportun o
empuje que pueda consolidarlos. La doctrina social de la Iglesia es
demasiado poco conocida y poco aplicada en América Latina: es nece­
sario por tanto que se realicen serios esfuerzos para su difusión hasta
que penetre la conciencia de las gentes de la Iglesia y de la sociedad en-

tera .

Considerada la gran escasez de sacerdotes y que algunos de ellos
no están dedicados a tareas pastora les, se sugiere la conveniencia de es­
tud iar el empleo de laicos para los t rabajos de educación y de adm in is­
tración, de tal modo que queden l ibres los sacerdotes para su verdade­

ro trabajo pastoral.

Un número creciente de estudiantes de Teolog (a latinoamericanos
estudian en Europa siendo costeados por los Organismos de ayuda. En
relación con este hecho se pregunta si el estudio hecho en América La­
tina no podría ' preparar mejor a los futuros sacerdotes para sus tareas

pastor ales.
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La Sección de ayuda económica se ha mostrado de acuerdo en
favorecer en mayor medida las fuerzas locales en América Latina con
bolsas de estudio y en asegurar una ayuda a favor de los sacerdotes
ancianos y enfermos por medio de las obras de asistencia ya constitu I­
das o que vayan constituyéndose con ese fin , sobre todo por iniciativa
de las Conferencias Episcopales Nacionales .

d) Asistencia económica a favor de sacerdotes, rel igiosas y laicos
originarios de América Latina.

Los Organismos no tienen la intención de prestar una ayuda espe­
cial más allá de la que ya se viene prestando hasta ahora.

ADVENIAT piensa en extender el sistema del padrinazgo
(Pastenschaften) a los miembros de Institutos religiosos y seculares
femeninos con el fin de favorecer la formación de religiosas y particular­
mente su preparación ulterior.

2. Coordinación técnica de los Organismos de ayuda económica

a) Después de una amplia y clara ilustración del sistema de fichas
del Cl DSE (Coopération 1nternationale de Développement Socio­
Economique), sistema que ofrece una buena base para armonizar los
diversos proyectos de carácter social, se conviene en adoptar ad
experimentum este sistema en la medida en la que él es aplicable para
las ayudas a obras e iniciativas de carácter pastoral.

Los documentos serán enviados a su tiempo por el Secretario de
la Sección a los dirigentes de todos los Organismos de ayuda económica.

b) Han sido comunicadas, para común conocimiento las ' varias
fechas fijadas para el envío de las ayudas que anualmente se conceden:

Adveniat: Abril y Octubre;
Vastenactie: Regularmente en diciembre;
Schweizer Fastenopfer: En particular, noviembre;
Cal: De Julio a Junio de cada año financiero de! propio fondo;
Ostpriesterhilfe: Durante todo el año y según las disponibilidades del

presupuesto;
Misereor: En particular julio y noviembre de cada año; el remanente

en abril-mayo del siguiente año;

Catholische Zentralstelle: De abril en adelante
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De común acuerdo se decide:

Estas serán recogidas por el Secreta rio y preparadas para la próxi­
ma sesión co incid iendo, como esta vez, con la sesión del COG ECAL.

b) Problemas generales acerca de la situación pasto ral en los
varios pa íses de América Lat ina.

La Sección de ayuda en personal estud iará los programas anuales
de cada uno de los Organismos que la componen; sobre esta base se
tra tará de presentar un Programa Anuai de Con junto con el presupuesto
de los gastos que el desarro ll o de d icho programa compor te, ten iendo
presente la apo rtación económica que cada Organismo interesado puede
hacer para l levar a cabo los programas respect ivos, y el déficit event ual
que pud iera exist ir .

Se ha establec ido con dicho fin el siguiente modus procedend i:

Un Com ité restri ng ido com puesto por dos o t res delegado s de
cada una de las dos Secciones, ex presará su parecer sobre l a opo rtunt­
dad de sostener todo el prog rama o parte del m ismo con los f ondos de
los Organismos de ayuda económica.

(1) SCAI (Servicio de colaboración internacional - Ladeira da Glor ia,
99. Río de Janeiro ) es el órgano oficial de la Conf erencia Na­
cio nal de Obispos del Brasil-CNBB y de la Conferencia de Reli­
giosos del Brasil -CRB , para tratar los asuntos referen tes a la lle­
gada de personal extranjer o que trabajará en la I glesia del Brasil.

( 2) Una vez más se señala la ur gencia de que la Iglesia en América
Latina pueda con tar con abundante personal especialmente pre­
parado para la pastoral ju venil.

Para la reun ión próxima se proponen los sigu ientes temas :

a) Cuestiones de actualidad en relación con la coord inac ión.

Próxima reunión

Los miembros de la Sección sugieren un diálogo sobre los proble­
mas más importantes de la Iglesia en América Latina, junto con especia­
listas latinoamericanos que podrán ser escuchados con este f in en el
curso de la sesión del COGECAL.

El Secretario de la Sección de ayuda económica se encarga de
preparar la próxima reunión, encontrar los relatores y establecer el
orden del día , enviar a todos los int eresados, con la invitación, la docu­
mentación oportuna.

Se insist e en la necesidad de con siderar las propuestas de soluc ión
en su conex ión con los proyecto s concretos para los cuales hay que
buscar eventualmente la financiación .

Estos problemas generales deberán ser t ratados con la part icipa­
ción de expe rtos y especialistas (sociólogos, teó logos , et c.) de manera
sistemática ya su debido tiempo con el fin de conocer mejor la sit uación
real de la Igles ia en América Lat ina y estar en capacid ad de elabo rar
propuestas de solución.

3.

C. Reunión conjunta de las dos secciones del Comité de Estudio

Esta reunión se ha celebrado en la 't arde del d ía 10 de febre ro de
1968 bajo la presiden cia del Emmo. Sr. Carden al Anton io Samo ré
con la part icip ació n de todos los represent antes de los Organismos
de ayuda en personal y econ óm ica.

Se han comuni cado ,los resultad os de los t rabajos desarrollados
en las reuni ones separadas de ambas Secciones y después se discutió la
manera práctica para ll evar a cabo la deseada coo rd in ació n entre la ay..!:!
da económica y la de personal a fa vor de la Iglesia en Am érica Lat ina.
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QUI NTA SESION

ROMA, JUNIO 18-21, 1969

EL SACERDOTE DEL EXTERIOR EN LA IGLESIA
LATINOAMERICANA Y NORMAS DE LA

CAL Y DEL COGECAL

Del 18 al 21 de juni o se celebró en Roma la V Sesió n del Conse­
jo General de la Comis ión para Amé rica Lat ina (COGECAL) .

Dos fue ron los pr inc ipa les temas trat ados: "EI sacerdote del exte­
rlot; en la Iglesia Latinoamericana y la nueva estruc tura de la Comisión
para América Latina (CAL) y de su Consejo General (COGECAL).

El primero, que era el tema de la V Sesión se divid ió en cuat ro
partes: 1. "Significado de la Cooperación Sacerdotal según el Conci li o",
a cargo de S.E. Mons. Hugo Polett l , arzobispo de Spol et o (Italla)¡
2. "Real idad actual de la Ayuda Sacerdot al Diocesana y de los Institu­
tos Religiosos " . Esta segunda parte f ue exp uesta por do s relatores:
Mons. Pablo Barrach ina, obispo de A licante (España), y el P. Arrupe
Super ior General de la Compañia de Jesús; 3. "Cómo ve la Jerarqula
Latinoamericana la Ayuda Sacerdot al del Exterior". Esta relaci ón fue
ten ida por Mons. Pironio, Secret ari o del CELAM¡ 4. "Cómo ven los
Organismos Epi scopales Nacionales de Ayuda la Col aboración que han
prestado " . Presentaron este tema Mons. De Smedt, ob ispo de Brujas
(Bélgica), que se ref ir ió a la ayuda prestada por los Organismos
Europeos : Mons . Sanschagrin, obispo de San Jacinto (Canadá), que
expuso lo concern iente al Canadá¡ y Mon s. Coleman, arzobispo de
Miam i, que expuso lo refe rente a los Estados Unidos.

En conexión con el t ema general hubo una relaci ón referente a
"La ay uda en recursos, especialm ent e para la formación y asiste ncia
del Sacerdote del Exter ior", a car go de Mons. Hengsbach; obispo de
Essen y Presidente de la "Adveniat Akti on" del Episcopado Al emán.

En la discusión de las pon encias, dirigida por el cardenal Anton io
Samoré, Presidente de la Comi sión Pont l f lcla para A mérlea Lati na
(CAL) , int ervinieron los prelados miem bros de la CA L y de su Con­
sejo General (COGECA L), los rep resentantes de las Uniones Internacio­
nales de Superiores y de Superioras Generales y los dir igentes de tos
diversos organismos de ayu da.
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El segundo tema exam inado en est a V Sesión del COGECAL,
se ref ir ió a la nueva estruct ura de la Com isión Pont ific ia para A mér ica
L ati na y de su Consejo General.

In med iatamente después de la clausura de la Sesión, el Santo
Padr e recibió en audi encia, el sábado 21 de ju nio, a los part ic ipantes
a las reuniones y en respuest a a las palabras de f il ial homenaje a El
dir igidas por el Emmo. Cardenal Samoré, expresó con una alocu ció n en
español , su com placencia por el tema tratado, y por el t rabajo desarro ­
llado, su esperanza de que los sacerdotes del exteri or se in tegren en
la pastoral propia del Pafs de Am ér ica Lat ina donde t rabajan y de que
el CEL AM cont inue coord inando los tra bajos past orales y pro mov ien­
do la auténtica renovación.

* * ****

Part ici paron en los trabajos el Emmo. Cardenal Anton io Samo ré,
presiden te de la Comi sión Pont if icia para Am érica L atina; Mons .
Agost ino Casaroli, secretar io del Consejo para los Asuntos Públicos de
la Iglesia ; Mons. Paul Phi l ippe, secretar io de la Conqreqaci ón para la
Doctr ina de la Fe; Mo ns. Ern est o Civard i, secretar io de la Cong regación
para los Obispos; Mons. Giuseppe Casoria, secretar io de la Congregación
de Sacramen tos¡ Mons. Piet ro Palazzin i, secret ario de la Conqreqacl ón
para el Clero¡ Mon s. Edwa rd Hest on , secretar io de la Congregación para
los Rel igi osos e Insti t ut os Seculares; Mon s. Sergio Pignedol i , secreta r io
de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos¡ Mons . Josef
Schroeffe r, secretar io de la Congregaclon para la Educación Cató lica ¡
Mon s. Ach ille Glor ieux , secretari o del " Consil ium de Laicis" ; Mo ns.
Joseph Gremill on, secret ar io de la Com isión Pontif ic ia "Justit la et Pax" .

Por parte del CELAM partic iparon en los t rabajos: Mons. Ave lar
Brandao Vil ela, arzobispo de Teresina (Brasil), presidente del CELAM¡
Mons. Eduardo Piron io, secret ario general del CELAM ; presb. Rub én
di Monte , secret ario del Departam ento de Seminari os del CEL AM;
padre Manuel Edward s, presidente de la CLA R (Confederación L at inoa­
merican a de Religiosos).

Como representant e de los Organismos Episcopales de ayuda
in terv in ieron Mons, Em iie Joseph Mar le de Smedt, obispo de Brujas
(Bélgica), acom pañado por el canónigo Van der Perre: Mons . Guy-Mar ie
Riobé, ob ispo de Orleans (Franc ia), acompa ñado por el P. Miche l
QUO ISt; Mons. Fr anz Hengsbach, ob ispo de Essen (A lemania), acompa­
ñado por el Dr . Paul Hoffacker y el Sr. Joseph Mert z, represent ante de
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AD VENIAT para el Brasi l; Mon s. Hugo Polett i, arzob ispo de Spol eto
(It alia), acompa ñado por Mons. Cari o Muratore ; Mon s. Johannes
Anton iu s Moors, obispo de Roermond (Ho landa), acompañado por el
P. Hans Li t jens; Mons. Pablo Barrach in a Estevan, ob ispo de A licant e
(Espa ña], acompa ñado por Mons. An ton io Garr igós; Mo ns. Jo sehp
Hasler, obispo de San Gallo, acompa ñado de Mo ns. Finniger ; Mon s.
A lbert Sanschagr in , ob ispo de Saint-H yacint he (Canadá); Mo ns. Cole­

man F. Carro l, arzob ispo de Miami, con Mons. Humberto S. Medelro s,
ob ispo de Brownvil le y el P. Michel Colonnese.

La Unión de Super iores Generales f ue representada por el Rvmo.
P. Pedro Arrupe Prepósito General de la Com pañ ía de Jesús, presiden te
de la misma. La Un ión Inte rnac ion al de Super io ras Gener ales estuvo
repr esent ada por la Revdma. Madre Rosar io Ar año, Super iora General
de las Rel igiosas de Jesús-Maria, presidente de la misma. acompañada
por la secretar ia de dicha Unión , M. Fr ancolse de Lambill y , y por la
M. Ange la de Foli gno.

También estuvieron presentes: Mo ns. A chille L upi, Mons. M ichele
Buro, Comm. Gian Mar io Brescian i A lvarez; Mons. Bart o lom é Carrasco. >
rect or del Coleg io Pontif icio Mexica no de Roma. P. Rafae l Garc ía,
P. José B. Zill í; Mon s. A lberto Castel l i, vicepresidente del "Consil ium
de La icis " ; P. Lu is Monnerat, rect or del Colegio Pontif ic io Brasileño; P.
Eduardo Br iceño, rect or del Coleg io Pontif ic io Pio Lat inoameri cano ;
P. Fernando de Melo, Director del Servic io de Colaboración Apostól ica
Internacional (SCAI) de la Conferencia Ep iscopa l Brasileña ; P. Edouard
Gueydan, asistente de los estud iantes latlnoamer tcanos en Francia.

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI

Venerables Hermanos y amados hijos:

Os saludamos a todos y a cada uno de vosotros , y deseamos
testimoniaros en esta conversación fraternal los afectuosos y bienaugu­
rantes sentimientos de nuestro espír itu.

Lo mismo que en años anter io res, también ahor a, este Consejo
vuestro se ha reun ido en Roma para t rata r asuntos intimamente vincu­
lados con la suerte futura de la Iglesia en América Lati na. Este : año
en concreto os habéis ocupado en estudiar el problema relati vo a los
sacerdotes extranjeros que ejercen el ministerio sacerdotal en aquel
continente. Habéis estudiado la parte tota lmente posit iva del problema,
a saber la saludable ayud a qu e ellos of recen, así como la par te negativa,
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que de alguna manera puede hacer menos ef icaz su ay ud a; y habéis
discutido las maneras de hacer que su cooperación pueda ser más fecun ­
da; habrá que procurar una mejor selección de los ministros sagrados,
una mejor preparación para el minister io que después deberán desem­
peñar, una mejor acomodación a las necesidades pastorales y a las
costumbres de la América Latina.

Os felic itamos y os damos gracias porque, teniendo en cuenta
la utilidad de la Iglesia, habéis trabajado intensamente; pero nos diri ­
gimos no sólo a vosotros, sino que aprovechando esta ocasión queremos
manifestar nuestra gratitud también a las Iglesias de Europa, de los
Estados Un idos de América del Norte y del Canadá porque, enviando
hombres y ofreciendo dinero, han contribuido mucho al progreso reli ­
gioso y humano de los pueblos que viven en aquel continente.

Son conocidas las dificultades especiales que le atenazan y en
las que se encuentran los sacerdotes, a quienes corresponde establecer
y propagar allí el Reino de Dios. Estudió ya este problema con
realismo en el planteamiento y con esperanza en el futuro, la segunda
Asamblea General de los Obispos de América Latina, que nosotros
mismos inauguramos el año pasado en Colombia. Convenceos de que
los auxiliares extranjeros en tanto serán eficaces en cuanto dirijan sus
esfuerzos al crecimiento y maduración de la Iglesia local. Por ello tales
auxiliares procurarán con interés que la ayuda que prestan a los Ordina­
rios de lugar no discrepe de sus normas, no se oponga ni frene las
fuerzas de la misma Iglesia local, sino que por el contrario las ayude
y multiplique.

Por otra parte, la Iglesia en América Latina va percibiendo cada
vez más su misión peculiar y es consciente de su obligación de contri­
buir con su propia ayuda a la unidad de la Iglesia universal. A este

" respecto, la función del Consejo Episcopal Latinoamericano, conocido
por la sigla CELAM, es de la máxima importancia.

En especial le corresponde esforzarse para coordinar debidamente
los trabajos pastorales y promover una auténtica renovación según la
mentalidad del Concilio Ecuménico Vaticano 11.

Rogamos a Dios, dador de todos los bienes, y se lo pedimos
humildemente, que haga eficaces estos propósitos y ayude estas iniciati­
vas; mientras, os impartimos de todo corazón la Bendición Apostólica.
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DOCUMENTO FINAL

El COGECAL, con el fin ~ !!xami~ la presencia dél sacerdote
del exterior en América Latina, convino en las si9uientes J{neas princi­
pales.

l. PRINCIPIOS TEOLOGICOS

1. La ayuda exterior es fundamentalmente válida y exigida:

a) por la naturaleza misma de la Iglesia, esencialmente misionera;
b) por la comunión universal de la Iglesia en el único 'Cristo;
c) por la exigencia de la Colegialidad Episcopal, y
d) por ser,signó de la vitalidad interna y caritativa de la Iglesia.

2. La ayuda exterior es válida sólo a 'condición de que aporte su
enerqía propia para plantar, hacer crecer y madurar las Iglesias nativas.
Ella debe llevar a la Iglesia local ' a su ' plenitud original. El personal del
exterior debe llegar a América Latina con una gran capacidad de intui­
ción yde creación. Sin olvidar los valores de la cultura propia, debe
saber interpretar, asimilar y promover la cultura autóctona. La finali­
dad de la ayuda es hacer que cada Iglesia madure interiormente y sé
vuelva capaz de ofrecer 'sus frutos-a las otras. .

:

3. La Iglesia Latinoamericana ' debe pensar a fondo su propia
pastoral. Buscar camlnos nuevos y estructurar 5U pastoral con la base
de los pocos sacerdotes disponibles, de diáconos casados; de religiosos
y religiosas apostólicos y de un laicado verdaderamente responsable y
comprometido. En este sentido se hace impresCindible la labor de un
equipo de reflexión teológico-paStoral que piense seriamente la realidad
de la Iglesia Latlnoamericami con criterios propios, bajo la acción ilu­
minadora del Esp(ritu yla orientación firm(siina del Magisterio.

. , , 1

11. COMPROBACIONES POSITIVAS

De una amplia encuesta realizada por el CELAM entre el Episco­
pado Latinoamericano, 'se comprueba (a pesar de algunas dl!fitienc ias
que impidieron una mayor eficacia) lo positivo y lo válido pastoral y
teológicamente, de la ayuda del personal del exterior;

1. por la misma presencia numérica de los saCerdotes enviados,
la cual ha hecho posible la evange lización en zonas religiosamente margi­
nadas, la implantación visible de la Iglesia, la creación y an imación de
comunidades parroquiales y de base, la fo rmación de candidatos a
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sacerdocic y la atención de campos pastorales y específicos ;

2. por el apode especial para la renovación global de la Iglesia
Latinoamericana ya en el campo de la reflexión teológica y pastoral, ya
también en la renovación bíblica, litúrgica y catequética, enriqueciendo
así la Iglesia local con el pensarnlento y las expe riencias de las Iglesias
hermanas;

3. por el ejemplo y acción de sacerdotes verdaderamente apostó.
Iicos, desprendidos y sacrificados, generosos y entregados, plenamente
integrados en la comunidad local con un gran cariño por su pueblo:

4. por la manifestación y exigencia de la comunidad universal,
por el ejercicio de la colegialidad sacerdotal y por la práctica de la car io
dad entre las diócesis.

111. ORIENTACIONES PASTORALES GENERALES

A. A fin de que la ayuda del exterior, superando las deficiencias
que pudiera haber habido en el pasado, produzca tocios los frutos a que
está orientada y sea, por lo mismo, verdaderamente válida , se sugieren
las siguientes orientaciones:

1. Una mejor selección que atienda a la madurez humana y síqui­
ca, al espíritu esencialmente misionero, a la capacidad de adaptación y
plena integración. Tal selección debe ser hecha por el obispo "a quo",
de acuerdo con los Organismos Nacionales y en íntima conexión con
el obispo "ad quern" teniendo en cuenta las situaciones concretas y
las necesidades particulares. Debe evitarse especialmente e! Envío de
sacerdotes prob'ernatlzados ¡ como también debe' pr0l110V6rSCel espíritu
y la práctica de vida y de trabajo en equipe, base fundamental de

, espiritualidad sacerdotal, de calor huma no y de labo r eficiente.

2. Una preparación reali sta que; tenqe ero cuenta e! mole r aprend í­
zajc de la lenqua, el conocimiento de la hlstortz y de la cultura, la
mentalidad y las costumbres, la situación social y económica, Ii: probl c­
mática religioso: del país, las prlnclpalec Iinels pastorales de: le: Nac.ión
o de la diócesis que recibe. Tal preparación conviene que se haga, en
su última fase, en Institutos Nacionales, Regionales o. al menos, l nivEl
del mismo Continente.

3. Una integración plena en el Presbiterio 10c.,I, en la comunidad
cristiana y en la comunidad nacional para to cual se requieren tres cosas:

a) gran capacidad de adaptación en el personal enviado;
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b) prepa ración de la diócesis que rec ibe, en orden a una autént ica
pastoral de conjunto; que no se utilicen para llena r solamente puestos

vacíos y
c) comunión estrecha con toda la diócesis que env ía y la que re-

cibe .

4. Una sólida formación teológica, una fue rte espir itualidad
sacerdotal y una particular sensibil idad frente a los problemas sociales
que afectan al Continente, según las di rect ivas de la II Conferenc ia
General del Episcopado Lat inoameri cano, sin pretender asum ir funcio­
nes que cor responden di rectamente a los ' laicos. El personal del exte­
ri or debe aprender a integrar en su esencial tarea evangel izadora toda
la ob ra de una auténtica promoción humana. La ex igencia apostól ica
de su mi sión lo llevará a descubri r situaciones particularmente doloro­
sas en que viven los hombres del Continente y a t rata r de r emedi arlas,
especial mente med iante la formación de laicos verdade ramente compro­
metidos y el llamado evangél ico a la justicia y a la caridad . Podrá supe­
rar así la fác il tentac ión de la violencia que en América Latina se mani ­
f iesta f recuentemente como f ruto de una situación de in just icia (Cf r.
11 Conf. Gral. del Episcopado Latinoamer icano , Doc. Paz. n. 16) .

B) La Iglesia Latinoamericana con la ri queza apo rtada por la
ayuda exter ior, debe empeña rse a f ondo en la solución def in itiva de
sus problemas. Ella misma debe ser agente de su propio dest ino, reali­
zar su vocación original y convertirse en fuente de ayuda para otras

, Iglesias hermanas. Debe emprender una pasto ral propia, con agentes,
estructuras y métodos propios.

C) Se recomienda que se fije como interlocutor válido para los
Organismos del exterior al mismo CELAM.

IV. INDICACIONES PARA LOS RELIGIOSOS

El COGECAL, teniendo en cuenta el inmenso valor apostólico
que los rel igiosos y las religiosas representan para Amér ica Latina,
recomienda :

. ' lo que las 'Uniones ' Internacionales de Superiores y 'Super ioras
Generales y los Institutos Seculares , pidan ' a sus respect lvascomunl da­
des' en Amérlca-Latlna , respaldar y cot abor arsertamente en elestudlo
sociográfico y socioreligioso que adelanta la CLAR en 'benef ic io de la
planificación de las Congregaciones religiosas;

, .

64

? qu e en cada pars los rel igiosos y las reli giosas part ici pen en el
estudi o y en la elaboracion de los planes de Pastor al en los diversos
niveles y la cons igui ente evaluación de pnor ldades a que debe at ender
de pref erencia el persona l del exter ior;

3. que en vist a de la Import ancia que t iene la mayor integración
posib le en el país, especí f icamente en la Pastora l de Con ju nto, se dé
una preparación adecuada a t odo el personal del exter io r que vaya a
t rabajar a A méri ca Lati na. Además, sed a mu y conveniente que los
reli giosos, siguiendo las indicaciones del CEL AM, adoptasen las tres
et apas de esta f orm ación , colaborando con los Inst it ut os ya existent es
para este f in ;

4. que se dé más import ancia a la evangelizac ión de los ind (genas
para lo cual se sugiere la creación de cent ros, que, bajo la d irección de
personal competente, estud ien la ant rop oloqía y la cond ición social de
los m ismos, proporcio nando los med ios mo dernos para el aprend izaje
de las lenguas. El aposto lado ent re los lnd/qenas parece ser mu y indi­
cado para los reli giosos, los cuales ciert amente est án dispu esto s a
con1r ibu ir a est a labor urgente para m illo nes de hombres.

5. que la CL A R recoja en un docum ento t odas las d irect ivas prác­
ticas qu e la Sede Apostó lic a, el CELA M y la misma CL A R han ido
dando a lo largo de estos últimos años, referentes a las act ividadesapos­
t ó ll cas de los reli giosos, pon iéndolas dent ro de la prob lemát ica actua l ;

6. que, dado el número y la cali dad de las rel igiosas qu e t rabajan
en A mér ica Lat ina, se considere la necesidad de ref lexi onar cómo ut il i­
zarl as mejo r para el servicio de la Iglesia, ya que const it uyen una
f uerza que puede ser muy ef icaz y por lo tan t o, entre cosas, se Insi-­
núa lo siguient e:

a) que las Superioras sean mu y conscien tes de la necesidad de
la f ormación de sus reli giosas a la alt ura de los t iempos actua les,
teniendo en cuenta las exigencias misio neras y eclesiales prop ias de
A mérica Lat ina t ant o en lo doctr ina l 'como en lo ascét ico y en lo téc­
nico; al m ismo t iem po se recomienda a la Jerarqu ía y al Cler o secular
y regular, que con sideren su colaboración en esta fo rma ción como un
tr abajo de suma importancia;

b) que 'supuest a esta f or mación -la cual según las dot es de las
reli giosas puede ll egar a las más altas especial izaciones- se capacite a
las mismas reli giosas a asum ir puestos de responsah i llded apo stól ica ;
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7. fin almente, que las Ordenes y Congregaciones relig iosas pien­
sen en la preparación de persona l especializado de acuerdo con el
CELAM, la CLAR y las Conferencias Episcopales, para cub rir las nece­
sidades pasto rales más urgentes.

V. ORGANISMOS DE COORDINACION

A ,fin de lograr una mayor eficacia en la utilización del personal
del exterior y una mejor coo rdinación entre la CAL, el CELAM y los
distintos Organismos de ayuda, el COGECAL.

1. Considera que la CAL ha sido y es un Organismo útil dentro
de la l ínea de servicio a la Iglesia en América Latina.

2. Piensa que las reun iones del COGECAL deben prosegui r. Son
tales los problemas de América Latina que el CELAM siente la necesi­
dad de establecer contactos directos anualmente con la CA L y con
todos los Organismos de ayuda . No se puede olvidar que en América
Latina, los camb ios se producen rápida e inesperadamente.

3. Considera que el CELAM, en este momento de Am érica L at ina,
siempre en íntimo contacto con las Confe renc ias Episcopales, debe
disponer de condiciones cada vez más adecuadas para el logro de sus
fines pastorales específicos.

4. Conociendo que el personal del exter ior que t rabaja en Améri­
ca Latina es de vital importancia para el esfuerzo común de evangeliza­
ción y crecimiento en la fe, exp resa su deseo de que dicho personal
sea cada día más útil y sirva mejo r.

5. Toma ndo conciencia de las venta jas y def icienc ias'que la ayu da
de personal no latinoamericano ha entrañado hasta este momento en
A mérica Lati na (según se puso de reli eve en las ponenclas de esta qu in­
ta sesión del COGECA L) j uzga que sería de sumo provecho la creación
de una Comisión Intern acional Coord inad ora con carácter permanente
concebida de la siguiente manera:

A) Fines

1. Ayudar a las Comis ion es Episcopales Nacionales responsables
del personal del exterior en la creación y perfecc ionamiento de servi­
cios especializados como el " Servici o de Colaboración Apostó lica
Internacional" (SCAI) en Brasil. (SCAI, Rua Prefe ito Joao Felipe, •
605 - Santa Teresa - Río de Janei ro , es el ór gano ofic ial de la Confe-
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rencia Nacional del Episcopado Brasileño y de la Con fere ncia de los
Relig iosos de Brasil, para tratar todos los asunto s ref erentes al personal
del exter ior).

2. Procurar la mejor formación e integración de ta l personal en
los planes pastorales de las diversas Iglesias locales conforme a las
l íneas trazadas por los documentos de la 11 Conferencia General del"
Episcopado Latinoamer icano y a la aplicación conveniente que de ellos
se haga en cada país, región o diócesis.

3. Realizar periódicamente, de acuerdo con las Comisiones Episco­
pales Nacionales para el personal del exte r ior, reun iones de estud io y
actualización, revisiones de servicio y demás problemas para una labor
pastoral más ef icaz; esto se ent iende tanto para el personal que ya se
encuentra en América Latina, como para el que llega.

4. Colaborar con todos los Organismos que t rabajan en este campo
específico en América Latina.

B) Dirección

La Dirección se encomendará al CELAM, el cual procurará una
estrecha colaboración con la CLAR, con las Conferencias Episcopales
y con las Conferencias Nacionales de Religiosos y Religiosas.

e) Estructuración

La Comisión Internacional Coordinadora se estructura de la si­
guiente forma:

a) Dos representantes de América Latina, uno por el CELAM y
ot ro por la CL A R.

b) un representante de Amér ica del No rte (Estados Un idos y
Canadá) y

c) un representante de Europa. Todos serán elegidos por los
Organismos de los Continentes que representan y, en sus criter ios,
serán sus voceros en tanto en cuanto hayan recibido la debida delega­
ción de los representados. Du rarán en su cargo tre s años, " ad experimen­
turn",

D) Realización

Su realización será sin improvisaciones, pero lo más pronto posl-
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ble. Será necesari a una co mproba ción de lo que ya ex ist e en Instit utos
o Cent ro s prepa ratori os con su deb ida evaluación.

El COGECAL hace suyos los deseos expresados por los Centros
de For mació n de Europa (IAPLA, COPAL, CEIA L) y desea t am bién
que sean cr it er ios de los ex istentes o por ex ist ir en otro s conti nent es,
en cuanto a la dirección y pro fesorado de tales Centros a saber :

a) que la preparación pastoral of reci da por ellos y la selección
del personal respon dan f ielmente a la mente y a las necesidades de la
Iglesia en América Latina¡

b) que para lograr mejor t al f ina li dad, el CELAM part ic ipe en el
equ ipo d irect ivo de ta les Cent ros¡ y

c) que se incor poren - po r acuerdo entre el CELAM y los
Centros- profesores latinoamericanos en algunas mater ias f undamenta­
les de los cursos.

A P ENDI C E

T RA BAJOS DEL COMITE DE ESTUDI O :- 5ECCION DE

A YUD A EN PERSONA L

Com o est aba prev isto, antes de la V Sesión del COGECAL,
se celebró la de su Com ité de Estu dio durante dos d fas (16-17 jun io) .
Interv inieron los representantes de: Bélgica, Can. Vander Perre¡ Canadá,
Mons. Sanschagr in ¡ Estados Un idos de Amér ica, Mons . Mede iro s y
P. Colonnese¡ España, Mons. Ga r r iq ós ¡ Franci a, P. Quo ist¡ Holanda,
P. L ltjens: Italia, Mon s. Muratore¡ Suiza, Mon s. Fil linge r. Como obser­
vado res asistieron el P. Melo , de SCAI (Brasi l) y el Sr. Metz, de Ad ven lat
(Aleman ia) . No pud ieron asist ir los Secretar ios del CELAM y de la
CA L, aunque este últ imo estuvo presente algunos momento s.

1. En pr ime r lugar, informaron cada uno de los Organ ismo s
Ep iscopales presentes sobre la situación actual, planes y perspect ivas.
Cabe destacar, como notas más im portantes de la in for mación presen­
tada, las sigu ientes:

a) Crece en general el conocimiento y el in terés por los problemas
de la Iglesia en Amér ica Lati na y se extiende a secto res más amp lios.
Disminuye en algun os el número de sacerdotes, que se ofrecen.
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b) En casi tod os los pa ises repr esentados se ha consegu ido inte­
grar y coo rd inar todas las inic iat ivas de las propias Ig lesias en favor
de las Iglesias del rest o del mu ndo. En España e Italia se han integrado
recientemente, y ya lo estaban en Canadá , Francia, Holanda y Su iza.
Los asistentes están de acuer do en desear que así se haga en los demás
paises, siguiendo la clara inspi ración de la doctrina conciliar .

c) Se acent úa en todas partes la responsabili dad y la iniciativa
diocesana. L os Organ ismo s o Co mités Epis copales par t ic ip ant es hacen
constar su deseo unánime de no asum ir responsabilidades, ni t oma r in i­
ciati vas pasto rales, qu e cor responde n a los Ob ispos prop ios. Los Orga­
nismos nacionales desean man tenerse siempre en la I ínea de un servic io
a las d iócesis del prop io país, qu e prestan el personal, y a las q ue lo
reci ben en América Lat ina .

d) Mient ras que en algunos países, como Estados Un idos y Can-ª.
d á, se ha ll egado a una coo rd inación muy buena entre las in iciativas de
los Ob ispos y sacerd otes dioce sanos, y las de f amilias reli giosas
mascu linas y femeninas, en favor de Amér ica Latina en el rest o de las
naciones apenas ha pod ido comenzarse esta coor di nación . Es aspira­
ció n general, que ta l coo rd ina ción pueda lograrse.

e) Se comprueba que, en los pa(ses con semina r io especial para
Amér ica Latina (Bélg ica, Italia), d ism inuye el número de seminar istas.
Esto, junto a la necesidad evidente de que los sacerdotes no vayan a
América Latina sin o después del ejercicio de su min ister io po r un
periodo suf icientemente largo, que les dé la conveniente madurez,
plantea la duda de si conviene o no mantener en el futuro esto s
seminarios especiales.

f ) La reuni ón se h izo eco de las muchas inqu ietudes, q ue apu ntan
ent re algunos de los sacerdotes env iados, especialmente ante problemas
pastorales en conex ión con la situación po l ltica, social y económ ica
de Amér ica Latina. El tema ser ía abordado exprofeso y amp l iamente en
la subsiguiente V Sesión del COGECAL .

g) En conexión .con las observacio nes anter iores, se insistió en
la necesidad de 'bfrecer una preparación mas serl a. y adecuada a todo
el person al, que se env ía a Amér ica Latina. Los Centros.deprepar acl ón
de Lo vaina, Madr id y Roma continuarán buscand o juntos las mejores
fór mulas, en (ntl rno co ntacto y. bajo las direct r ices deI CELAM: :

h) Se exam inó la cuest ión de la necesidad actual de la ayuda de
persona l apostólico a América Latina, , f rente a.ciertas corrientes de
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op lnion, que com ienzan a pone rla en duda . El tema sería estud iado
ampliamente por el COGECAL.

2. Después de la mutua inf ormación entre los asistentes, se trató
el tema de la cooperación entre los Servicios Episcopales de Ayuda en
Personal y los Servicios de Acogida, que comienzan a existi r en los
pa íses latinoamericanos. Se insistió en la urgente necesidad de que estos
servicios sean creados, donde aún no lo fueron, y cumplan su impor­
tante misión. Para conseguirlo, los Organismos presentes ofrecieron to ­
da su colaboración .

3. Por último, se t rató sobre la CAL y el COGECAL en el futuro,
con motivo del cambio anunc iado ya. Se Insistió en la conven iencia
de que estos camb ios no signifiquen un debil itamiento de dichos
organismos, que deben acentu ar su fu nción de servicio Colegial en
favor de la Iglesia en América L at ina. Para el lo se acord ó man ifesta r a
la superior idad el deseo de que en la CAL haya una efic iente presencia
del CELAM a todos los niveles, con el f in de f aci litar el d iálogo y la
información directa .

11 - NORMAS DE LA CAL

1. NATURALEZA Y COMPOSICION

1. La Com isión Pontif ic ia para Amér ica Lat ina (CAL) queda in­
clu ída en la Sda. Congregación para los Obispos, de la cual viene a
ser un Organo especffico para coordinar las relac iones entre la Santa
Sede y el Consejo Episcopal Latinoamer icano (CELAM).

2. El Presidente de la CAL será el Cardena l Prefecto de la Sda.
Congregación para los Obispos.

Co nsejeros de la CAL serán los Señores Cardenales Antonio Sa­
moré, Sebast iano 8aggio y Pablo Muñoz Vega.

3. Formarán parte de la CAL en calidad de Miembros:
El Secretario del Consejo de los Asuntos Públicos de la Iglesia,
El Secretario de la Sda. Congregación para los Obispos,
El Secretario de la Sda. Congregac ión para la Evangelización de los

Pueblos,
Un Obispo propuesto por el CELAM. (1)

4. Formarán parte de la CAL en calidad de Consultores:
El Sust ituto de ta Secretaría de Estado de Su Sentidad,
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El Secretario de la Sda. Congregación para la Doctr ina de la Fe,
El Secret ari o de la Sda. Congregación para la Disciplina de los Sa­

crament os,
El Secretari o de la Sda. Congregación para el Clero,
El Secret ari o de la Sda. Congregació n para los Rel igiosos y los

In st itutos Seculares,
El Secreta ri o de la Sda. Congregación para la Educ ación Cató l ica,
El Presidente de la Com isión Pontif ic ia para las Comun icacion es

Soci ales.
El V icepresidente de la Com isión Pontif ic ia " Justitia et Pax",
El V icepresidente del " Consil ium de Laicis",
Tr es Obispos de Amér ica L at in a. (2)

El t rabajo de secreta ría de la CAL será desem peñado por un ~
cerdote nombrado por la Sant a Sede, además por un of ici al y por un
escri tor, si f uere menester.

6. En cuanto al Consejo General de la CAL (COG ECAL) . sus
mismos miemb ros serán Inv itados a expresar su parecer sobre la con­
venlencia de que la estructura y la función del COGECAL permanezca n
como están, según los Estatutos en vigor.

11. FINALIDAD Y ACTIVIDAD

1. Mientras se deja al CELAM la ini ciat iva y la responsabll i- ­
dad que, en fuerza de sus Estatutos, le competen para coord inar en
un nivel superior las activ idades de las Conferenci as Episcopales Nacio­
nales, la CA L desarrollará su propia act ividad conform e a las necesida­
des y solicitudes que le serán notificadas por el mismo CELAM o que
serán advertidas por graves circunstancias que se presenten .

2. La f inal idad princ ipal de la CAL será, por tan to, estar serv i·­
cialmente ente rada de las act iv idades del CELAM y de los Organismos
Episcopales Nacionales de ayud a a la Iglesia en Amér ica L at in a.

Por consigu iente el Secreta riado General del CELAM oportuna­
mente informará a la CAL:

sobre la labor llevada a cabo por el CELAM tanto en lo pastoral
como en la parte organizativa;

sobre las in iciat ivas de alguna importancia que, d irecta o indi­
rect amente, interesen a la Iglesia en el Continente L atinoameric ano.

Asim ismo , los respecti vos Secretariados de los Organ ismos Epis­
copales Naci onales de ayuda, sumini strará n informes a la CAL sobre la
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colabo rac ión proporc ionada en personal y en medi os econ ómi cos a la
Iglesia en América Latina ;

de parte de Europa: COPAL (Bélgica); CEFAL (Fran cia); CEIAL (Ita­
lia) ; CECADE-OCSHA (España); ADVENIAT y MI SEREOR (Ale­
mania); "AlOE A L 'EG LlSE EN DE TRESSE " del R.P. Van
Straaten; La Obra Pontificia de la Santa Infancia, etc;

de parte de América del Norte: N.C.C.B. - L A B (USA) Y OCCAL
(Canadá).

3. Con espí r itu de servicio para las Conferencias Ep iscopales y
para cada uno de los Ordinar ios, la CAL no dejará de prestar su c.Q
laboración en la regular tramitación de sus asuntos en la Cur ia Roma ­
na o con los Organismos Episcopales menc ionados en el número prece­
dente.

4. La CAL continuará encargándose de la distr ibución, según
los criterios establecidos y que bien conocen el CELAM, las Conferen­
cias Ep iscopales Nac ionales Lat inoamericanas y todos los Ordinarios,
del millón de dólares que el Santo Padre ha autorizado para el trienio
1969-1972.

5. Las f inalidades indicadas podrán lograrse normalmente me­
diante reuniones de la CAL de modo semejante al proced im iento de
otras Comis iones Pontificias.

111 - NORMAS DEL COGECAL

l . NATURALEZA V FINALIDAD

1. El Consejo General de la Comisión Pontificia para América
Latina (COGECAL) ha sido inst it uido po r el Santo Padre Pablo VI el
30 de noviembre de 1963 con la intención de dar mayor relieve al in­
terés de la Catolicidad por el Conti nente Latinoamericano .

2. Es un Organismo que integra la CA L con represent antes del
CELAM, de los Organismos Ep iscopales Nacio nales "pro Amér ica
Latina", de las Federaciones Inter nacio nales y de la Confederación
Lati noamericana de las Familias Religiosas, en orden a una eficiente
colaboración apostólica que favo rezca la Iglesia en y para América Lati­
na.
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3. Su pr inc ipal f inal idad es el estud io en conjunto de temas y
problemas de especial interés común, con miras a fo rmula r adecuadas
soluci ones y promover una conveniente coord inación en las actividades
e in iciat ivas.

11. COMPOSICION

4. Miembros del Consejo General son :

a) Los componentes de la Comisión Pont ificia para América Lat i-
na;

b) La Presidencia del CELA M;
c) Los Presidentes de lo s Organ ismos Ep iscop ales Nacio nales

"pro A mér ica Latina" de Europa, Estados Un idos y Canadá;
d) L os Presidentes de las Un iones In ternaciona les de Su periores

y Superi oras Generales, así com o el Presidente de la Con f ederación
Lat in oamer icana de Rel igiosos (CLAR).

11 1. PRESIDENCIA V SUS FUNC IONES

5. President e del Consejo General es, por derecho, el Presidente
de la mi sma Comisi ón Pont if icia para la A mérica L at ina, qu e cuenta
con un vicepresidente en el desempeño de sus fu nciones.

6. El V icepresidente es elegido por el Consejo : la pr imera vez
al comenzar la sesión, las veces siguien tes al f inaliza rla , pudiendo ser
indefi n idamente reelegido.

7. El Presidente del Consejo General cui da de que las sesiones
se prep aren debidamente, señala el d ía para su celebració n, las preside
y , en nombre del Consejo, j unt amente con el Vi cepresidente y el ME.
derador , fi rma las Actas y Docum entos apro bados por el m ismo .

IV. COMI TE DE ESTUDIO

8. Lo s Directores de los Secretar iados de los Organismos Epis­
copales Nacionales " pro América Latina" así com o los Secreta r ios de
las Un iones I ntern acionales y de la Confederac ión Latin oamericana
de las Fam ilias Religiosas constituyen el Com ité de estudio del COGE ­
CAL y part ic ipan por tanto en sus sesiones .

9. El Presidente del Consejo Gener al, con el parecer del V icepre ­
sident e, t iene la facul tad de recur r ir a lo s servici os de otras personas,
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b) En la sede que cada vez para ello se de te rm ine;

c) Durante el t iempo que los asuntos a tratar lo ex ijan .

Al presente, los Excmo s. Mons. Vicente Fau stino Zazpe, Arzobis­
po de Santa Fe (Argentina) , Rubén Isa za Rest rep o , Coadjutor
con sucesión y Administrador Apostólico sede plena de Cartage­
na (Colombia) , y Román Arrieta Villalobos, Obispo de T ilarán
(Costa Rica).

Nota : Las no rmas del COG ECAL fue ron ap ro badas po r el Santo Padre
Pablo VI el 20 de junio de 1970.

(2)
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(1) Al presente , Mons. Eduardo Pironio , Secretario General del CE­
LAM.

16 . Funci on es de l Moderador e legido so n:

Nota: Las No rmas de la CAL ap robad as po r el Sa nt o Pad re Pablo VI ,
fueron co nsignadas po r la Secretaría de Estad o el 18 de agosto
de 1969.

18. Las Actas de las reuniones se enviarán a todos los Miembros

del COGECAL.

17. En la sesión del Consejo General quedan ap robadas aquellas
conclusion es que obtengan la mayo ría de votos, a saber: la mitad más

uno.

a) Deter minar el desarro llo de los tr abajos;
b) Dirigir las disc us iones;
c) Proponer a la Asamblea las conclusion es qu e result aren;
d) Firma r, a teno r del artícu lo 7, las Actas y Documen to s ap rob-ª.

dos po r el Con sejo .

El Consejo General se reune:

SESIONES DE L CONS EJO

15 . En la primera reu nión se procederá a la elección de l Mo­
de rador, siendo suf iciente para ello la mayoría relat iva.

c) Se enviará a los interesados dos meses antes de la celebrac ión
de la ses ión con toda la oportuna documen tación.

14. Los Miembros del Consejo, aún después de conocer la Agen­
da de la ses ión, t ienen facultad para proponer , también en el curso de
la misma otros temas al Presiden te , q uien, juntame nte con el Consejo,
no descuidará prestarles deb ida at ención.

13. La agenda de cada sesión :

a) Se determ ina ten iendo en cuenta el pos ible desa rro llo de los
temas a tratar;

b) Será preparada po r la Secreta ria de la CAL y po r los Secreta­
rios del Comité de Estudio del Consejo, que de común acuerdo y en
estrecho contacto con el Sec retar iado General del CELAM procederán
tanto a la selección de la necesaria documentac ión previa como a levan­
ta r el Acta de las reun iones de la sesión ;

12. Si alguno de los Miembro s del Co nsejo se ve im pedid o para
participar en las sesiones, puede designar, previniendo de ello al Pres i­
dente de l Consejo, un suplen te , e l cual sola mente tendrá de recho a
voto si posee expresa delegación para ello.

11. Todos y sólo los que fo rman parte del Consejo General
(cfr . arto4) partic ipan con facu ltad de voto en las sesiones.

v.

a) Según lo requieran eventua les necesidades adve rt idas por uno
u ot ro de los Organ ismos integrantes (cfr. art o 2) o en aten ción a co n­
cretas ind icacio nes de alguno de sus miembro s (cf r. art o4);

que pueden por lo tanto ser invit ad as a part icipa r en la sesión y tr at ar
dete rminados argumentos.



SEXTA SESION

ROMA, SEPTIEMBRE 27-29, 1971

ATENCION PASTORAL DE LOS ESTUDIANTES

LATINOAMERICANOS EN EL EXTERIOR

Y

ENVIO DE PERSONAL APOSTOLlCO A AMERICA LATINA

ASPECTOS Y PROBLEMAS ESPECIALES

Del 27 al 29 de septiembre se celebró la VI sesión del Consejo
General de la Comisión Pontificia para América Latina, bajo la presiden­
cia del Cardenal Cario Confal onieri, con la asistencia de los cardenales
y obispos miembros del mismo, y con algunos expertos e invitados espe­
ciales.

El tema principal de la reuni ó n fue la atenció n especialmente baj o
el aspect o pastoral, a los estudiantes latinoamericanos en el exterior, y
fue desarr o llado en cuatro ponencias.

Se hizo además una reiterada exposición sobre el envío de per­
sonal apost ólico a América La tina, tratado ya en la sesión anterior del
COGECAL.

La sesión comenzó el 27 po r la mañana con unas palabras de
introducción del Cardenal Confalonieri, el cual, tras saludar a los pre­
sentes, recordó al Cardenal Samoré, al que tocó pr esidir "con el celo y
amor hacia América Latina que le caracteriza, la precedente sesión
de estudio del COGECAL tenida del 18 al 21 de junio de 1969". El
Cardenal puso, luego, de relieve la importancia del tema sometidoa
estudio: "problema eminentemente humano y cristiano, perennemente
juvenil por el sucederse de las generaciones que han de ser objeto de
cuidado y del más atento y vigilante apostolado eclesial y sacerdotal,
potentemente eficaz por las sanas energías que los futuros dirigentes de
la sociedad, con su vida personal y profesional, pondrán al servicio de
las respectivas comunidades locales, para el total desarrollo de las mis­
mas". El cardenal recordó, a este propósito, lo que dice el Concilio ­
en la Declaración sobre la Educación Católica acerca de la asistencia
pastoral a la juventud universitaria (n. 10), y terminó explicando el or­
den del día y proponiendo como Moderador de la sesión a Mons.
Brandao Vilela, propu esta que fue gustosamente aceptada.
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Sigu ió , en segui da, la ponencia de Mons. Ramón Past or Bog ar ín
Arga ña, Ob ispo de San Juan Bautist a de las Misiones (Paraguay) y Pre­
sidente del Departamento de Laicos del CELAM que presentó un in ­
forme sobre el punto de vista latinoamericano del problema .

Habló, luego, MOns. Humberto S. Medei ros, A rzobispo de Bo ston
y Preside nte del Comité de Obispos norteamericanos para Amér ica
Latina, que presentó su ponencia sobre los aspectos pastorales de la
atención a los estudiantes latinoamericanos en Estados Unidos y ,Cana­
dá.

A ú lti ma hora de la mañana tuvo lugar la audiencia del Papa.

Por la tarde , la reunión se inició con unas palabras de Mons.
Avelar Brandao Vilela que dedicó un recuerdo al Santo Padre con
ocasión de sus 74 añ os, invocando la protección del Señor para que le
ayude a conducir la Iglesia en estos tiempos de tantas dificultades,
pero de grandes esperanzas .

Siguió la lectura de la ponencia de Mons. Josef E. Marie de
Smedt, Obispo de Brujas y representante del Episcopado belga en el
COGECAL, sobre aspectos pastorales de la atención a estudiantes lati­
noamericanos en Europa.

Mons. Franz Hengsbach, Obispo de Essen y Presidente , de " A d­
veniat" , tuvo la pon encia referente a las necesidades económicas de
la atención de los estudiantes latinoamericanos en Europa y Norteaméri­
ca.

Las diversas ponencias fueron ampliamente examinadas y discu­
tidas en asamblea plenaria y en grupos de estudio sobre todo en la ma­
ñana del día 28, para elaborar las conclusiones que fueron aprobadas en

, la plenar ia de la tarde, y que aquí se publican como "Documento Final " .

El día 29 Mons. Eduardo Pironio, Secretario General del CELAM,
en reun ión plenaria, hizo una exposición sobre los aspectos y proble­
mas especiale s del envío de personal apostólico a América Latina , un á­
nimeme~te acept ada por la Asamblea, que en consecuencia pidió su
integr'al publicación, como aquí se hace.

El mi smo día Mons. Antonio Garrigós, Secretario General de la
CECADE-OCSHA, presentó una información sobre la actividad de la
Co misión INternacional Coordinadora.
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La concelebración eucaríst ica en las grutas de la Basí1ica Vatica­
na dió un cli ma esp iritual a las reun io nes que tu vi eron su m ome nto
culminante en la mañana del d ía ' 27 en' la audi encia ponti f icia. El
Cardena l' Confa lonier i di r igió al Papa una palabra de saludo, y el A ugus­
to .Pontí fice, tras un breve diálogo con 105 presentes, les dirigió en
españo l el di scurso que asimismo se t ranscr ibe.

DISCURSO DEL SANTO PADRC PABL.O VI

Venerables hermanos y amad ísimos hijos:

Vuest ra cordial visita, como partic ipantes a la Sexta Sesión del
Consejo General de la Comisión Pont i ti cia para América Lat ina, nos
of rece la op ortunidad de man ifestaros nuestra sin cera benevolencia
para vuest res personas y nuestro vivo interés para vuestro s impor t antes
trabajos.

El te ma de la Sesión - la asiste ncia a los estud iantes lat inoamer i­
canos en el extranjero- plantea graves problemas pasto rales no sólo de
ti po orqanlzatlvo sino ta mbién de f ondo, para cuya sol ució n confiamos
vivament e en vuestras aport aciones , t ant o durante la presente reun ión
como, despu és, cuando se t rate de poner en práct ica la ~ conclusiones.

Mil es de estudiant es lat lno amer tcanor esperan de la Iglesia respuos­
tas vallentes y autén ticas a la deli cada prob lemát ica qu e plantea a
muc hos de ell os el ir a estudiar al extranjero , corno bien lo demu estran
la práct ica y las encuestas reali zadas. Separados de su famil ia, de su
amb ient e,y de su medio cultu ral so vienen a encontrar en medio de un
mundo descon ocido, con f recuencia indi ferc nte, y a veces casi hostil.
Inst alánd ose generalmente en las grandes ciu dades, bien podemos apli­
carle s lo qu e decí amos en nuest ra reciente Carta Octo qeslma A dveni ens:
"El hombre prueba una nueva soleda d... en medio de una muchedum­
bre anón ima que le rodea y donde él se sient e como extraño " (n.10) .

Los estud io s en otro país deber ían significar un encuentro y un
enr iqu ecimiento espiritua l, humano e int elect ual, pero se corre el pel i­
gro de que se conviertan con demasiada frecuencia en ocasión de deso­
ri entación y de fr ustración, que les aleja a la vez de la vida de las na­
cion es de or igen: de esta manera , unos jóvenes pr ometedores, que t en­
drían la oportu nidad de formarse conveniente mente para ser Ciudada­
nos act ivos en el mejoramiento de su propia nación , y a la vez ciuda ­
danos del mundo en la común tarea de elevación espirit ual y de pr oqre-
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so, co rren el p el igro de converti r se en ex t r anjeros de to ­
dos los pueblos y aun en extranjeros de sí mismo s, de su pasado, de su

ser íntim o.

En el con texto de esta problemát ica, no puede menos de quedar
seriamente afectada su vida de fe . No se t rata sólo del choque que
pued an producir les, en mayor o menor grado, las diversas formas reli­
giosas de los paises que les hospedan, se trata de un problema más pro ­
fundo que afecta a toda su personalidad , al conjunto de sus perspect i­
vas humanas, ent re las cuales la rel igiosa ocupa el lugar preeminente ,
dando a todo el hombre la razón ínt ima y t otal de su ser.

Es por eso que resulta más ur gente una respuesta cristiana busca­
da con valen tía y transm it ida con entusiasmo f raternal, porque de ella ,
de su valor or ientador en todas las direcciones vitales, dependerá en
gran parte el qu e los estudiantes estén internamente capacitados para
ir dando ello s mismos otras respuestas concreta s a sus dive rsos proble­
mas. Necesitan que la Palabra liberadora e ilumi nador a de Cr isto
llegue a ellos según las ex igenc ias específicas de su situación. Palabra
de vid a que abre hor izontes, ilumi na las diversas dimensiones del hom­
bre, da un sentido a su ser y a su viv ir , predispone para aproximar le­
janías tanto geográf icas como cultu rales o de mental idad, ofrece un
vértice de visión para abarcar la historia de los ind ividuos y de las nacio­

nes.

La vivencia del mensaje evangélico por otra parte, no puede
menos de mantener concreta en el alma de los jóvenes estudiante s la
realidad de sus respectivos países, de ser lazo de un ión con la juventud
y las Iglesias de los pueb los que los recibe n, de darl es una apertura es­
piritual y humana y un sentido, a la vez, de comprensión y de crít ica
ante las culturas y los ambientes nuevos con que to man contacto .
La Iglesia ha de estar con ellos en sus dificultades, solidarizarse con
su suerte, anim arlos en sus esfuerzos, al imentar sus esperanza s, ayuda r­
les a levanta r sus ojos hacia Aquel, que es Padre de todos los hombres
y de t odas las naciones, que es la Verdad a que se han de referi r todas
las cultu ras; presentar adecuad amente la figura de Cr isto, hecho hombre
para salvar a lo s hombres, hacerle presente entre ellos , este es el más
grande servicio que la Iglesia puede prestar a quienes se están preparan­
do para pode r desarrollar una importante misión en medio de sus pueblos.

Como veis no tratamos ahora de sugeriros solu ciones pastorales
concretas u ot ras formas de servi cio para la asistencia a lo s est udi antes
latin oamericanos en el extranj ero, las cuales, por otra parte, serán
diversas según las d iversas circunstancias . Nu estra palabr a qu iere ser
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11.

sobre todo de afect o, de esperanza y de aliento para cuan to s estáis
más directamente en contacto con estos problemas y os afanáis por
su adecuada solución.

Confiamos en vuestros trabajos de estudio y coord inación: con­
fiamos en la acción conjunta y fraternal de los obispos lat inoamerica­
nos con los europeos, los de Canadá'y Estados Unidos de Norteaméri ­
ca; confiamos paternalmente en quienes inmediatamente ' desarrollan
su actividad entre los estudiantes ; y tenemos también una sincera con ­
fianza en los estudiantes mismos, cuyas legítimas aspiraciones y entu­
siasmo juvenil no pueden quedar defraudados, y de los cuales estamos
seguro de que seguirán surgiendo generosos apostóles entre sus herma­
nos.

A todos formulamos nuestros mejores votos, por todos elevamos
plegarias al Señor , y por vuestro medio les impartimos de corazón una
especial Bendición Apostól ica.

I - DOCUMENTO FINAL

El Consejo General de la Comisión Pontificia para Amé rica Lati ­
na (COGECAL). que ha dedicado su sexta sesión de estudio al tema
de la "Atención pastoral a los estudiantes latinoamericanos en el exte­
rior (Europa, USA y Canadá)", ha trazado las siguiente líneas de ac-­
ción y orientación .

1. CRITERIOS PARA LA ACCION PASTORAL

1. La pastoral de los estudiantes latinoamericanos en el exterlor
puede realizarse en una de estas tres situaciones t ipo:

- o bien el marco de la pastoral universita ria local ;
- o bien por medio de una pasto ral especial para ellos;
- o, finalmente, a través de una acción celosamente emprendida

para atender pequeños grupos dispersos.

La elección de uno u otro de estos métodos o una adec uada com­
binación de ellos depend erá, evidentemente, de las ci rcunstancias loca­
,les y de la proporción de estudiantes latinoamericanos en cada una
de las ciudades uni versitari as: siempre teniendo en cuenta el plan
nacion al y di ocesano ex istente para este secto r.

2. En cualqu iera de las tres maneras apuntadas es obvio que la
acción pastoral a favo r de los estudiantes latinoamericanos en el exte -
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ri or es inseparable del problema de la past oral estud iantil en general
y que debe apoy arse en un a pastoral un iversitar ia eficaz, tanto en los

países de or igen como en los países que acogen.

Consigui entem ent e el COGECAL manifiesta su interés por la ini­

ciati va de la Sagrada Congregación para la Educación Católica y del
Consejo para los Laicos, de estud iar a f ondo el problema en su conjun­
to y de suger ir providencias concretas en este campo, y procurará"
mantenerse en contacto con di chos Di caster ios en actitud de servicio y

de infor mación;

3. Dadas las caracterist icas propias de la Iglesia en Amér ica Lati­
na, la pasto ral en el exter io r debe inspi rarse en las l íneas t eoló gicas y
pa sto r ales expuestas auto rizadamente por los mi smos ob ispos del ca.!!.
tinente, ya sea a t ravés del Consejo Episcopal L ati noameri cano (CE­
LAM). ya de las Confe renc ias Episcopales nacio nales, conc retamente en
los Documentos de Medell in : ta les líneas, por otra parte , no son en
general más que una aplicación de la doc t r in a enunciada por el Conc i­
lio Ecuménico Vaticano 1I y las enseñanzas pontif ici as a la reali dad de

la América Latina.

4. La act iv idad pastoral entre los estud iantes lat inoamer icanos
en el exte r ior - sobre todo en aquell as un iversidades en que parez­
ca más opo rtuno int egrar la en el marco de la pastoral universita r ia
local - se inspir ará en los cr ite r ios de la comunión de fe y correspon­
sabil idad entre iglesias hermanas, que mutuamente se enr iquece n al
poner en común y comprender respect ivamente la id iosincrasia de cada

pueblo.

En concreto se reitera el ruego ya dir igido a las jerarqu ías locales
de una siemp re mayo r comprensión de los problemas propios de los
estudiantes lat inoamericanos en el exter ior "procurando valo rar, antes
que condenar ind iscriminadamente, las nobles motivaciones Y las
justas aspiraciones muchas veces conten idas en sus inquietudes y pro­
testas, tratando de canalizarlas debidamente a t ravés de un diálogo

abierto " (Medellín 7, 18 b) .

COLABORACION ENTRE JERARQUIAS y SELECC ION DE

BECAR IOS

A. Colaboración 'entre jerarquías

El probl ema de los estudi antes latinoamer icanos en el exte r io r
debe encararse dent ro de la preocupación ' colegial de la jerarquía la-
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tinoamericana y los Episcopados de los países que rec iben a estudian­
tes de América Latina; po r lo tanto, no puede ser solucionado sino por
medio de un esfue rzo conjunto para promover la pastoral del mundo
universitario, dest inado en concreto a la misma un adecuado número
de sacerdotes competentes .

Se hacen a este propósito, en particular, las siguientes sugerencias :

1. La presidencia del COGECAL dirigirá a todas las Conferencias
Ep iscopales interesadas un llamamiento manifestando la apremiante ne­
cesidad de atender seriam ente a los estud iantes latinoamericanos en el
exterior, en consideración de su decisiva i nf luencia en el proceso de
transformación de América La tina .

La urgen cia y las dimensiones del problema ex igen concretamen­
te la dedicación generosa de un suficiente número de sacerdotes a este
importante aposto lado.

2. Las Com isiones Ep iscopales para América La ti na y demás Or­
ganismos similares tratarán de am pliar en adel ante sus responsabilida­
des de modo que no sólo env íen ayuda, sino que:

a) sean, den tro de las respectivas Conferencias Ep iscopales, po r­
tavoces de las preo cupaciones del Episcopado latinoamericano para con
sus estud iantes en el ex ter io r;

b) tomen contactos y col abo ren con los organismo s de la pasto ­
ral estudiantil y con las instituci ones, of ic iales y pri vadas, ded icadas al
problema de los est udiantes extranjeros, en particular lat inoamer icanos ,
en el país;

e) mantengan un con t acto permanente con el CELAM para todo
lo referente a esta pastoral , a través de sus depa rtamento s especial izados
-de laicos (estud iantes seglares) y de min isterios (estud iantes sacerdo­
tes)-;

d) con respect o a la gravisim a f alta de asesores, podr ran pedi r a
sacerdotes nacionales, que regresan de América t.a trna despu és de ha­
ber cumpli do con sus compromisos, que co laboren en la asesor ra de
los estud iantes lat in oamer icanos en el pa ís: la m isma sol icitud podrían
di r igir a sacerdotes, rel igiosos y rel igiosas lat inoameri canos que t raba­
jan o estudian en el país;

e) par a malor orient ar a lO S estu diante s latinoamericanos que se

82

proponen cursar est ud ios en el ex terior, pr ocúrense una li sta de los
más reco mendables centros un iversitarios, a fi n de ofrecer la a las res­
pect ivas Comisiones Ep iscopa les de Ed ucac ión de cada Co nferenc ia
Episcopal de América Latina.

3. Para asegurar a nivel continental, tanto europeo como nortea­
mer icano , la coordinación de los esfuerzos apostólicos existentes y
promover (donde no existe aún) la atención pastoral de los estudiantes
lati naomer icanos (Medellín 7, 18), las Comisiones Episcopales para
Am ér ica La t ina f avorecerán los servicios que el co rrespond iente depar­
t amento del CELA M pueda planear a ta l efecto.

4. El CELA M mantendrá po r su parte un contacto per manente con
las jerarq uías de América del Norte y de Eu ropa a través de sus com pe­
tentes organ ismos, en la man era que ell os m ismo s estab lezcan de acuer­
do con la Presidencia del Consejo.

5. L a CA L, a t ravés de la Comisión In tern acional Coordinadora,
prom overá los contact os entre las jera rqu ías responsable s de la pasto ral
de estud iantes lat inoamer icanos en el exter ior , o f reciendo t ambién sus
serv ici os para que se pueda dar ef icaz cumpli m iento a las dis posici o nes
arri ba men cio nadas.

6. La Confederación Latin oamer icana de Rel igiosos (CLAR)
prest ará su co laborac ión a este esfue rzo , llamando en par t icular la
atención de las fam il ias rel igiosas de ambos sexos sobre la necesida d de
personal apostól ico y de ayuda económica para la pasto ral de los est u­
d iantes latinoamer icanos en el exter ior.

B. Selección de becarios

1. Para la con cesión de becas por parte de organismos católicos,
se in vita a las Confe renc ias Epi scopales Nacionales de América La t ina a
que estab lezcan los requi sit os necesar ios y los criter ios generale s de
selecci ón, en fu nc ión de sus prior idades pasto rales .

2. En el caso de sacerdotes, reli giosos y relig iosas, ademá s de las
cond ic iones generales, se sugiere que hayan hecho unos años de expe­
r lencta pastoral - en su propio país y demostrado en ella suf iciente
madurez- y espíri t u cr ít ico .

Co n todo, la conveniencia y posib il id ad de en viar los sean prefe­
rentemente ju zgadas por los respectivos obi spos, con el parecer del
Consejo past oral , o superio res mayores.
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3. Es también oportuno que en casos extrao rd ina r ios se otorguen
becas a seglares m ilitantes (preferentemente post -gradu ado s) compro­
metidos con la acción de la Iglesia en Amér ica Latina y, en cuanto ta­
les, recomendados seriamente por el propio obispo o por un organismo
catól ico responsable, debidamente informados de las cond ic iones del
candidat o y de la familia e interesándose de que la ayuda sea utiliza­
da según las finalidades previstas .

111. CONSTITUCION DEL SELA·SEUL

En orden a la constitución del SELA-SEU L (SELA: Servicio
Estudiantes Latinoamericanos en Norteamérica ; SEUL: Serv icio . Eu­
ropeo de Universitarios Latinoamericanos), el COGE CA L ha aprobado
las siguientes propuestas y sugerencias :

1. El Departamento de Laicos del CELAM estudie conjuntamente
con MI EC (Movimiento Internacional de Estudiantes Católicos) y
SEUL el correspondiente proyecto a parti r de las observaciones hechas
por el grupo de trabajo que estuvo a cargo del mismo.

El proyecto así estudiado sea presentado a la presidencia del
CELAM, la cual hará sus observaciones y transmiti rá su texto al
COGECAL para que lo proponga a las Comisiones y Organismos Epis­
copales para América Latina de Europa y Norteamérica.

El estudio del proyecto sea realizado lo ante posible y en un plazo
fijo.

2. En particular:

a) Como base del proyecto, debe constar que el SEUL es un
organismo coordinador al servicio de los esfuerzos que la Iglesia local
hace entre estudiantes latinoamericanos y de lo que ellos mismos, orga­
nizados en grupos, intentan realizar.

b) El SELA-SEUL sea principalmente animador, no ejecutor. , Su
finalidad ' es coordina r': teniendo en cuenta las instituciones ya existen­
tes y conectando con las mismas a.los grupos aislados .

e) No t rate de llegar a toda la masa sino, como muestra la expe­
rienc ia de la pastoral universitaria de todo el mundo, busque más bien
la animación de grupos que puedan hacer un trabajo eficaz de crea­
ció n de Ig lesia.
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d) En lo que con cierne a los Est ados Un idos, en atención a las
circ unstancias part icu lares, el proyect o deberá ser est udiado previamen­
te por la jerarqu ía para buscar su aplicabil idad y pract ic idad.

e) Aunque el SELA·SEUL debe ser ante t odo coord inador, debe
tener persona lidad suf ici ente para que pueda ay udar a los grupos de
latinoamer icanos que no tienen aún estabi li dad o no encuent r an cerca
algún organ ismo en el cual integrarse.

f ) El prob lema del f inanci mlento sea estud iado por la CAL-eO­
GECAL, con el f in de centrali zar las ayudas econ ómicas: buscando las
diversas f uent es de fi nanc imiento que hagan posible la real estab ilidad
y ef icac ia del t rabajo SEL.A-SEUL.

11 - ENVIO DE PERSONAL APOSTOLlCO A

AMERICA LATI NA

Aspectos y problemas especiales

IN TRODUCCION

Como el Padre me envió a m í, Yo también lo s env ío a ustedes
(Jn . 20 , 21) .

1. Es un tema ya analizado muchas veces. I ncluso con stituyó
el núcleo cent ral de nuestra ref lex ión en el COGECAL de 196 9.
Pero exige t odav ía una pro f und ización nueva. Sobre todo en la con si­
deración de algunos aspectos y prob lemas especia les. No para t ranqu ili ­
zar nuestra conciencia sino para renovar un comprom iso muchas veces
asumido. Porque está de por med io el mismo ser de la Iglesia y su
misión específ ica en Amér ica L ati na. El moment o nuevo que vive
nuestra Ig lesia exige también una considerac ión nuev a del problema.

Vol vem os a pregunt arnos si es válida - yen qué condici ones- la
ayuda del persona l apostó l ico que ll ega genero samen te a América L ati ­
na. La pr incipa l responsabil idad en la respuest a exact a es de la propia
Iglesia latin oamericana.

2. El problema se nos plantea desde tres ángulos:

a) Las Iglesias que env ían (o los Organ ismos de ayuda). Ellas
mi smas van padeciendo aceleradamente la dism inuc ión de vocaciones
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sacerdotales o religiosas . Ya no encuentran tan fácil disponibilidaden
los posibles .candidatos . En tonces se cuestiona el sentido mismo de laayuda.
Surge la pregunta : ¿Seguimos enviando? ¿No estamos fav oreciendo la
inact ivi dad de la Iglesia L at inoamer icana? ¿Por qué Amér ica L atina
no se autoabastece de m inistros propios?

b) El mismo personal enviado. Crece la sensación de inuti li dad,
de frustración, de f racaso, Se contagia la desilusión, se propaga el
desencanto y el pesim ismo . Se van quemando generosas aspirac iones
apo stólicas. Se va ten iendo la impr esión de que América L ati na no nece­
sita gente. ¿Cuál es aqu í nuestra tarea nueva? ¿No estamos haciendo
aqu í lo mismo que hubiéramos hecho en Europa, Estados Unidos o
Canadá? El problema se plantea agudamente así: ¿para qué ta rea es­
pecífica hemos sido dest inados aqu í?

c) La propia Iglesia Latinoamericana. Va descubriendo su fis011.2.
m ía prop ia y su vocación or igina l. Ent iende que el persona l apo stó lico
que l lega debe inscribirse esencial mente en esa 1ínea. No t iene otro
sent ido su ayuda. Pero entonces se pregun ta : ¿Es posible un a inserci ón
tan honda en la reali dad lat inoamerica na y en el dinamismo prop io de
su 1glesiai' ¿No hay el r iesgo de paral izar su creat iv idad o hacer mori r
la r iqueza de su cultura? ¿No estamos enterrando -por inconcienci a
o por miedo- nuestros talentos, perdiendo de vista la voca ción irrem­
plazable de nuestra Iglesia?

Para responder a estas preguntas nos planteamos brev isimamente
estos tres puntos: a) f isonomía propia de la Iglesia lat inoamericana ;
b) sentido teológico de la ayuda externa (en personal y en dinero);
c) algunos aspectos especiales.

1. FISONOMIA PROPIA DE LA IGLESIA LATINOAMERICA.
NA (Una Iglesia Pascual)

3. América Latina está viviendo su hora. Hora de esperanza y
compromiso. Hora decisiva (Pablo VI), de posibilidades y de riesgos.

Despierta en los hombres y en los pueblos la conciencia de una
miseria muy honda (subdesarrollo, marginación, dependencia) en todos
los niveles, Desde allí, las aspiraciones legítimas a' una salvación integral,
a una liberación plena, que tienen derecho a esperar de la Iglesia sacra.•
mento universal de salvación. No siempre el camino pasa por las exi­
gencias interiores de las bienaventuranzas evangélicas. Se ahondan
los conflictos, se multiplican las tensiones, se propaga fácilmente la ten ­
tación de la violencia .
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Hay la impr esión de que se está gastando en Amér ica Lat ina el
ho mb re nuevo . Pero ¿cuál? ¿y por qué cam inos?

La Iglesia siente aqu í la responsabi lidad de su ta rea, la urgenc ia
viva de su mis ión salvadora. Descubre que esta es también su hora (de
anonadam iento y de muerte, de glo r if icación y esperan za, de presencia ,
don ación y servicio). En sus ent rañas virginales -como en las de María
una vez- el Esp íri t u Sant o volve rá a formar el verdadero hombre nuevo.

La Iglesia de América La t ina va descubr iendo su rost ro . El rost ro
f undamental y ún ico es Cr isto mue rto y resuci t ado. Pero hay un modo
nuev o de expresar el m iste r io de la Pascua y hacerlo presente a los
hombres. Cada Iglesia man if iesta y realiza a Cr isto (es su sacrament o)
de acuerdo a su vocaci ón ori gin al. Esto const ituye su riqueza propia
en el Esp rritu, generosamente of recida a la indi visa catol icidad de la
Igles ia universal.

4 . El rost r o de la Igles ia Latinoamericana podríamos descr ibir ­
lo con una frase t omada de los Doc umentos de Medell ín: Una Igles ia
auté nticamente pobre, misi on era y pascual, desl igada de todo pode r
t em pora l y audazmente com prometida en la l iberación de todo el
hombre y de t odos los hom bres (Doc. de Juventud N. 15) .

Es decir, la Iglesia de Amér ica La tina se autodef ine "la Iglesia
pascual " . No que no lo sean t amb ién las di versas iglesias q ue peregr i­
nan en ot ro s Conti nentes . Toda iglesia nace esencialmente de la Pascua
de la Cruz, celebra co t id ianamente la Pascua del Señor y camina hacia
la Pascua consum ada, -cuando Jesús vuelva-o Pero hay un contexto
histór ico especi al que marca el cuadr o en que se reali za para A mér ica
Latina la histo r ia de la salvac ión y que urge para su Iglesia la manifesta- .
ción cot id iana de una ex isten cia pascual.

Pascua es la revelación del Hombre nuevo (el nuevo Adán
resuci t ado) y la creación en Cr isto - por el Esp (r itu de adopc ión - del
hombre nuevo cris ti ano. T oda la temát ica del ,ho m bre nuevo (del
verdader o ho mb re nue vo) es esencialmen te pascual.

Pascua es el cen t ro de la acción l iberado r a de Dio s. Cri st o nos
libera de la Ley, del Pecado y de la M uer te . Est a es la libertad con que
nos li bró Cri st o (Gal. 5,1) . Todo el pleno sentido de una auténtica li be­
raci ón cr ist iana d imana de la Pascua.

Pascua -;;m su plen itud de Penteco stés- señala el comienzo de la
misión , de la pr of ecía, de l testimoni o. Marca el moment o en que la
com un id ad cr ist iana -hecha com un ión verdad era en el Esp ír itu- toma
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conc iencia de ser presencia del Seño r resuci t ado entre los ho mb res,
test imon io de su resurrección, levadur a de Dios para el cambi o de la his­
to r ia.

La Igles ia de América Latina exper imenta así hoy esta t r iple
urgencia Pascual: crear el verdade ro hombre nuevo, comprometerse en
la plena y pacífica li beraci ón cr ist iana, entrar en el mundo como fe r­
mento de Dios.

Para ello tiene que ser pobre, Es decir, inser t ada en el t iem po
pero desprendida del tiempo. Con la ente ra liber tad de qu ien sólo se
apoya en la potencia del Esp ír itu.

5. Esta Iglesia pascual se siente hoy impulsada -por el Esp íritu
de Dios que la anima e inhabita- a estas tres ex igencias de su m i­
sión salvadora: evangelización plena, promoción humana integral, aten­
ción preferencial a la juventud.

La tarea evanqel izadora es hoy u rqenc ia de toda la Igles ia un iver­
sal. Pero el continente latinoamer icano está pid iendo sobre todo una
nueva evangelización : que susci te la fe, la pur ifique, la haga madurar
y la comprometa para la vida . Una evangel ización plena in teri ori za en
el misterio de Dios (a Qu ien hay que amar sobre todas las cosas) y
desemboca necesariamente en el servic io cr ist iano del hombre. Es la
armonía b íb lica entre fe y vida .

De all í el comprom iso evangélico po r la promo ción humana inte­
gral del hombre y de los pueb los . La Igles ia Lat inoamer icana lo exper i­
menta como reclamo especial de Dios en esta ho ra, como vocaci ón
orig ina l. Es el contexto histór ico de la salvación el que se lo im pone.
Pero siempre desde la perspectiva esencia lmente reli giosa (por consI­
guiente, plenamente humana) de su misión ún ica.

Finalmente la Iglesia Latinoameri cana - Ig lesia jo ven y de esper'!':!
za- se abre a la atención pastoral de la juventud. Es una de sus pr io r i­
dades más u rgentes . En un Cont inente predom inantemen te jo ven, donde
la juventud se const ituy e en verdadero cuerpo social, la I qlesta bu sca
comprende r sus leg (timas aspiraci ones , in terpr eta r sus pro t estas, asu­
mir sus valor es, i lum inar sus búsq uedas y encauzar sus desviac iones.
L os jó venes - como ha dicho Pablo VI- son en Amér ica L atina los
protagon istas de un futu ro que ya está empezando.
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11 . SE. NTI DO TE OLOG IC O DE L A A Y U DA

6 Es en este con tex to -de una Iglesia qu e busca ex presar su
f isonorrua pro pia en un marco pascual- donde hemos de ubicar aho ra
el prob lema del personal apostó l ico extranjero . Decimos extranjero para
sim plificar los tér m inos, sabiendo sin emb argo que en la comun ión
eclesial nad ie es ex traño.

Simplemente qu isiéramos subraya r esto s dos pun to s:

a) la validez de la ay uda Y.
b) su sent ido esencialmente creador .

a) Prescindiendo de la sit uac ión t odav ía cr ít ica (qu izás cada d {a
mas angusti osa) de nuest ra Iglesia (caren te de personal apostó lico y de
recursos mater iales), siguen siendo váli das las exigenci as teo lógicas de la
ayuda (Cfr . Conclusiones de COGECAL de 1969):

- por la naturaleza esencialmente m isionera de la Ig lesia:
- por la comun ión un iversal de la Ig lesia en el ún ico Cr isto:
- po r la colegial idad episcopal y
-como signo de vitalidad de una Iglesia.

L as ci rcuns tancias concret as en que se ver i f ica la ayu da - las
lim itaciones y defectos de los hombres que a veces la t ornan perjud ic ial
o inút il - no pueden oscurecer su vali dez esencial y las ex igen cias fu n­
damen tales de una Igles ia comunión qu e no s urge a todos la intercom u­
n icación constante de los b ienes del Esp íritu. L as Iglesias pobres sed an
menos pobres (en recur sos y personal apostólico) si fueran m ás despren­
didas y generosas.

No se t rate, por cons igu iente, de esperar el momen to de la sobre­
abundanc ia o de adelantar el ofrecimiento de persona l no deseable.
Los bienes de Dios, cuando más se comun ican, más hondamente se
poseen.

b) Pero la ayu da es váli da sólo en la línea de una in ter pre tación
y creación de la Igl esia local. No se trata de im poner mé todos o im­
portar esquemas (por más valiosos que sean). Se trata de plant ar ,
hacer crecer y madurar la Iglesia loca l en su f isonom ía propia, en su
ri queza original.

Ella supone un respeto fundamental por la cultura autóctona y
por el designio específ ico de Dios en cada Iglesia. Supone también
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una qran capacidad para incor por arse enteramente al proceso creat ivo
del Pueblo de Dios en cada país.

No es simplemente el conocim iento extern o o la asim i lación
superf icial de una cul t ur a nueva que se yuxtapone. Es la genero sidad
esencial para mo rir y nacer en otro . En def ln it lva, ser uno mismo
recr eado en el Espíritu .

Se puede habla r perfectamente el id ioma y aprende r costumbres
locales sin haber sido incor por ado al d inamismo inte r io r de un pueb lo
ni partic ipar en el ri t mo propio de su salvación . In cluso sucede con
frecuenc ia que la f acili dad de una adaptación externa (leng uaje, usos y
costumbre) d ificu lta o retrasa una integración más honda.

Qu ien ll ega a Amé rica Lat ina viene consciente de que aqu í hay
un plan or igina l de Dios que es preciso descub r ir y realiz ar. Sabe que
la Ig lesia de Amé r ica Latina está profundamente encarnad a en cul t ur as
dete rm inadas y que debe manifest ar el rost ro del Señor de un modo
nuevo. Sabe que es una Iglesia de esperanza, que se está haciendo y que
el Espíri t u de Dios la cubre con su sombr a de fecundidad creado ra.

Por lo mismo, lejos de tranquili zar las conciencias o paral izar
el espír itu, lo lanza a la búsqeuda de nuevos métodos pasto ra les, a
la creación de pequeñas comun idades de salvación, al descub ri m iento
de nuevas fo rmas de mini ster io .

Lo esencial de la ayuda es que la Iglesia de América Lat ina se
encuentre fundamentalmente a sí misma y sea capaz de realiza r su
vocación específ ica. 'No se trata simplemente de conserva r la fe o
impedi r que la Iglesia desaparezca. No se t rata tampoco de que aumen­
ten cuantitativamente los cristianos, se admini stren más los sacramentos
y se celebre mejor la Eucar istía . Se trata de que la Iglesia sea en nuest ro
Continente verdaderamente signo e inst rumento (sacramen to) de la
salvación integral que nos trajo Cristo el Señor.

Queremos una Iglesia que sea luz y alianza, profecía y comun ión ,
actualización y fermento . Una Iglesia perfectamente fie l a los hombres.
Pero desde la plena y honda fidelidad al Espíritu que la recrea como
permanente sacramento de Jesucristo.

111. ALGUNOS ASPEC TOS ESPECIALES

7. Esto nos plantea problemas especiales. Es aquí donde general­
mente surgen - en ~I terreno de la real ización concreta- las dificulta-
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des que oscurecen o paral izan la ef icacia intr ínseca de la ayuda.

a) El prim er prob lema es no haber enten d ido todavía el senti do
profundo de la ayu da. Tanto de una parte com o de ot ra. Llamar sim­
plemente personal apost ól ico (o enviarl o) sin saber fun damentalmente
para qué. Sin haber hecho un esfuerzo serio por comprender a América
Lati na o descubr ir la vocación de su Iglesia. No se viene a suplir

sino a crear.

Se queman así personal idades riq u ísim as, se malo gran vocac iones
estu pendas. No se percibe en su plenit ud el fruto de un hero (srno
asumido generosam ente en el Espíritu. No se ve que surja la Iglesia
que aman y cuya fecun di dad soñar on en la sencillez de su oración coti ­

diana.

b) otro problem a es la fal ta de un a ver dadera pastoral de conjun­
t o en las Iglesias locales que reciben. Surge enseguida la sensación de
im provisación lamentabl e, de vacío, de cansanc io inúti l , de desub ica­
ción . No sedebe enviar un sacerdote (o una religiosao un laico) 51no sesabe
espedficament e para qué. Tampoco se lo debe llamar si el presbiterio no está
preparado para asumirlo e int egrarl o. En el mejor de los casos, ser ia un
número más entre los ministros. Pero se justifica hoy tanto sacrif ic io

para una real ización med ianamente fecun da?

e) Ot ro prob lema es la mot ivación exclu sivam ente social (y poi 1­
tica ) del mi nister io sacerdo tal y de la actividad apostól ica en Amér ica

Latina.

Hay un conocimiento superficial de A mérica Latina -y de la
vocación original de su Iglesia- que genera un problema muy grave
entre el personal apostó l ico que ll ega generosamente de af uera: una
visión exclusivame nte socioeconómi ca de la mi sió n de la Iglesia, un a
exagerada urgencia de determ inado com promi so pol ít ico y una fácil
apert ura a la revolución y a la violencia. Se producen aqu í numerosos
con fl ictos o se qu iebran óptimas vocaciones. O porque no se las entien­
de o porque decid idamente intentan reali zarse al margen de su func ión

específica en la 1glesia.

La may oría de las tensiones, en el interior de la Iglesia Latinoame­
r icana, prov iene de un desajuste en la sensibilidad f rente a los problemas
sociales y a los recl amos urgentes de la justicia. El problema sacerdotal
está intrinsecamente relacionado entre nosot ro s con las aspir aciones

legít imas de los hombres a su liberación .
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Una per fecta integración del persona l apostó lico en la vi da de
nuestros pueb lo s exige una part icipación evangél ica en el do lor de los
pob res y en sus justo s reclamos. Pero sucede que no siempre es f ácil
precisar hasta dón de llegan las esenciales ex igencias interi ores del Evan­
gelio y señalar 10 5 limites entre lo verdade ramente reli gioso y lo pura­
mente polít ico . No siempre es claro perc ib ir el sent ido concreto de la
libe ración cr ist iana. De all í que surjan con frecuenc ia conflic tos y
pelig ros (evad irse cómodamente de lo temporal o conve rt irse en puro l í­
der social) .

Esto impone a 105 responsables del personal que llega a A mér ica
Latina una selección más cuidadosa puesto que la situac ión prov iden ­
cial que vive nuestra Iglesia, en un Continente en confl icto y t ransf or­
mación ; exige una madurez sicológica y espir itual y una capacidad de
integración, nada comunes.

No sólo eso, sino una sólida formación teológ ica. Para que desde
la profundidad de la fe se aprenda a interpreta r la historia, a comprender
al hombre, a transformar el mundo.

América Latina ofrece hoy posibil idades inmensas para lo s espí­
ritus grandes. Pero para los verdade ramente magnánimos. Para los
capaces de hacer una revolución con las solas armas del Esp ír itu. Para
los que todavía crean que la pred icación (y su radi cal aplicación al
Continente) es fuente de l iberación para los oprimidos.

d) Ot ro problema es el de la adaptac ión . No es simplemen te un
prob lema de aprend izaje de lengu as o asimi lación de culturas. Por co...!:!
siguiente tampoco es simplemente problem a de tiempo y de estudio.
Fundamentalmente es prob lema de pobreza y conve rsión . Hay que ve­
nir a América Lat ina con ánimo de aprender y rec ib ir . Con espiri tua li­
dad de cambio y de despojo; de senci l lez en la donac ión, de auster idad
y hambre de justic ia.

La prime ra condición para adaptarse, es querer de veras hacerlo.
La segunda, es sentir dificultad en adapta rse. Sólo el esf uerzo serio
POi despren derse de una menta li dad ya heredada posib ilita captar io
dist into y crear lo verd aderamente nuevo.

La adaptación supone, claro está, el conocimien to perf ect o del
id ioma, la asimi lación de la cu ltura, el descubr im iento de los valo res
propios de su pueblo. Pero exi ge sobre todo , respeto por su mental idad
y por la r iqueza inter ior de su vida rel igiosa. Es toda una fo rmac ión
teológica - estructurada en ambientes muy dist intos del contexto reJ i-
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gioso latinoamericano- la que impide con frecuencia una integración
más honda del personal apostól ico en la Iglesia de América Latina. La
que impide fundamental mente descubrir el verdadero rost ro de nuestra
Iglesia.

Esto nos urge a revisar el problema de los INstitutos o Centros de
preparación . En todos sus niveles (sobre todo, en el n ivel loc al).

e) Finalmente señalamos un problema que no es exclusivo del
personal que viene de afu era. Pero que él lo siente más aguda y doloro­
samente: es la sensación de soledad. No sólo Hsica (América L at ina es
el Continente de las tierras extendidas y las distancias inmensas), sino
sobre todo espiritual.

El sacerdote que llega de fuera (también la religio sa y el laico,
aunque en grados diferentes) padece una especie de orfandad. Se siente
dolorosamente olvidado por su país o diócesis de origen (no siempre,
sinembargo) y aquí no log ra todavía comun icarse plen amente n i ser
asumido del todo: por el ob ispo que lo recibe, por el presbiter io en
el que se integra, por la comuni dad a la que sirve.

Descubre a veces una Iglesia demasiado fria y lenta. No la Iglesia
hecha comunión fraterna y dinamismo misionero en el Espíritu. A ñor a
el afecto, la confianza y el apoyo sinceros del ob ispo y del presbi t eri o
local .

Es evidente que quien ll ega de afuera expe r imenta más la necesi­
dad de una verdadera familia espiritual, de una auténtica comunidad
de amor. Padece más agudamente la sensación de aislami ento e incom­
prensión . El impacto puede quebrar dolorosamente su equ ilibr io y
generos idad. En t odo caso, siempre debil ita sus fuerzas y reduce su
recundidad.

De aqu í la responsabilidad especial de toda la Iglesia que envía:
estar más espiritualmente presente en el enviado . De aquí, también la
responsabilidad muy ser ia y grave de quien recibe: ofrecerl e a qu ien lie­
ga los dilatados espacios de una car idad sin medi da y de una com uni­
dad bien alegre, fraterna y mi sionera. Que quien llega sea siempre
acogido en el seno de una Iglesia verdaderamente pascual .

CONCLUSION

8. La Iglesia de Amér ica L at ina vive hoy un momento providen­
cial. Tam bién fecundo para las Iglesias de otros Continentes. Es hora de
esperan za y comprom iso.
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El Esp:r itu de Dios la ren ueva en la comuni ón y la Introduce en
el Contin ente co rno germen fi rm ísimo de un idad, de esperanza y de
salvación (L.G. 9) .

Los hombres y los pueb los esperan de el la el gozo de una li bera­
ción plena, la paz de una reconci li ación en la just icia, la luz de un a
mañan a nueva en el amor .

Para ello -para que est a hora del Esp ír itu no quede en la som bra
y el proyecto- la Iglesia de América Latina se vuelve a la generosid ad
f raterna de ot ras iglesias cuya ayuda cons idera mas que n unca indis­
pensable y por lo mismo agradece sinceramen te en el Señor.

Para que la Iglesia de América Lat ina se descubra fielmente a sí
misma y real ice su vocación orig inal . Para que en est a hor a d ifíci l del
Cont inen te, sea f ermento de Dios ent re los pueblos. Para que revele
al mundo el verd adero ho mbre nuevo en la profunda recreaci ón del
Espír itu . Para que lleve a los po bres la Buena Noticia del Rein o, anun­
cie a los caut ivos la li beración y comunique la li bertad a los op r im idos
(Luc . 4, 18-19). Para que proclame que el Reino de Di os ha ll egado e
invite a los hombres a la conversión y a la f e (Me. 1,15).

Para que sea el Sacramento de Cri sto, muerto y resucit ado. Para
que conozca el mundo que Dios ha visit ado a su Pueblo (Lu c. 7, 16) .

A P E N DI e E

El artículo 13,b de las NORMAS del COGECA L determ ina:

UL a Agenda de cada sesión será preparada por la Secretaría de
la CAL y por los Secretarios del Comité de Estudio del Consejo, que
de común acuerdo yen estrecho contacto con el Secretariado General
del CELAM procederán tanto a la seleccíón de la necesaria documenta­
ción previa como a levantar el Ac ta de las reuniones de la sesión'~

En ejecución de dicha norma, la Secretaría del COGECAL realizó
dos reuniones: la primera en Madrid, los ates 7·8 de enero de 1971,
con la participacíón de Mons. Michele Buro, Mons. Antonio Garrigós
y el doctor Paul Hoffacker; la segunda en Roma, el día 25 del sucesivo
mes de junio, en la cual también tomó parte el Excmo. Mons. Eduardo
Pironio, Secretario Generaldel CELAM.

Se transcriben a continuación las actas de dichas reuniones, de
acuerdo con las cuales se ha procedido en la preparación de la VI Sesión
del COGECAL.
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l. El tema señalado en la última reuni ón de la CA L es el de
" atención a los estudiante s lat inoamer icanos en Europa, Estados Unidos
y Canadá". Para abor dar adecuadamente este tema, se ha prop uesto
el esquema siguiente de preparación:

1. Información sobre la real idad de los estudiantes latinoamer ica­
nos en Europa y América del No rte, y sobre las in ic iat ivas catól icas para
la atención de este sector .

Esta pr imera parte se preparará con el env ío de un cuestionar io a
todos los Presidentes de los Organismos Episcopales de Europa y A mé­
r ica del Norte, m iembros del COGECAL. Estos serán invit ados a res­
ponder d icho cuestionario con la colaboración de las personas o ent ida­
des, que trabajan en este campo.

Se prevé la redacción de unos informes de conjunto, recog iendo
y comentando los datos aportados como respuesta a los cuestionar ios.

A) La parte correspondiente a los aspectos pastorales, que plan ­
tea la deb ida asistenc ia a los estudiantes latinoamericanos, sería recogida
en sendas ponencias, que se propone sean confiadas a Su Excelencia
Mons. Medeiros, en cuanto se refiere a USA y Canadá, y a S.E . Mons .
De Smedt, en cuanto se refiere a los países de Europa.

B) Una segunda parte, que recogería las necesidades económicas,
de manera especial para la formación de cuadros di r igentes laicos latinoa­
mericanos, en las insti tuciones norteamericanas y europeas dedicadas
a la atención de estos estudiantes, sería encomendada: a S.E. Mons.
Hengsbach en cuanto se refiere a la concesión de becas, y a la Rvdma.
M. De Lambilly, en cuanto dice relación a la acogida de algunos estu­
d iantes en instituciones y casas de religiosos y religiosas.

2. El punto de vista latinoamericano sería presentado en un in·
forme que se confía al CELAM y a su correspondiente Departamento,
el cual procuraría recoger la opinión de los diversos países. Se t rat a
de conocer el juic io que a la Iglesia latinoamericana merece la situación
actual de sus estudiantes en el extranjero, el impacto de los que regre­
san y la acción que se ha comenzado a realizar por parte de la Jerarqu ía
en los diversos países. También se estudiaría la forma concreta de in­
terven ción del CELA M en la dirección y orientación de las iniciativas
europeas y norteamericanas.

3. El Plan de trabajo durante la sesión

- En pr imer lugar se escucharían y comentarían las ponencias e
infor mes.
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- A continuación se constituirían grupos de trabajo para estudiar
y proponer a la Asamblea unas conclusiones, recogiendo en ellas todo
lo que se aportó en las ponencias y discusiones posteriores.

- Por último se examinarían las conclusiones en Asamblea y se
aprobarían como documento final de la sesión.

4. Participantes:

Sería conveniente invitar para esta sesión del COGECAL a algu­
nos representantes, entre las personas que trabajan en este sector, a
juicio de los Presidentes de los Organismos Episcopales interesados.

11. Reunida en la mañana del 25 de junio 1971 la Secretaria del
COGECAL, con asistencia de sus cuatro miembros, para preparar la VI
Sesión del Consejo, se acordó:

a) Que Mons. Pironio redactara una comunicación, de parte del
'CEL A M, sobre 'el envío de personal apostólico a América Latina', actua­
lizando y concretando lo que fue tratado en la sesión anterior del
COGECAL.

b) Que resultaría muy interesante conocer los puntos de , vista
de los mismos estudiantes latinoamericanos, que cursan estudios en el
exterior, para ' plantear con realismo los temas de las diversas ponen­
cias, que se refieren a este asunto. Como no es posible que la CAL se
dirija directamente a estos .estudiantes, dado que no existen organis­
mos . o entidades representantivas, convendría que los ponentes y los
demás participantes en la Sesión del COGECAL se esforzaran por
establecer contacto y conocer la realidad lo más posible, sobre todo en
aquellas cosas en las que las encuestas previas no hayan sido elabora­
das con la intervención de personas representantivas de los mismos
estudiantes.

c) En cuanto a la participación de .personas verdaderamente
conocedoras del ambiente estudiantil latinoamericano en Europa y
'Amér ica del Norte se considera necesario insistir ante los Organismos
representados en el COGECAL para que designen, cada uno de ellos,
dos personas que sean verdaderamente expertas y responsables en este
ámbito. Alguna de esas personas puede ser seglar.

d) En cuanto al enfoque fundamental de los temas sobre estu­
diantes latinoamericanos se insiste en que se trata de examinar el pro­
blema desde el punto de vista de la Iglesia, con una finalidad emi-
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nentemente pastoral. Se quedarán al margen otros aspectos, que interesa­
rían más bien desde el punto de vista poi ítico, cultural, etc ...

e) Se indica la conveniencia de solicitar de los ponentes el env ío
de sus escritos para el día 1 de septiembre. La ponencia encomendada
a Mons. Bogar ín, por ser básica y haber sido aceptada ya desde marzo
se espera poder rem itirla en julio, con el fin de que la puedan tener en

cuenta los demás ponentes.

f) El esquema de las ponencias podría ser el siguiente:

_ axposictón de' la realidad (según los datos recogidos en las en­

cuestas);
- presentación concreta de los problemas;
- apuntes para solucionarlos.

g) El programa de la sesión, que durará tres d ías completos , podría

ser:

Primer: d ía: exposición de las cinco ponencias (media hora de
exposición y otra media hora para aclaraciones) .
Segundo día: Coloquio ''Por grupos divididos según los tres as­
pectos señalados en las ponencias. Elaboración de conclusio­
nes. Reunión plenaria para discutir y aprobar las conclusiones.
Tercer d ra: exposición y coloquio sobre el tema de Mons .
Pironio y sobre la actividad de la Comisión Internacional Coor-

dinadora.

h) Sobre la propuesta de abordar también el tema de los sacerdo­
tes latinoamericanos, que estudian en el exterior, se indica que ya ha si­
do tratado; se podría ampliar ahora si es que se señalan algunos aspec­
tos nuevos (la petición de tratar este tema, ha sido hecha por los Con­
sultores latinoamericanos de la CAL: Mons . Isaza, Mons. Zazpe y Mons.

Arrieta.

i) Se ha presentado el resumen de las respuestas al CUESTIONA­

RIO redactado por los servicios de la CECADE.

s:



SEPTIMA SESION

MA DRID 2-5 DE OCTUBR E, 1973

LA RESPONSABILIDAD ECLESIAL FRENTE AL PROBLEMA

DE LA SUSTENTACION DEL CLERO ADSCRITO A

LA PASTORAL DIOCESANA EN AMERICA LATI NA

Dirigió el encuent ro el Cardenal Sebastian o Baggio , Prefecto de
la Sagrada Congregación para los Obispos y Presidente de la Comisión
Pontificia para A mér ica Latina. En la sesión inaugural estuvo presente
el Arzobispo de Madr id , Cardenal Vice nte Enriqu e y Tarancón, y el
Nuncio A póst ol ico en España, Mons. Luigi Dadagl io. Tras el saludo
del Presidente, se procedió a la elección de mo derador, f unción que
recayó en Mons. Edua rd o Piro nio, Obispo de Mar del Plata (Argent ina)
y Presidente del CELAM, el cual tuvo la prim era ponencia que fue una
" ref lexión teológico-pasto ral sobre la responsabili dad eclesial en la
sustentación del clero". Mons. Franz Hen gsbach, Ob ispo de Essen
(Alema nia) y presidente de Adveniat, t uvo la segunda ponen cia en la
qu e habló sobre la reali dad lat inoam ericana, el arrai go teológ ico-ju ríd i­
co de la obl igación del sostenimi ento económico del clero, el desarro­
l lo h istó r ico, los diversos sistem as de sosten im iento y la part icipación
de la Acción Adven iat. La tercera ponenc ia la t uvo, el d ía' 3 Mon señor
Román Arrieta V illa lobos, Obispo de Tilarán y Presidente del Departa­
ment o de Min ister io s-Vo caciones del CELAM: t rató los siguientes te­
mas: prob lemát ica de la remuneración del clero en Amér ica L atina,
modos de susten tación vigentes y su respect iva evaluación, proyecto de
Caracas: su génesis y grandes l íneas; los organismos del COG ECAL y el
plan de Caracas.

En una de las reuniones, los mi embros del COG ECAL proced ie­
ron a elegir vicepres idente del Consejo, quedando reelegido el Cardenal
Avelar Brandao Vilela, Arzobispo de Sao Salvado r da Bah ía (8rasil)
que no había pod ido asistir a la sesión por urgentes compromisos en
su diócesis,

CARTA DE LA SECRETARIA DE ESTADO

Cardenal Sebastiano 8aggio
Presidente de la Comisión Pontificia para América Lat ina

Señor Cardenal:
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Ha tenido Vuestra Eminencia la del icada atención de inform ar al
Sant o Padre sobre la prepa ración de los t rabajo s y pro yectos encomen­
dado s a la VII Sesión del Consejo General de la Com isión Pontif ic ia
para la América Latina , que se está celebrando en M adr id . A todos
cuantos se han prodigado con su col aboración para el buen desarro ll o
y éx ito de esa reun ión, así como a t odos los partic ipantes en la m isma,
Su Santidad quiere hacer l legar sus expresio nes de f elici t ación y pro­
fu ndo reconoci mient o.

Una viva inquietud, meritor ia de t odo elogio porq ue responde a
un interrogante de aprem iante act ual idad , inf or ma la refl exi ón y co­
loquio de esa sesión: hacer patente en t oda su amplitud la responsabi ­
li dad eclesial fr ente al problema de la situación económ ica del clero
adscr ito a la act ividad pastoral en Amér ica L at ina.

Es ya de por sí aleccionador comproba r - ese encuentro es un
test imon io más de ello- como va calando en el seno de la comun idad ,
con ecos de creciente afecto y reconocimiento hacia su labor m in ister ial ,
un a sensibili dad consciente y sol idar ia con la persona del sacerdot e.
Su presencia en med io de los fi eles ha cobr ado hoy más qu e nunca una
perspect iva I im pida, volcada úni camente al servicio de Cri st o y de los
hermanos . Esto hace que su perfil humano y espir it ual vaya adquiriendo
un cont orn o de lucidez, purif icado de t ant os eq u ívocos qu e al li gar lo
con supuestos Intereses de clase y pretendidos pr ivilegio s sociales of re­
cí an una imagen bastan te desf igurada del sacerdote y de su misión.

Uno de los propós itos pref ijados a ese encuentro es el de poner
de reli eve, en sus contornos precisos, el contexto social, dentro del
cual la m isma realización person al del sacerdot e está ínt imam ente vin­
culada al crec im iento y progreso de la comunidad cr ist iana. Un contex­
t o las más de las veces pobre, falto de los recursos element ales, don­
de el hombre de la "nueva creación" necesita un nuev o aliento de vida ;
un ambient e en el qu e las aspiraciones de igualdad , de justicia y de fra ­
terni dad cr ist ianas buscan expresión en la acció n leal y generosa de la
Iglesia para superar obstácu los acumulados por ego ísmos y d iscrepanc ias
atáv icas.

Para adentrarse más y más en este marco y hacerse intérprete de
los gozo y las esperanzas de los hombres, el sacerdote ha renunéi ado
li bremente a una existenc ia con posibil idades de bienes de consumo ,
de comod idades y de medro en la escala social . Sabe muy bien que su
vocac ión a la tarea evanqetizadora le impone una " pront it ud de ánimo "
(cf. Rom . 1, 15), libre de todos aquellos cond icionamientos que po­
drían mermar su celo y poner vallas a la ef iciencia de su m in isterio.
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Esa disponibilidad, que traduce en la figura del sacerdote una dlsposl­
ción de vida, firme y abnegada, "por la que se conforma más manifies­
tamente a Cristo" (cf. Presbyterorum Ordinis, 17), lejos de permanecer
estéril, hará brotar en la comunidad una corriente de acogimiento
abierto y sincero, un sentido de solidaridad responsable hacia quien ani­
ma con su presencia y su labor la vida entera de la misma comunidad.

Esta aceptación por parte de los fieles dará ya al sacerdote no
sólo apoyo moral y espiritual, sino también confianza y entusiasmo,
conf irmándolo en la validez y autenticidad de su elección al servicio de
los hermanos hasta poder decir con el Apóstol: "Me gocé grandemente
en el Señor de que ya retoñó el interés que por m í sentís... En todo
caso y en todas las cosas he aprendido el secreto lo mismo de estar
harto que de andar hambriento. Para todo siento fuerza en aquél que
me conforta" (Fil. 4, 10-13).

En la perspectiva de esta compenetración mutua y fecunda, ope­
rada por una correspondencia de solicitud en la comunión, los fieles
han de tomar como cosa propia favorecer y dar consistencia a esa pre­
sencia edificante y edificadora del sacerdote. Además de procurarle
los medios necesarias para lleva r una vida honesta y digna (cf. Presby­
terorum Ordinis, 20), estarán dispuestos a dotar su trabajo de los otras
medias económicos para pode r coordinar una ef icaz acción pastoral.
Cuántas veces la falta de recursos supone una traba que impide nota­
blemente su ri t ma de t rabaja a la hora de emprender o potencia"una
labor-de asistencia, de formación catequética o pedagógica, de desar':..Q
110 cív ica crist iana can métodos modernos y ef icientes.

Tanta profusión de energías y de esfuerzos ha de tener corres­
pondencia en un creciente interés de la comunidad par favorecer la
disponibilidad del sacerdote. Viene a la mente el testimonia de las Igle­
sias primitivas, en que la comunidad de b ienes era f ruto no de una
disposición poi ít ica o de conveniencia econ ómica, sino de la comun ión ,
" cor unum et anima una", en el Espíritu. Es ahí, a la luz de la comun ión
cristiana, fo rtalecida por la fe y la Eucaristía, donde el problema de la
remuneración conveniente de las ministros halla su verdade ro sentido.

Esto nos dice que el estud ia y la solución de dicho problema
no acaba en la meramente económica y social. San las exigencias de.!.!.
bertad, de dedicación plena del sacerdote a su misión salvadora las
que piden can fuerza este común compromiso de todo el pueblo de Dios.

Todas vemos can alegría cómo este programa va t omando cuerpo

en el sena de las comun idad es catól icas. Las maneras prácticas para lIe-
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varia a cabo dependerán de muchas circunstancias, que se prestan a po..!!
derado estudio y madura reflexión . Pero, en su planteamiento, no se
podrá prescindir de la sensibilidad actual par la comunicación cristiana
de bienes entre las diversas Iglesias locales, de la real ización de los idea­
les de pobreza y desprendimiento evangélico, un idos a una responsabi ­
lidad, sentida por todo el pueblo de Dios , en la edif icación de la Igle­
sia.

Al ofrecerle estas reflexiones pensamos, señor cardenal, que ser­
virá de estímulo a todas los asistentes a ese encuentra saber que el
Santa Padre participa entrañablemente en esta preocupac ión por la
sustentación de los sacerdotes, tan vital para que puedan dedicarse ex­
clusivamente a su misión y contribuir a la difusión del reino de Dios y
a un nueva florec imiento de la Iglesia en América Latina. Pidiendo al
Altísimo que las asista con sus divinas gracias en tan importante tarea,
Su Santidad le env ía de corazón una especial bend ic ión apostól ica.

Aprovecha esta oportunidad para expresar a Vuestra Em inencia
el testimonio de mi sincera estima en Cristo.

Cardenal Jean VI LLOT

Vaticano, 29 de septiembre.

DISCURSO DEL CARDENAL BAGGIO

A la fórmula convencional con la que declaro abierta esta sépti­
ma sesión de estudio del Consejo General de la Comisión Pontificia
para América Latina, permitid me agregar mi ferviente saludo y mi
enhorabuena a las participantes, junto con mi entrañable palabra de
agradecimiento.

Crea, en cambia, que podemos ahorrarnos la presentación perso­
nal, aun siendo la primera vez que tengo el honor de presidir el COGE­
CAL, ya que, a Dios gracias, con la mayor parte de las presentes somos
conoc idos y amigas y hasta viejas amigos .

L A OBRA DE COOPERACION SA CERDOT A L HISPANO AMERICA·
NA

1. Deseo manifestar mi sincera grat itud a los responsables de
la com isión episcopal española de Misio nes y Cooperac ión ent re las
Iglesias, a la que han sido encomendadas la preparación y organ ización
de la reun ión y de cuya hosp italidad nos es dado disfrutar.
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El encontrarnos todos juntos aqu í, en esta casa que es sugestivo
pun to de convergencia no sólo de nobles y providenciales caminos del
pasado, sino también de una concreta y viva sol idaridad humana y
frat ern al caridad de la Iglesia de España hacia las Iglesias y los países
de Amér ica Latina, me ofrece la feliz oportunidad para renovar, en no~

bre de la Santa Sede y de la CAL en particular, como tamhién de los
obispos latinoamericanos, los sentimientos de gratitud por la sol íci t a
aten ción prest ada hasta ahora por el Ep iscopado español mediante la
OCSHA a uno de los problemas que más preocupan y atormentan el
corazón de much ísimos pasto res: el de prepa rar , env iar y sostener sacer­
dotes, religiosos y laicos que se asocien a sus hermanos iberoamer icanos
en la apostólica tarea de evangelización y promoción pastoral del
continente.

Gracias y parab ienes por lo que la OCSHA ha hecho en estos 24
años de vida (desde 1949) y cord iales augur ios para la nueva etapa que
se perfila en el marco de las perspect ivas con ci lia res del Vaticano II
yen consonancia con las nuevas condiciones de los t iempos.

Modelo e inspiración para todos los organ ismos episcopa les de
ayuda en personal constitu idos en otros países por interés de los
respect ivos Ep iscopados (hoy aqu í presentes en comun ión de ideales
y aspiraciones), i pueda la OCSHA seguir siendo el mo vim iento apos­
tólico que hace cabeza en favo r de la Iglesia en América Lat ina!

LOS ORGANISMOS EPISCOPALES DE AYUDA A AM ERICA
L.A T INA

2. Vaya mi efus ivo y agradecido saludo a cuantos, con personales
sacrificios de tiempo, de trabajo y de dinero, toman parte en esta im­
portante reunión. En particu lar, es un grato deber nombra r aquí a la
benemérita obra Adveniat, del Episcopado alemán , que ha secundado
generosamente la partic ipación sobre todo de los que vini eron de Amé­
r ica Lat ina.

Estáis aqu í los componentes del Consejo General: es decir,
miembros de la CAL, de la Presidencia del CELAM, de los organismos
episcopales de ayuda en person al y medios económicos (quorum
memoria in benedictione) , de las Un iones o Confederaciones de las
Famil ias rel igiosas; y f inalmente -Iast but not least- los Presidentes
de las Conferencias Episcopales de América Latina o sus repr esent an­
tes. Recorda mos con simpatía y car iño a los que, por varias razones se
han visto privados del gusto de asisti r y en particular a los de Chile y
México, que han conside rado su deber pastoral quedarse al lado de los
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f ebaños sacudidos por la vio lenc ia el uno de las armas y el ot ro de los
elementos,

Están presentes también los colaborad ores inmed iatos en la direc­
ción y secreta r iados de los Movimientos pro Amér ica L atina, que , como
es sabido, const ituyen el Com ité de Est udio del COG ECA L .

Un cuadro ampl iamente repre sentat ivo de aquel espír itu de col a­
gial idad episcopa l en sus d imension es de corr esponsabilidad y de afec­
to , que se ext iend e más allá de los conf ines de las propias Ig lesias par­
t icu lares para un irnos en la sol li cit udo omn ium Eccl esiarum de aquel
continente bend ito que es A mér ica Latina, cuyo amor ha dictado el
tema que va a exami narse y or ienta rá los t rab ajos de estas jornadas.

EL PROBLEMA DE L.A SUSTENTACION ECONOMICA DEL
CLERO

3. El tema de nuest ra sesión de estud io es: "La responsabili dad
eclesial f rente al pro blema de la sustentac ión econ óm ica del clero ads­
cr ito a la pasto ral d iocesana" .

Un tema qu e, a pr ime ra vista - y no exc luiría que algún ob serva­
do r superf ici al , desde fuera, no llegase más allá de esta pr ime ra impre­
sión- pod ría parecer marginal, administ rat ivo, y quizás con algún r i­
bete sindi calista. Y tal podría ll egar a ser en efecto si su anál isls no
f uera i luminado por el Evangeli o y su est ud io dejara en soslayo la vi­
sión revelada de la tray ect or ia terr ena del pueb lo de Dios y su dinámi­
ca de salvación . Para marcarn os el rumbo en nu estras refl exi ones y
debates ll ega mu y opor tuna la palabra del Santo Padr e en la Carta de
la Secret ar ía de Estado de la que tengo el pr iv i legio de ser dest in at ar io
ya la que se dará lectura en esta primera reunión.

La exposi ción de Mo ns. Piron io pro f undizará las mot ivaci ones
teológ ico-pastoral es del problema, integradas en las líneas de d lspo­
ciones canón icas y admin ist rat ivas.

Mons . Arr ieta , Ob ispo de T ilarán y Presidente del Departamento
de Vocaciones y Minister ios del CELAM, di buja rá el estado act ual de
la situación en Améri ca L at ina con sus claro scuros y presentará el
plan estuadiado en el reci ente congreso de Caracas.

Mons. Franz Hengsbach, Obispo de Essen y celoso Presid ente de
Adven iat, en la parte central de su ponencia, no sólo descr ib irá lo
mucho que sigue haciendo esa pr ovidencial inst it ución de los cat ólicos
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alemanes "en el campo del seguro de ancianidad e invalidez del clero
(con la esperanza justificada que las Iglesias locales de I beroamérica
consigan establecer hasta 1979 sus propios seguros)", sino que procla­
mará también el solemne compromiso de Adveniat de colaborar -con
espfritu de fraternal solidaridad- a fin de que los sistemas actuales de
subvención para el clero lleguen a transformarse en sistemas modernos
de sueldo, tanto diocesano como regionales. iV perdone Mons .
Hengsbach esta tan arbitraria como desinteresada anticipación de su ex­
posición!

EN CLIMA DE COLEGIALlDAD EPISCOPAL

4. Se puede decir que este compromiso constituye la profunda
razón de ser de esta sesión de estudio del COGECAL: compromiso
que seguramente será asumido también, dentro de los Ifmites de su
propia competencia, por los demás organismos de ayuda en medios
económicos (Misereor, National Collection USA, Obra de la Santa In­
fancia, Ayuda a la Iglesia necesitada, Campaña contra el hambre),
aqu f adecuadamente representados.

El problema de la sustentación del tlero por obvios motivos -que
por lo demás no han de coincidir necesariamente con aquellos que
ponen dondequiera al orden del d fa las reivindicaciones sociales- está,
hoy más que nunca, presente y vivo y reviste acentos de preocupación.

A su nivel mundial ha sido afrontado formalmente por la Sagrada
Congregación para el Clero, que es el dicasterio de la Curia compe­
tente en la materia. El mismo, en efecto, después de una cuidadosa y
larga preparación, ha dedicado al problema la sesión plenaria del 7
de marzo de este año, con la participación de todos sus com ponentes
(cardenales, consultores y oficiales) . Sus conclusiones han sido ya some­
tidas a la aprobación del Santo Padre y serán dadas a conocer -aspe,
ramos sea pronto- a las Conferencias Episcopales nacionales y a cada
uno de los Ordinarios. Sin ser miembro de esa Congregación, estoy
informado de que se tratará de directivas y I fneas de acción de carác­
ter general: un llamamiento ciertamente muy autorizado a resolver el
problema, sin que con todo constituya su solución.

En .sequlda el tema ha sido tratado a nivel continental y precisa­
mente latinoamericano. Es un mérito del Departamento de Vocaciones
y Minsiterios del CELAM el que en esta reunión pueda presentarse el
plan estud iado por el Congreso celebrado en Caracas en los d (as
26 • 31 del pasado mes de agosto .
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Ahora si nos preguntamos por qué, entre tantos temas graves y
urgentes, se ha escogido el presente para el Consejo General de la CAL
en su séptima sesión, poddamos responder con las palabras de sus es­
tatutos que definen sus funciones y finalidad espedfica. Estas normas,
en efecto, determinan como principal finalidad de las sesiones que con
el favor de Dios vamos a comenzar "el estudio en conjunto de temas y
problemas de especial interés común, con miras a formular adecuadas
soluciones y promover una conveniente coordinación en las activida­
des e iniciat ivas" (Normas del COGECAL, 1, 3) . Se trata, como se vé,
de un nivel intereclesial y de resoluciones con carácter ejecutivo y
operativo.

Los grupos de estudio deberán por lo tanto concretar un pro­
grama de acción eficiente y práctico en este sector de tanta envergadu­
ra: partiendo de la real situac ión latinoamericana, y teniendo presentes
por una parte las perspectivas de la acción que la misma Iglesia en Amé­
rica Latina está llamada a desarrollar y, por otra, la generosa solidari­
dad que ofrecerán las Iglesias de otros países (europeos y norteamerica·
nos) a través de sus propios organismos de ayuda en medios económi­
cos y personal técnico.

Esta sesión deberá sin duda señalar la prioridad que reclama este
problema, en orden a su sol íctta e integral solución dentro del marco
de los planes pastorales de las Conferencias Episcopales nacionales y
de las diócesis .

V ahora: in nomine Domini! Dlr ía el Santo Padre Pablo VI; lo
que traducimos más llana y modestamente: imanos a la obra!

DOCUMENTO FINAL

El COGECAL, en su séptima sesión en la cual han participado
también Presidentes y representantes de las Conferencias Episcopales
Nacionales de América Latina, ha estudiado, a la luz del Espíritu, el
tema de la adecuada sustentación de los sacerdotes adscritos a la pas­
toral diocesana .

Respondiendo al mandato del Concilio Vaticano II (11, este
tema ha sido tratado recientemente en la reunión plenaria de la Sagra­
da Congregación para el Clero (7 de marzo, 1973) y en la reunión
convocada por el Departamento de Vocaciones y Minsiterios del
CELAM (Caracas, 25-31 de agosto, 1973).

Dentro de este proceso de estudio y profundización se sitúan
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los presentes trabajos, cuyos resultados se ofrecen modestamente a to­
dos los acerdotes y demás agentes pastorales que con tanta generosi­
dad y sacrificio se ded ican al anuncio del Evangelio en las Iglesias de
América Latina. Sean recibidos como expresión de la sol ic itud por ellos
y del agradecimiento y aliento, que merecen . Quiera el Señor estimu­
larlos a continuar sus esfuerzos con entusiasmo renovado, teniendo pre­
sente que el ministro, como la Iglesia misma, "aunque necesite de me­
dios humanos para cumplir su misión, no fue inst itu ida para buscar la
gloria terrena, sino para proclamar la humildad y la abnegación, t am­
bién con su prop io ejemplo . Cristo fue enviado por el Padre a 'evangeli­
zar a los pobres y poner en libertad a los op rimidos ' (Lc. 4, 18), 'pa ra
buscar y salvar lo que estaba perd ido' (Lc. 19, 10) ; así también la Igle­
sia abraza con su amor a todos los aflig idos por la debilidad humana;
más aún, reconoce en los pobres y en los que suf ren la imagen de su
Fundador pob re y paciente, se esfuerza en remedi ar sus necesidades y
procura servir en ellos a Cr isto" (Lumen Gentium, 8) .

1. REALIDAD L A T INOA ME RICA NA

1.1. La enorme variedad de situaciones en que la Iglesia se de­
sarr ol la en América Lati na hace dif íc i l el conocim iento ex acto de la
situación económica de los sacerdotes. Se carece, por ot r a parte , de
estud ios sistemáti cos, aunque algunos datos valiosos han sid o aport ados
por las Confe rencias Episcopales, para facilitar los t rabajos llevados a
cabo en la reciente reuni ón de Caracas. Sob re dichos datos es posib le
ahora describir y estimar a grandes rasgos la reali dad. Para poster io res
precisaciones es recomendable que se elaboren estad íst icas sistemáticas
a n ivel nacional.

1.2. Se comprueba la existencia de grandes diferencias entre unas
naciones y otras, en diócesis y aun entre parroqu ias de una mi sm a
circunscripción . Causa de estas di ferencias es la diversidad de cir cun s­
tancias en que se encuentran los sacerdotes: los religiosos, ayudados
por su vida comun ita ria , y los diocesanos, que muchas veces han de
viv ir solos o con familiares a su cargo . Otras veces las diferenc ias -de­
penden del nivel económico del ter r itorio ; del grado de cu ltu ra rel igio­
sa de los fi eles; de la posibilidad que tienen algunos de recibir recur­
sos del exterior; de la ayuda solidaria que en algunos grupos se presta
mediante el fondo común; de los bienes que las diócesis o las parroqu ias
poseen desde antiguo.

1.3. Está muy extendido, en todas partes, el sistema de arance­
les; pero un defectuoso planteamiento o aplicación del m ismo t rae
como consecuencia el que los sacerdotes no puedan ser destinados mu -
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chas veces a min isteri os importantísimos Y urgentes, cuyo desem peño
no produce los ingresos ord inario s de arancel (capell an ías un iversitar ias,
mo vim iento s apostóli cos, acción pastoral en los suburbios, cargos na­
cion ales, etc .). El m ismo def ectuoso planteam iento causa, a veces, d~
f or maciones pasto rales como el fomento de una exagerada pr áct ica

cult ual).

1.4 . Se observ a que, en el caso de sacerdotes enf ermos o retira­
dos, el problema de la adecuada sustentación es part icu larmente difíc il .
Lo mismo hay que deci r de la sustentación de catequistas, religiosas,
y otras personas empleadas en la pastoral; lo cual, dada su import ancia,

deber á ser estudiado opo rtunamente.

1.5 . Los intent os que se vienen haciendo para encontrar nuevos
sist emas de contribuciones económicas, d ist intos de los aranceles, han
pro vocado en algunos lugares ciertas cr isis de adaptación . Se nota la
f alt a de plan ificación y de controles diocesanos.

1.6. En algunos paíseso diócesis se han perfeccionado ya sistemas

que resuleven el prob lema con bastante eficacia.

En otros se han dado no tables avances en la formación de los
f ieles, que aceptan su responsabili dad eclesial y aportan lo necesar io
para el sosten imiento de sus sacerdotes, con la ayuda de otras ent idades
y , en algunos casos, el Estado . Se han creado fondos comunes a nivel
diocesano, de los que también se saca lo suf icien te para el seminario y

otras inst it uciones diocesanas y nacionales.

1.7. En la mayor ía de los países no se ha logrado una solución

adecuada .

1.8. Existen algunas interesantes tentativas de solución:

a) Se procura que los fieles contribuyan voluntaria , pero sistemá ­
t ica y ordenadamente, al sost enimi ent o de los agentes pastorales, me ­
diante aporta ciones famil iares o personales. Estos intentos con frecuen­
cia tropiezan con el obstáculo de las falsas ideas sobre la riqueza de
la Iglesia y de sus ministros, que habría que disipar mediante una ade­

cuada información a la opin ión pública.

b) Se crean fondos comunes, a nivel de grupos sacerdotales, de pa­
rr oquias o de diócesis. También en este campo se hallan obstáculos
por la f alt a de sol idar idad o de conciencia comunitaria .
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e) Se intenta ahondar en el genu ino sentido de los aranceles ecle­
siásticos, descubriendo a los fieles la necesidad de retr ibu ir el servicio
ministerial en la Iglesia; pero f recuentemente se tropieza con una men~
lidad desviada desde antiguo y dif ícilmente suscept ible de reforma.

d) Se busca dar al sistema benefic ial un sentido más pastoral,
según las recomendaciones del Concilio Vat icano 11 ; pero se encuent ran
dificultades en la rigidez del actu al sistema. Por lo mismo se desea una
pron ta reforma del mismo, a través de una adecuada legislaci ón.

e) En casos determinados se buscan algunos ingresos mediante
el tra bajo civi l del sacerdot e. Sin emb argo , la im portancia de la f unción
pro f ética . litúrgica y pasto ral del mini sterio jerárq uico exi ge de ' los
sacerdotes, normalmente, una dedicación excl usiva, especialmente en
pa íses como los lat inoamericanos, caracte rizad os en general por la ca-
rencia alarm ant e de ministr os (cf . Sín odo, 1971 ).

2. 51NTE515 DOCTR INAL

2.1. El sacerdote -r-consaqrado por el Espír it u para el servici o del
Evangelio - debe viv ir a fo nd o la espirituali dad de la pob reza, que en
Amé rica Lat ina le f aci litará una acti t ud de mayor soli darida d con t an­
tos hermanos pob res. Debe también alcanzar esa sit uación de li berta d
evangélica que lo li bere de angust iosas preocupa cione s temporales y
de t oda dependencia que dificu lte su min ister io o ate la Palabra de Dios.
Esto sólo puede conseguirse "en el contexto de la comun ión y de la mi­
sión del pueblo de Dios" (Sínodo, 1971), lo cual supone penetrar
en el misterio de una Iglesia que es esencialmente pueblo "constitu ido
por Cristo en orden a la comunión de vida , de car idad y de verdad "
y empleado también por El "como instrumento de la reden ción univer­
sal" (Lumen gentium, 9) y signo de la presencia salvífica de Dios en
el mundo.

2.2 . a) Es toda la comuni dad cristiana la responsable del crec írnten
to del Reino. Es decir , la compromet ida por el Señor a real izar la sal­
vación del mundo. " Los sagrados pastore s saben que elios no fue ron
const it uidos por Cr isto para asumir por sí solos toda la misión salví fi ca
de la Iglesia" (Lu men gentium, 30) . Todo el pueblo de Dios participa
de la función profética, sacerdota l y real de Cri sto . Así se supera la vi­
sión incompleta de la Iglesia que atri buiría solamente al mi nistro t oda
la responsabi li dad, y estimularía la pasividad de los laicos.

b) De aquí la corresponsable sol idaridad de todos para que se
den los medios adecuados ----espir it uales y materiales- con el f in de que
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el Reino de Dios vay a creci endo en la histor ia hacia la madurez def in it i­

va.

c) La necesaria y justa sustentación de los sacerdotes supone la
formación de esta conciencia: la Iglesia es una verdade ra comun idad
cristiana ----evangélicamente pobre toda ella y comprometida en la justi­
cia- que asume globalmente las exigencias del Evangelio y participa
en la misión compartiendo sus problemas y sus necesidades.

2.3,. a) La comunicación cristiana de bienes, fruto de la comunión
eclesial, está claramente delineada en el Nuevo Testamento, donde tanto
a partir de las enseñanzas del Señor Jesús, como de los Hechos de los
Apóstoles y de la doctrina de San Pablo, se destaca el deber de justicia

de la comunidad cristiana toda para con sus sacerdotes.

b) Estos, en efecto, como "ministros del Evangelio" al servicio
de la comunidad, consagrados por el Espíritu -que los configura con
Cristo Cabeza y Pastor- son enviados para animar y presidir la comu­
nión (Presbyterorum Ordinis, 2) de todos los miembros del pueblo

de Dios.

c) De donde resulta una responsabilidad recíproca entre los mi­
nistros que se dedican al servicio de la comunidad y ésta que los sostie-

ne.

2.4. Al contemplar, en las observaciones de la realidad antes
enunciadas, las diferencias entre las diversas situaciones de las Iglesias
locales, por lo que respecta a la sustentación de sus sacer.dotes, apare­
cen los matices del problema propios de Amé rica Latina. Y se percibe
con mayor clar idad cómo otras Iglesias, cuyos'miembros han alcanzado
mayor nivel económico, pueden hacer de su ayuda material una r ica
expres ión de "comunión" entre las diferentes Iglesias, perm it iéndoles
así viv ir el mi ster io de fe , esperanza Y amor que penetra toda la vida

eclesial.

.2.5. a) Aparece clara, por tant o, una t area pastoral que inclu ­
ye este obje t ivo : el crear una ment ali dad renovada y profundizada, que
responda a la imagen de la Iglesia y del sacerdote que elConclllo Vati­
cano nos ofrece, de tal manera que los sacerdotes y fielés tomen con­
ciencia de la responsabilidad que incumbe a todos de construir el reino

de Dios .

b) Este compromiso corresponde en primer lugar a los Obispos,
sea como pastores de la Iglesia local, sea colegialmente a nivel interdlo-
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cesano, nacional e incluso intern acional ; pero en ello no pueden actuar
solos: han de hacerlo con los presbíteros, los cuales deben ejercitar la
comunicación cristiana de bienes entre sí, como expresión de la "fra­
ternidad sacramental" (Presbyterorum Ordinis, 8); y con los relig iosos
y laicos, quienes deben responsablemente ayudar al sostenimiento de
su Iglesia, sea a nivel local, nacional o internacional.

2.6. Los sacerdotes que trabajan en la atención pasto ral de las
comunidades eclesiales de base, deberán ser apoyados también econó­
micamente, dada la natu raleza peculia r de su labo r.

3. LINEAS DE ACCION

3.1. El estu di o pro fundo de este prob lema y la búsqueda de las
mejores soluciones debe const itui r una preocupación sincera de cada
obispo y de las Conferencias Ep iscopales.

3.2. El COGECAL ha visto con sat isfacción y grat itud la buena
disposición, mani festad a por los organi smos episcopales de ayuda, de
colaborar en lo s planes qu e las di versas Iglesias de Amér ica Lat ina se
propongan para la soluc ión del problema de la sustentación de los
sacerdotes. Esta ayuda subsidi ari a sería empleada especialmente en los
campos económico y técnico.

3.3 . Au nq ue es al ob ispo a quien cabe primordi almente la res­
ponsabil idad en el estudio y la búsqeuda de soluciones en este campo,
deben colaborar con él act ivamente los presbiterios y los consejos de
pastoral.

3.4. En lo posible, y en la forma más conven iente, se debe mano
ten er informad a a la comun idad eclesial acerca de la sit uación econó­
mica de la Iglesi a en los correspondientes niveles (d. Di rectorio Pasto­
ral de los Obispos, 133) .

3.5 . Se han de hacer esfue rzos para que la admin ist ración de los
bienes eclesiásticos propiamente dichos, a tenor de las disposiciones
canón kas, sea ef iciente.

3.6. En la administración de estos bienes ha de buscarse la cola.
boración de laicos idóneos y competentes.

3.7. Reconocida la validez y legitim idad de los bien es eclesiásti­
cos, para consegu irla deben ser éstos administrados de manera que con.
tribuyan al desarrollo del propio país, y con tales cautel as y limitaci.Q..
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nes que en ningún momento se puedan prod ucir escándal o o desedifi ­
cación de los fieles .

3.8 . A propósito de los bienes eclesiásticos conviene reco rdar lo
que el Concilio Vaticano II establece, a saber: una de sus finalidades·
principales es la sustentación adecuada del clero (cf. Presbyterorum
Ordinis, 17).

3.9. La contr ibución sistemática y permanente del pueblo de
Dios para la sustentación de los sacerdotes ha de considerarse como el
elemento fundamental dentro de cualquier sistema que se adopte.

3.10. Es preciso planear y desarrollar todo un programa extenso
y profundo encaminado a formar la conciencia de todo el pueblo de
Dios (obispos, presbíteros, relig iosos y laicos) . En este campo la cola­
boración de los organismos episcopales de ayuda a la Iglesia en América
Latina será particularmente importante.

3.11. La creación de fondos comunes, tan recomendada por el
Concilio, es un modo eficaz para conseguir el objetivo de una fraterna
comunicación e igualdad.

3.12. Las reformas, o eventual sustitución del sistema arancelario,
deben hacerse de manera prudente y progresiva, con criterio pastoral
en la medida que lo permita el éxito alcanzado por otros sistemas, siem­
pre con la previa aprobación de la jerarqu ía.

3.13 . Dentro del espíritu de comunicación cristiana de bienes se
considera esencial que las soluciones que se adopten contengan disposi­
ciones capaces de corregir en el menor tiempo posible las exageradas
desigualdades económicas hasta ahora existentes entre parroquias de
una misma diócesis y diócesis de una misma nación.

3.14. El sistema de sustentación del clero debe ser permanente,
por lo que han de tomarse las necesarias providencias para que continúe
funcionando aun en momentos adversos.

3.15. El sistema debe ser esencialmente contributivo, de m an e r a
que se exija el aporte real támbién de cada uno de los beneficiarios,
según su capacidad.

3.16. El sistema debe ser progresivo , hasta alcanzar a todos los
agentes de la pastoral. Deberá proced er por etapas, cubriendo en un
pr imer momento a los sacerdotes más necesit ados. L a suma que el sa-
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cerdote reciba deberá ir aumentando, según las posib ilidades exi sten­
tes, hasta obtener aquello que dentro 'de las ci rcunstancias de cada país
garantice a cada uno una justa, aunque modesta sustentación .

3.17. El sistema ,debe prever de alguna manera su conex ión con
los planes y prog ramas de previs ión social .para los sacerdotes y otros
agentes de pasto ral.

3.18. Para que resplandezca el princ ip io fundamental en que debe
asentarse todo sistema para la sustentación de los .sacerdotes, a saber el
de la comunicación cristiana de bienes, parece lo más adecuado que se
establezcan planes de ámbito nacional.

. -
En casos particulares pueden enco ntrarse buenas soluc iones tanto

a nivel diocesano como interdiocesano o supranacional.

3.19. Para fac il it"ar la tarea de forma ción de la conc lencta .y de la
op in ión pública, en todos los n iveles, se sugiere al CELAM la publ ica­
ción de los pr incipales text os del Magister io de la Iglesia así como la
reflexión elaborada por personas o encuentros sobre el tema de la
sustentación de los sacerdotes y otros agentes de pasto ral.

3.20. El COGECAL tomó conocim iento de las conc lusio nes del
11 Encuentro lat inoamerlcano sobre prevlsl ón, social del c lero, y en
ellas encuen tra, con verdadero interés y complacenc ia, elemen tos vá­
li dos que merecen ser teni dos en cuenta en orde n a la solución del
problema de la adecuada sustentación del clero en América L at ina.

(1) " L os ob ispos, por su parte, están ob ligados a amonestar a los
fi el es acerca de esta obligación, y deben procurar, ora cada uno
individualmente para su propia diócesis, ora mejor todos a una
par a un territorio común, que se establezcan normas por las que
deb idamente se pro vea a la honesta sustentación de aquellos qu e
desempeñan o hub ieren desempeñado algún car go en servicio del
pueblo de Dios " (Presbyterorum Ordinis, 20) .
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OCTAVA SESION

ROMA, 20-22 DE OCT UBRE, 1975

MATR IMONIO Y FAMI LIA EN AMERICA LATI NA

El Consejo General de la Comis ión Pontif icia para América L atina
-eOGECAL- celebró en Roma, los d ras 20-22 de octubre del pasado
año , su V III sesión general dedicada a estud iar el t ema "Matri mon io
y Fami lia en Amér ica Lati na". El COGECAL elaboró un "Documento
fi nal" t itulado " La pastoral familiar en América La ti na", que el Carde­
nal Sebastiano 8aggio, Prefecto de la Sagrada Congregación para los
Ob ispos y Presidente de la Com isión Pontif ic ia para América L atina, ha
env iado ahora a los President es de las Conferencias Episcopales de los
países lat inoamericanos con una carta en la que , después de refer irse
al lum inoso discu rso del Santo Padre, hace notar que "las recomen­
daciones pasto rales f ormuladas por el COGECAL int eresan de manera
especial a las Confe ren cias Ep iscopales de Amér ica Latina, invita das
expi ícitamente a con siderar 'el documento como punto de referencia
para elaborar un plan de acción en ta n impor t ante aposto lado ' y a in­
tensif icar, en coo rdinación con el CELAM al que se ha invitado a crear
en su seno una secció n especial para la fam ili a, las lab ores apostólicas

ordenadas a tarea tan pr io r itar ia" .

DISCURSO DEL SANTO PADRE PABLO VI

Amad ísimos hermanos en el Ep iscopado:

Sean nuest ras pr imeras palab ras de bienven ida y expres ión tam­
bién de nuest ro fraterno afecto en el Señor. Una vez más sentimos el
gozo inmenso de estar entre vosotros, miembros del Consejo General
de la Com isión Pontificia para la América Latina, reun idos en Roma,
inmersa en el cl ima espir itual del Año Santo, para hacer conflu ir vues­
tra refl ex ión y celo pastoral en un tema muy específico: "Matrimon io y

familia en América L at ina" .

Sabemos muy bien que la elección de--este tema, de capital impor­
tancia para el cristiano, corresponde a un im per ioso despertar de la
conc ienc ia m oral y reli giosa dentro de la sociedad . Y nos consta que
vosotros , conscientes de vuest ra responsab ilidad como gu ías de las
respecti vas comuni dades, afr ont áis el t ema con la seriedad y pro fund i­
dad que merece una cuesti ón tan viva y actual. Recibid por ell o nues­

tra f el icitación más co rdia l y sincera.

Un estudio pastoral com o el present e se desarrolla en dos etapa s,
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correspondi ent es a los dos modos en que puede ser considerado: uno
anal íti co, tal como se expone, con abundancia de datos y conoc im ient o
de causa, en las ponencias. A través de las mismas, se pretende t razar
la situación pastoral familiar , así como las perspect ivas que ésta of rece
dentro de la pastoral de conjunto en América Latina'.

Un segundo tiempo de desarrollo del tema es el sintético, que
pone la atención en los puntos fundamentales y en las conclusiones.
Es lo que nos proponemos hacer en este breve discurso.

La familia, en efecto, está en el centro de la crisis y de las contes~
ciones que sacuden a la sociedad moderna, precisamente por ser ella
la inst it ución fundamental de la sociedad y la garantía de su estabili­
dad y carácter humano. Frente a las ideolog ías que quisieran man ipu­
lar las sociedades , cambiando la imagen de la familia y sus f unciones
dentro de la sociedad , la Iglesia - lo sabéis muy bien- desea que en to ­
dos los campos se le dedique una atención prioritaria porque cree
firmemente en su misión . Si Dios se nos ha revelado como Padre; si
Cristo ama a la Iglesia como el esposo a la esposa, ¿cómo no vamos a
tener la certeza de que la fami Iia existirá hasta el fin para ofrecer al
mundo un testimon io de amor ?

Vuestra clara visión pastoral os invita a hacer un diagnóst ico de
los males que aquejan actualmente a la familia: incomprens ión entre
las generaciones, aumento del número de divorcios, rechazo ego ísta de
la vida, infide lidad conyugal , uniones irregula res, etc. Pero vuest ra aten­
ción no se fija solamente en estos fenómenos, sino que los sob repasa
para buscar sus causas y expl icaciones: falta de preparación a la vida
familiar, pérd ida del sentido de responsabilidad y del sentido mo ral ,
efecto a su vez de una educación insuficiente, de la inmoralidad del
medio ambiente, de un materialismo que deja en olvido los valores y
los gozos del espíritu.

Pero profundizando más, vemos también cómo hoy día ciertos
valores se presentan ante nosotro s con acentos nuevos : part icipación ,
diálogo, autenticidad, respet o de la persona, promoción de la mujer,
reconocim iento de los derechos de la juventud. Son valores que, reco­
nozcámoslo, abren nuevas perspect ivas a la misión de la fam il ia en la
Iglesia yen el mu ndo. Vosotros, en cuanto pastores, contáis con gracias ' y

luces.abundant espara animar y ayudar alasfamiilas, pon renda en prácti­
ca aqu ellas iniciativas qu e os vayan sugiriendo las necesidades locales.

La exper iencia reciente muestra cuán fáci l resulta la degradac ión
moral y espir it ual de la fam ilia incluso en regiones do nde ésta
const ituye la r i q ueza más pu ra . Es de la m en t ar la
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i nsensibi li d ad dem ostrada . po r ampl ios sect ores de la op in ión
pública ante la actitud de personas y grupos que niegan al Magist er io
la competencia en mater ia de moral conyuga l, decl arándo se al mism o
tiem po indulgentes con el d ivo rcio y las exper iencias extra matrimon la­
les. Estos f alsos maestro s han hecho mu cho daño logrando esparcir sus

voces por el mundo entero.

¿No estarán pues los pastore s en deuda con el Pueblo de Dios?

Por que cuando estos t ienen la valentía de habla r, demostrando aSI' su
fe en el sacramento del matrimonio y su confianza en el po rvenir de
la fam il ia, encuentran eco en los mejores sentimientos del corazón hu­
mano e incluso en los medios más insospechados .

A ello debe animaros el f lorecimiento de asociaciones y grupos
que van surgiendo en t odo el mundo, dispuestos a sol idari zarse con las
enseñanzas del Magister io para cam inar juntos por las vías de la fideli­
dad . Esto mismo nos lo han atestiguado t ant os nuevos matr imon ios
que han ven ido a Roma durante este Año Santo .

Amad ísimos hermanos: L a caridad se alegra con la verdad.
Cree siempre. Espera siempre. Sopo rta todo (cf r . 1 Cor o 13, 6-7). Vu~
tra caridad para con la f am i li a se man ifestará en la impor tancia que
deis a ella en la cateque sis, en la l itu rgia, en las estructuras pasto rales,

en el desarro llo social.

Pedimos al Señor que os ilumine y os sosten ga en este vuest ro
amor hacia los humildes y los débiles, para quienes la fam il ia constituye
a veces la ún ica r iqueza . Y sea El quien haga f ructuosa vuestra tarea
para que el mundo vea que representáis de veras al Dios del amor,
auto r de la naturaleza y de la gracia, cuya leyes el único secreto de

feli cidad para toda la human idad.

DOCUMENTO FINAL

L A PASTORAL FAMILIAR EN AMERICA LATINA

El Sant o Padre, en la audienci a bondadosamente concedida a los
part ic ipantes en la VI I I sesión , expresó: "La f amilia está en el centro
de la cr isis y de las contestaciones que sacuden a.la sociedad moderna,
precisamente por ser ell a la institución fundament al de la sociedad y
la garantía de su estab il idad y carácter humano. Frente a las ideologías
que qu isieran manipular las sociedades cambia ndo la imagen de la fam i­
lia y sus funciones dent ro de la soci edad, la Iglesia - lo sabéis muy
bien- desea que en t odos los campos se le ded ique una atenci ón pr lo-
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ritaria, porque cree firmemente en su misión. Si Dios se nos ha revela­
do como Padre, si Cristo ama a la Iglesia, como el esposo a la esposa,
¿cómo no vamos a tener la certeza de que la familia exist irá hasta el
fin para ofrecer al mundo un testimonio de amor? ". Esta palabra
paternal e iluminadora refleja y sinteti za los motivos que inspiraron
la elección de tan importante tema para las deliberaciones del CO­
GECAL.

También el afectuoso interés por la famil ia y la convicción de
la trascendencia de su misión en medio de los desaf íos presentes, han
llevado a los Episcopados de América Latina a considerar la tamilia
como centro muy especial de su cuidado pasto ra l. Por su parte, el Santo
Padre hizo al COGECAL, y por su conducto a la Iglesia de América
Latina, una renovada invitación para que se prosiga y se intensifique
una decidida acción pastoral en pro de la familia.

En este espíritu se profundizó en algunos aspectos sobresalientes
de la situación de la familia en América Latlna¡ se desarrolló una con­
secuente reflexión teológica y pastoral y fueron formuladas algunas
recomendaciones destinadas a impulsar la pastoral familiar. Se trabajó
con objetividad, entusiasmo y esperanza, considerando con realismo
los males que aquejan a la fam ilia, pero reconociendo también grandes
valores y posibilidades, dentro de una visión positiva, expresamente an­
helada por Su Santidad. Se ha tenido muy en cuenta la doctrina con­
cil iar explicitada en la 11 Conferencia del Episcopado Latinoamericano
celebrada en Medellín, respecto de la fam ilia, y se ha ratificado la nece­
sidad allí manifestada de "dar a la famil ia una prio ridad en la pastoralde
conjunto..." , "que lleve a la fam ilia lat inoamericana a conservar o
adquirir los valo res fundamentales que la capacitan para cumpl ir su
misión como célula primera y vital de la socledad ","como fo rmadora
de personas, educadora dé la fe y pro motora del desarrollo " (Conclu­
sione s 3. Familia y Demo graf ía, nn. 1, 2, 4, 5).

La pr io r idad pasto ral debida a la familia est á adm ira blemente
fun dada en este pensamiento de Su Santidad: "La fam il ia es el ámbi­
to priv ileg iado del amor... La familia es el ámbi t o en el qu e se recibe
la vida... La fa mi lia es el campo pr iv il egiado para la educac ión... La
fami li a es igualm ente el lugar de apertura para las demás com un lqg
des... La fa mi lia es, por encim a de to do, el espacio en el que se desplie­
ga la gracia del Señor, según la vocación bautismal" (D iscurso a la 1I
asamb lea del Comi té para la Familia, 13 de marzo de 1974).

Se ref lex ionó sobre la r ica y fe cunda enseñanza de Pablo VI ,
una de cuyas preo cupacio nes centrales ha sido precisamente la f amilia .
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Particular atención dedicó el COGECAL a su enseñanz a sobre la sig­
nif icación de la fam ilia en el plan del Creado r y sobr e la grandeza y
la responsabilidad de la vocación de los esposos en el compromiso · de
amor entre ellos mismos, para con los hijos y demás person as qu e
entrañan el matr imonio y la fam il ia.

Es peculiar en el Magisterio del Sant o Padre la insistencia en el
respeto profundo al don de la vida por lo que se refiere a la seria y
grave responsabilidad de los esposos, quienes, como instrumento de
Dios, t ransmiten ese don. Dentro de este marco y con ese asp ír itu
debe concebirse el i nterés de la Iglesi a por los prob lemas de la pobla­
ción y el papel que corresponde a los poderes púb licos para una ade­
cuada y bien entendida po lítica f amiliar. Sobr e ello insi stía el Papa
en su alocució n del 20 de ju ni o de 19 73 al Comi té para la Familia:
"Cuand o la Iglesia subr aya incansablement e el valor especial yeminen­
te de la institución familiar, t rata de defender concretamente la vida
humana en toda su extens ión y en su más subl ime conce pción. Cuando
queremos dete rm inar su sentido y sus necesidades esenciales . nos en­
contram os en uno de esos ter renos en los que el sent ido prof undo de
la naturaleza humana sólo puede ser captado a la lu z de la Revelación.
El matrimon io es, quizás, entre todas las insti tuciones humanas, la que
mejor nos perm ite captar el pensamiento de Di os Creador y el modo
como lleva al hombre a cooperar en su obra. De all í deriva el aspecto
sagrado propio del matrimon io . De all í brota t ambién su verdadera
estructura que comporta tamb ién una un ión exclus iva y perenne" .
y es también en el seno de la fam ilia en donde se señala part icula rmen­
te la nobil ísima misión de la mujer, cuyo mode lo de promoción autén­
t ica, el más acabado, es la Santísima Virgen .

El CO(3ECAL qu iere comun icar ahora vari as de sus reflexiones
sobre la sit uació n de la f amilia en América Lati na, sobre aspecto s
teológico s y pastorales y ofrecer a las Conf erencias Episcopales naclo ­
les de Am érica Latina algunas recomendaciones para el robustecimien­
to e int ensificación de la pasto ra l fam i liar .

1. A LGUN OS ASPECTO S DE L A FA MILIA EN AM ER ICA
LAT INA

A. Retos y amenazas contra la familia

1. La f am i li a es objeto de profundos cambios. Especial considera­
ción merec en los fenómenos de la tecnificación, la urbanización las
migracion es, la desacralización, el impacto de los medios de comunica­
ción. Todo eso con lleva un cambio de mental idad y una alteración en
la jerarqu ía de los valores.
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2. El Episcopado Latinoamericano señaló en Medell ín algu nos
aspectos en el camb io que suf re la famili a, destacando lo que represen­
ta "el p aso d e una soc iedad r u r al a una socie d ad urbana
que con'Cluce a- -la familia de tipo pat ria rcal hacia un nuevo t ipo
de familia de mayor int imi dad, con mejor distribución de responsabi­
lidades y mayor dependencia de otras micro-sociedades" (cf.3, nn . 2, 3).

3. La mayoría de las familias en América Latina son severamente
condicionadas por la situación de subdesarrollo y margTnal ida11, ·y
por las distintas secuelas de la miseria que son un grave obstáculo ' para
su desarrollo normal e integral. Esta cuestión ha sido atentamente exa­
minada en el CELAM: "A causa de esta marginal idad ... nume rosísimos
matr imonios de todos nuest ro s países se unen por fuerza de un amor
que parece no superar un nivel instintivo , sin grado suf ic iente de ma­
durez síquico-espir i tu al, de edu cación sexual afect iva y sin perspect iva
verdade ramente humana. T odo est o represent a un inel udibl e desaf ío a
urgir reformas pro fund as e indispensables y a establecer un a adecuad a
pasto ral fa mi li ar" (Iglesia y Familia en Amér ica Lati na, Equipo de
ref lexi ón teológico-pastoral del CELAM, pp. 62-64) . Mientras, se ha de
trabajar f uer te ment e para superar tan dramática sit uación, a fi n de
crear cond iciones de justici a dignas del hombre y propic ias al desarro­
llo del hogar; hay que reconocer también que much ísimas de las fam i­
lias pobres poseen virtudes adm irables, y no obstante su penosa situa­
ción económico-social , viven con f idelidad su vocac ión mat r imon ial.
En la aud ienci a al COGECAL recalcó Pablo VI el " amo r hacia los
humildes, los débiles , para qu ienes la familia const it uye a veces la ún i­
ca r iqueza".

4. A dem ás de estos ret os de carácter globa l, fu eron enun cia­
dos ot ros que afectan la vida del hogar, como la carencia de las leyes
adecuad as para la pro tección de la f amilia, el número elevado de hijos
ilegít imos, la gran movi lidad de la població n en flu jo s mig ratorios
dentro y fue ra de los dist intos países, la falta de adecuación de los
cursos de prepa ració n al matri monio para amb ientes meno s inst ruidos,
la dif iculta d de asegurar cr ite r ios comunes en la pastoral fa m i lia r. Hay
que anotar, en part icu lar, la amenazas para las fam i l ias que prov ienen
de las migracio nes internas a causa de la escasez de puestos de trabajo
en ciertas regiones y zonas, como de la f alta de aloja mi entos y ot ras
dif icul tad es econ ómicas. Reconociendo la gravedad de todo esto,
los aspect os esencial es y especí f icos de una pasto ral fam il iar no son
un lujo superfluo, sino una exigencia en cualquier contexto social.

5. A t ravés de 10'S+dat os que se t iene a disposic ión se puede decir
que la fam ilia ha sido y es valorada, incluso en su sent ido cristiano, a
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pesar de numerosas lim itaciones y defect os. No obstante el número de
un ion es ju ríd icamente irregulares y el aumento de la tendencia di vor cis­
ta, hay que agradecer al Seño r el test imonio crist iano de tant os y tan ­
t os hogares y el interés mayor, con f rut os abun dantes, por la pastoral
fam ili ar . Hay vastos sectores en las famil ias campesinas e indígenas que
gozan de una relati va mayor estabilidad de la que se registra en otros
medios.

6. En la actualidad, en correspondencia con el progreso de una
mentalidad anticoncepc ion ista y divorcista, se perciben también ten ­
dencias hacia prácticas abor t ivas. Ciertas poi ít icas de población y la
act itud comp laciente de algunos Gob iernos en est as mater ias, facilitan
tan funesto proceso, como también, y t al vez más aún, ciertas camp a­
ñas organ izadas y sistemát icas, a menudo denunciadas respo nsablemen­
te por los Episcopados, que cuentan con abundantes recursos econó­
m icos y con el apoyo de los med ios de comunicación de masa.

7. Ot ra cuestión señalada respecto a la actu al situac ión de la
f am ili a es la persistencia de una mo ral permisiva y el abandono, en no
pocos casos, de la f ide l idad a las exigencias moral es. Es preciso subra­
yar, no sin percibi r ya serias y alentadoras reacciones, la conf usió n
y la perp lejidad que ocasion an en el pueblo crist iano posiciones y acti­
tudes reñidas con su constante tradic ión y con la enseñanza de la Iglesia.
A ello se refer ía con alarma Su Santidad en la Aud ienci a al COGECAL:
"Es de lament ar la insensbilidad demostrada por ampl ios sectores de la
opinión pública ante la act itud de personas y grupos que niegan al Ma­
gisterio la competencia en materia de moral conyugal, declarándose
al mismo t iempo indulgentes con el divorcio y las experiencias extra­
matr imoniales. Estos falsos maestros han hecho mucho daño, logrando
esparcir sus voces por el mundo entero".

B. Dada la repercusión que presumiblemente las Conferencias
Internacionales sobre la Población y la Mujer, real izadas en Bucarest y
en México, respectivamente , tendrán para la familia en América Latina,
hubo un int eresante intercambio de informaciones sobre el desarrollo
'i las conclusiones de.tilles eventos. Arribas Conferencias coritienen ele­
mentos reveladnresde los cambiosde valores y de conceptos que han tenido
lugar en la.cornun ldad humana, de, los pr..ogresosr.ealizados.ene! campa.de.los
derechos del hombre y de las dificultades que individuos, familias y
sociedades deben aún superar. Al lado de algunos aspectos positivos se
hizo no tar la presencia de una serie de factores que causan preocupa­
ción .

1. En Bucarest aparecie ron síntomas de tentativas para descono-
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cer los derechos de la familia adqui r idos a lo largo de la histori a, y re­
cientemente afirmados en varias declaraciones, como si los ún icos que
contaran fueran los derechos de los individuos o del bien comun ita rio ,
y la afirmación de la familia representara un obstáculo respect o de
ellos. Frente a las presiones en pro de la anticoncepción y el aborto
apoyadas frecuentemente en estad ísticas incompletas o ma ñosamente
manejadas, dentro de un enfoque parc ial izado de ciert as poi ít lcas
de población, la Santa Sede reaf irmó la sant id ad del amo r y de la vida,
las exigencias de la moral y de un comportamiento responsable, se
abogó por la justicia en las relaciones económicas int ern acionales y
por los derechos en esta mate ria de lo s países y regiones subdesarrolla­
das.

2. Se hizo también un recuent o de algunos aspectos posit ivos
que emergier on en la Con f erencia de Méx ico , entre los cuales se desta­
ca la rat ificación del reconoci mi ent o de la igualdad j ur ídica y real del
varón y la mujer en su dignidad de personas humanas, que orienta hacia
una personali zación de la mujer con consecuenc ias posit ivas en la vida
fami lia r. En esta I (nea es import ant e la afirmación de la corres po nsabi ­
li dad del varó n y la mujer en la fa mil ia, den tr o de un a adecuada corn­
plemen t ar iedad en la educación de los hij os, de tal manera, que se evite
la indebi da delegación del conjunto de tareas do mést icas y educativas
solamente a la mujer. Pero se vió ta mbién cóm o la insistencia en
esquemas ester eoti pado s acerca de la plena realización y pro moción
de la mu jer crea frecuentemen te el mito de la mujer qu e pretende reali ­
zarse li berándose a través de S{J t rabajo profesio nal f uera del hoga r, en.
desmedro de aspect os esenciales que entraña su m isión de esposa y de
madre ; y en t al sentido , la " li beración " de la mu jer seria una nueva
form a de esclavitud. ..

3. En estos fo ros internaci onales se notó la ausenci a sintomática
de la ref lexión y consideración sobre la niñez, tant o a nivel de hogar
como en el conjunto social.

4. Se apunt ó igualmente la im portancia de que las Iglesias en
Amér ica Lat ina se preocupen por ayudar seri ament e a la preparac ión de
los cris t ianos que part ic ipan en éstas o semejantes Conferenc ias, ayu­
dando también a los Gobiernos a descubrir la riqueza y profundidad del
pensamiento catól ico .

C. Ante tan complejo s, delicados y variados problemas se ha
preguntado el COGECAL cuál ha sido en los últimos años la presencia
de la Iglesia en Amér ica Lat ina, y se hizo resaltar cómo hay un mayor
interés y una acción más ef icaz de parte de muchas comun idade s
cr ist ianas.
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1. Me parece amplio reconoci miento la presencia positiva de m..Q
vimientos apostólicos (como el Movimiento Familiar Cr istiano y los
Equ ipos de Nuestra Señora) dedicados a la restauración de la fam ilia,
y que atienden a su formación espiritual y a su co m prom iso evangeli ­
zador , con una creciente participación de las famil ias menos favoreci ­
das. Se observa el interés por la apert ura hacia lo que im pli ca la m isión
de la familia en el orden social, cultu ral económico y poi ít ico, y
por el trabajo pastoral con las fam ilias " incompletas" entendiendo
por tales las nacidas por simple consentimiento sin vínculo sacramental
ni legal o en las que falta uno de los cónyuges a causa de muerte o aban­
dono, y cuando ya no existe más el amor, la intim idad, el mutuo res­
peto, la adecuada dedicación .

2. En los últimos años los Episcopados de América L atina se
han ocupado de manera preferenc ial por brindar una mayor atención
a la pastoral fam il iar . Un signo de ello son lo s im por t antes documen­
t os emanados al respecto y la pro moción de un conjunto de iniciat ivas
pasto rales. Una nota común a lo s d iferentes documentos es el recha zo
de un planteamiento simplist a, entrecho, unil ateral del problema de la
poblac ión , con cons iguientes atentados con t ra la d i,griidad humana. V"",ª
r ios Episcopados se han ocupado muy especialmente del probl ema del
aborto y del respeto a la vida, apoyándose apr opiadamente en las ense­
ñanzas de la En cícl ica Humanae Vitae. En la lfnea del documento de
la Conferencia general del Ep iscopado Latinoamer icano en Medell i n
sobre "Fam ilia y Demografia", también el CELAM ha real izado im por­
tantes t rabajos y actividades en el ámbi t o de la f amilia. Se señalan en
particular la VI asamblea, en octubre de 1961 , In tegralm ente dedicada
a este tema; el estudio "Iglesia y Fam il ia en América Latina", pre­
parado por el equipo de ref lexi ón' teológico-pastoral del CELAM y pre­
sentado en la reunió n interameri cana de obispos en jun io de 1973 y ,
más recientement e, la decla ración del departamento de Acc i ón Soc ial
con motivo del Año internaci onal de la Población .

3. Sin em bargo, son tan globa les y grandes los retos, que hay que
reconocer que los esfuerzos que se hacen son insuficientes. Falta un a
acción coo rd in ada a nive l continental y muchas veces a nivel nac ional.
Los medios con que se cuenta son modestos: se tienen todav ía pocos
centros de f or maci ón de est ud io , de coord inac ión y son pocos los
secret ar iado s de las Conferencias que tienen un sector dedicado a la
pastoral f am il iar.
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11. ELEMENTOS PARA UNA REFLEXION
TEOLOGICO-PASTORAL

l .. Vocaclón de los esposos e; Iglesia doméstica. Así .corno la Iglesia es
la comunidad formada po r la llamada del Señor y responde po r la fe a
esta convocación al reconocer el señorío de Cristo resucitado (1 Cor o
12,3), la familia cristiana, análogamente, nace por la convocación de
la Palabra de Dios y encuentra el sentido y la profundidad de su com­
promiso de amor en el misterio de la alianza de Cristo (Ef. 5,25). La f-ª.
milia es corno una pequeña Iglesia "ecclesiola"; es'! qlesla doméstica.
La expresión de San Pablo "la Iglesia de Dios que se reune en su casa"
(1 Cor. 16, 20), o la formulación similar "la Iglesia de su casa" (Col.
4,15) evoca no sólo la idea de la convocación, sino la misión que Co!!!
pete a la familia de reflejar, manifestar, revelar, hace presente el miste­
rio de Cristo en su Iglesia. Es el sentido que indica el Concilio: "la
familia cristiana... imagen y partic ipación de la alianza de amor entre
Cristo y la Iglesia manifestará a todos la presencia viva del Salvador y
la auténtica naturaleza de la Iglesia .¿ " (Gaudium et spes, 48); esta mi ­
sión de ser la célula primera y vital de la sociedad, la familia ha rec ibido
directamente de Dios, ofreciéndose como santuario domést ico de la
Iglesia (d. Apostolicam actuositatem, 11). La Conferencia de Mede­
lI ín establece como uno de los objetivos de la pastoral fam iliar: "hacer
que la familia sea verdaderamente la 'Iglesia doméstisca': comunidad de
fe, de oración, de amor, de acción evangelizadora, de catequesis"
(3, n 19).

2. La familia como comunidad de fe conlleva una serie de exigen­
cias peculiares: no sólo el sentido de apertura, fidelidad , acogida de
la Palabra de Dios , por la cual se hace dinámica y consistente la entre­
ga recíproca de los esposos, el amor a los hijos más generoso y fuerte,
sino toda su dimensión evangelizadora. En efecto, el testimonio inte­
gral de los esposos los convierte en los primeros evangelizadores de
la Iglesia doméstica, en testigos responsables de la fe de la Iglesia:
"los esposos cristianos son para SI mismos, para sus hijos y demás
familiares, cooperadores de la gracia y testigos de la fe" (Apostolicam
actuositatem, 11) . El primer anuncio de la Buena Nueva de Cristo
resucitado es recibido por los hijos del testimonio y la palabra de los
padres. La familia evangeliza como comunidad orante. La acti t ud
de oración es ya una forma de proclamación del mister io del reino.

3. La familia es también evangelizadora respecto a las demás
familias y al medio social en el que vive. Son enor mes las posib il idades
pastorales que se abren a la familia en América L atina en este cam po,
y hay ya buenas y alenta doras exper iencias sobre el part icular. La
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responsabil idad que compete a la familia en el anun cio del Evangelio y
en la progresiva madu ración de la fe por la catequesis -para lo cual la
comuni dad educativa, lo s movimi ent os apostóli cos pueden prestar valio­
sa col abo ración- no es algo delegable. El Santo Padre recordaba en
la ci tada audiencia al COG ECAL cómo los esposos est án ya deleqados
po r el Señor para esta tarea.

4. La fam ilia nace y crece como comun idad de amo r. Toda la
real idad familiar ha de ser considerada desde el amor , que tiene su
f uente y su plen itud en el Señor: " el genuino amo r conyugal es asumi­
do en el am or div ino " (Gaudium et spes, 48), que lo penet r a y le da su
pro fund a signi fi cación. Es el hogar la primera experi encia de comunión.
Cris to, Ver bo Encarn ado, viv ió en el hogar de Nazaret esta exper iencia
en el seno de la fam il ia que sant if icó con su presenc ia (d . L c 2,40) . Los
hijos deben tener en la fam il ia un verdadero sant uar io de amor. En la
com unidad de amo r, integrada en el mister io de la Iglesia universal y
de la Iglesia particular, es donde la Eucar istla se sitúa y af irm a como
raíz y base de toda la com unidad cr ist iana (Presbyterorum ord in is, 6).
En la cena del Señor la familia celebra el m ister io de la A l ianza.

5. La Palabra ll eva a la vida sacrament al. Una evangelización que
no ll evara a la celebrac ión de los sacrame nt os ser ía incompleta . Y toda
la vida sacramental tiene su cent ro de convergencia en la Eucaristla.
Podría decirse que la fa mi l ia cri sti ana, como la Iglesia, tiene su soporte
f undament al en la Palabra yen la Eucari stía.

6. En la comun idad eucaríst ica el crist iano se abre al hermano y
su caridad se vuelve social. En la Cena del Señor se exper imenta la ra íz
profunda de la f rate rn idad en Cristo y el amor entre las fam il ias. Este
movim iento de aper tura en la intención de San L ucas es claro cuando se
ref iere ala pr ime ra comun idad: "e ran asiduos en la enseñanza de los
Apósto les y a la comun ión f raterna, a la f racc ión del pan ... pon lan
todo en común ... partían el pan por las casas, com iendo su alimento en
la alegría y en la simplicidad de corazón", " la acti t ud de aquellos
qu e hab ían cre ldo era un solo corazón y una sola alma y ninguno con ­
sideraba como propio alguno de sus bienes. A l contrario, pon (an todo
en común" (Act 2, 42- 46 y 4 ,32) . San Pablo abunda en el comprom iso
cr isti ano de car idad precisamente desde la Eucar istía: al comer el m is­
mo pan f orm amos un mismo cuerpo, de tal ' manera, ,que no se puede
despreci ar la Iglesia de Dios y a los que nada t ienen (d. 1 Cor 11,22) .

7. No se puede no subrayar la relación estrecha que exis te entre
la Eucar istía y una auténtica l iberación int egral , siendo la fam ilia
"for mador a de personas y pro mot ora del desarro ll o" y "escuela del
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más pudo humanismo" (G.E.M., 3) .

8. Considerada la f ami l ia en estas dimensiones complementarias
se entiende mejor cuál es el sent ido y el objeto de la pastora l familiar.
La pastoral es la acción de toda la Iglesia que por la Palabr a y la Euca­
rist ía busca construir la comun idad en la que Cristo está presente .
Crear y fortalecer la auténtica comun idad en el seno de la familia es el
objeto de la pastoral famil iar. En una pastoral orgán ica es necesario
considerar la familia a la vez como ob jeto y sujeto de la acción pastoral.
Como sujeto de' [apastoral, la fam il ia reconoce y ejerce su responsabili­
dad como comunidad evangel izadora, dentro y f uera del hogar : "hará
partícipes a otras fami lias generosamente de sus riquezas espirituales
(Gaud ium et spes, 48), y dentro de la sociedad en general: la familia
debe ser considerada en su to talidad, mirándose no sólo a los esposos,
sino a todas las personas que la consti tuyen; yen tal visión, movimien­
tos apostólicos t rabajan hoy en favor de la familia. Como objeto de
la pastoral, la familia es importantísimo cent ro de convergencia de
sus distintas dimens iones. En tal sent ido, además de una cierta acción
especializada o sector ial, la pastoral fam ilia r, dentro de la pasto ral or­
gánica, recogerá el continuo apo rte de la evangelización y catequesis,
de la vida litúrgica y de la acción cari tativa. A su turno las distintas
áreas han de orientarse en una act iv idad global , amplia, int ensa de p~

toral fam iliar, como: la pasto ral juvenil, vocacion al, educativa, social ,
de medios de comun icación, de t ur ismo y migración , etc. Se requiere
una ágil y funcional coordinación que perm ita la elaboración y eje­
cuc ión de verdaderos planes globa les.

111. RECOMENDACIONES PASTORALES

Ratificada la prioridad que ha de dar se a la pasto ral fami liar,
el COGECAL juzga necesario y exhorta ahincadamente a la Conferen­
cias Episcopales a intensificar las labores apostólicas ordenadas a la
familia a fin de qu e cu mplan su misión.

1. Se pone de reli eve el especial valo r de los cursos de preparación
al matrimonio que, conve nientemente revisados y actualizados, deben
ayudar a que los f ut uros esposos descub ran la grandeza de su vocación,
aseguren una auténtica espi r itualidad matrimonial y hagan serena, res­
ponsable y lúcidamente opción de tanta trascendencia. Debe fomentarse
la vida de oración en famil ia por medio de la cual se descubre perma­
nentemente la presencia del Señor en el hogar, se reaviva la fe , se nu- ­
tre la car idad, y la familia co mprende mejor su tarea evangelizadora.
En los cursos de preparación ' al bautismo, a la primera comunión y a
la co nf irm ación de los hijos -momentos fuertes de evangel ización-
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se debe int eresar a toda la fam ilia, contando con la colaboración ac­
t iva y personal de los padres.

2. Se subraya la necesidad de que se organicen cursos especiali­
zados sobre el tema para sacerdotes, con miras a que brinden más efi - ­
cazmente sus sol ícitos servicios en este campo y para superar las
eventuales confusiones o la carencia de unidad de criterios que pu­
dieran encontrarse.

3 . Deb.en vigor izarse los movimientos especializados de aposto­
lado familiar. Los Pastores han de seguir brindando todo su interés y
apoyo, ayudando en la preparación adecuada de los sacerdotes ase­
sores o asistentes que, responsablmente deben acompañar y colaborar
en la orientación de la pastoral familiar.

4. Es necesario acentuar el esfuerzo de una profundización
doctr inal , que tenga como criterio fundamental la Palabra de Dios,
como nos es dada en la lqlesia, con plena fidelidad al Magisterio,
al cual pertenece la enseñanza de la recta doctrina moral y la inter­
pretación de las ex igencias de la ley natural, frecunetemente contesta­
da.

5. Ha de darse, en plena fidel idad a las enseñanzas de la Iglesia,
una atención especial a las fam ilias " incompletas" con celo y esp(rltu
comprensivo, de acuerdo con su particular situación.

6. Debe hacerse t odo el esfuerzo por interesar con celo apostó­
Iico a los responsables 'del poder público a f in de que se establezcan
o se lleven realment e a la práctica legislaciones sobre la fami lia que
t utelen el hogar, fomenten su unidad y den especial protección a las
fam ilias más pobres : recorr iendo de este modo ¡'el camino de una cu i­
dado sa poi ítica fa miliar y de una sabia educaci ón de los pueblos que
repete la ley moral y la li bertad de los ciudadanos" (Humanae vitae ,
23) .

7. Deben crearse, en lo posible, centros de animación de la pas­
toral familiar, inst it ut os de investigación y formación para los distintos
campos de la pastoral familiar, utilizando para tales tareas, cuanto
las circunstancias permitan las Universidades Católicas y los centros
de cultura superior.

8. Hay que valerse también de la colaboración de las comunida­
des educativas católicas que se deben distingu ir por su capacidad evan­
gelizado ra, para que cooperen en el apostolado de formación de sus
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alumnos en orden a sus responsabil idades con respecto a la f am il ia.

9. En un plan global de pastoral familiar debe otorgarse la impor­
tancia que merece a los medios de comunicación, y particu larmente al
cine, a la radio, a la televisión ya la prensa, empeñando para ta l acción
a quienes tienen responsabilidad o influencia en estos sectores.

10. El CELAM se preocupará por hacer efectiva la creación de
una sección especial para la familia, que contribuya a fomentar, ani­
mar, inspirar y coordinar, a nivel continental , las distintas actividades
y esté en especial contacto con el correspondiente Comité pontificio
y con los movimientos apostólicos ya operantes en América Latina.

11. En la misma 1ínea se recomienda de manera muy especial a
las Conferencias Episcopales que, al interior de sus secretariados y en
el seno de la comisión episcopal que tenga a su cuidado este sector
pastor, se cree una sección u oficina - como ya existe en . .algunos
países- que atienda y siga los problemas familiares de más actualidad,
sirva de instrumento de animación y coordinación y esté en contac­
to con la correlativa sección del CELAM. Las mismas Conferencias
Episcopales considerarán este documento como punto de refe rencia pa­
ra elaborar un plan de acción en tan importante apostolado, colabo­
rando también en la actividad que realizan los obispos en sus propias
diócesis.

12. La presente sesión del COGECAL ha comprobado una vez
más el interés generoso de los Organismos de ayuda para América La­
tina en lo que respecta a la pastoral familiar, en cuya acción priorita­
ria han concordado plenamente, asegurando su ayuda oportuna para
planes y programas bien estructurados y orientados a tal cometido.

IV. A LAS FAMILAS CRISTIANAS, A LOS PASTORES

Las jornadas de trabajo concluyeron con el deseo unánime de ex­
presar el más vivo reconocimiento a tantos millares y millares de fami­
lias cristianas en América Latina que viven fiel y gozosamente la voca­
ción a la que el Señor las llamó y que con su ejemplo construyen día
a día el santuario doméstico, célula vital de la edificación permanente
de la Iglesia. El nuevo hombre y la nueva sociedad por la que trabaja
la Iglesia en América, según el anhelo de la Conferencia de Medellín,
se engendra en el hogar .

El COGECAL agradece igualmente a tantos Pastores que han
dedi cado y ded ican sus energías a la evangelización de la fa mi lia, así
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como a tant os apóst oles seglares que, con m íst ica y capacidad de entre­
ga, han trabajado y trabajan po r la famila.

Al comunicar en estas páginas el fruto de su V III sesión, el
COGECAL extiende a t odos los obispos de Amér ica Latina y a sus co­
laboradores en la pastoral famil iar el voto que Su Santidad le fo rmuló
al comienzo de sus trabajos: "Pedimos al Señor que os ilumine ... y sea
El quien haga fructuosa vuest ra tarea para que el mundo vea que
representáis de veras al Dios del amor, autor de la naturaleza y de la
gracia, cuya leyes el único secreto de felicidad para toda la humanidad".
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